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INTRODUCCIÓN  
 

 

La naturaleza de este trabajo 

 

 
La tesis titulada Cartografías e imágenes de la memoria: un análisis de los procesos de 

recuerdo y olvido de los habitantes de la zona rural  de Ciudad Bolívar, se inscribe en el 

marco de la línea Memoria, Experiencia y Creencia del Doctorado en Estudios Sociales 

de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas. 

Esta línea plantea una ruptura con los estudios tradicionales que refieren a los campos 

disciplinares y se aproxima a la posibilidad de hacer una lectura en perspectiva de 

privilegiar los estudios sociales de la Memoria a partir de las construcciones narrativas, 

que se constituyen como parte del enfoque del doctorado soportado sobre la serie 

discursiva Crítica, Ficción y Experimentación, (Perea A, y Piedrahíta, C, Eds. 2022) que 

este caso converge hacia el distanciamiento de los campos disciplinares y le apuesta por 

el desarrollo de investigaciones orientadas hacia la posibilidad de tejer series de 

observación basados en un enfoque crítico, no tradicional y que se constituye en las 

formas de otorgar la palabra a los otros, abandonando la estructura tradicional del campo 

de las Ciencias Sociales por el enfoque que ha construido de manera particular el 

Doctorado en Estudios Sociales, y que supone apuestas distintas para entender los 

problemas de las comunidades y las sociedades 

ñlos Estudios Sociales se distancian de las l·gicas disciplinares e institucionales, 

para experimentar con saberes menores, con epistemologías críticas, con 

metodologías que recurren a la ficción y al arte y que se mueven entre la 

resistencia, la creación, el desdibujamiento de los dualismos y la ruptura 

significante. Es en estos campos de posibilidad donde se expresan claramente los 

elementos estéticos (como ficcionalización) y la unidad epistemológica- pol²ticaò 

(9). 

En ese sentido, el Doctorado en Estudios Sociales, se soporta sobre dos series discursivas 

que lo identifican: Crítica, Ficción y Experimentación, y Vida ï poder ï cultura. En ese 

sentido, esta propuesta inscrita en una de las cuatro líneas de investigación que sostienen 

el enfoque del DES, se plantean campos de problematización que ñse inicia en la 

sensibilidad estética, contenida en el desafío que laza la problematización. Los campos 

de problematización avanzan hacia la formalización que hacen los investigadores y se 

corresponde con la máquina de preguntas que orienta el énfasis o línea de investigación 

y que alude a un problema particular que surge en el presenteò (9) 

De la misma manera, la línea de Memoria, Experiencia y Creencia plantea un vínculo con 

este enfoque, a partir de una aproximaci·n a los estudios culturales, y, sobre todo: ñla 

línea de ñmemoriaò se asume como crítica en concordancia con los planteamientos del 
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doctor Perea, pues partimos del hecho de que no hay una respuesta o una receta a la noción 

de crítica, más allá de las que proponen relaciones de producción de conocimiento para 

participar en la transformación de la realidad. Se entiende la crítica como el 

reconocimiento de que no hay una forma univoca de ver la memoria, y que el énfasis 

apuesta por unos regímenes de reconocimiento de múltiples actores que emergen en 

campos culturales diversos y distintosò (Reina, C, en Perea y Piedrahíta, eds., 2022:162). 

Así, se asume la ficción desde el enfoque ficcional del Doctorado, en torno a tres ejes que 

caracterizan la línea: La palabra enunciada, los recuerdos y los olvidos. Así, quedó 

constituido en esta tesis su formulación: imagen ï narración, ciudad ï experimentación ï 

recuerdo y olvido (163). Como se planteó en la presentación de la línea, publicado en el 

libro Perspectivas críticas y énfasis de investigación en Estudios Sociales, publicado por 

la Universidad Distrital y CLACSO, este trabajo 

ñé gira en torno a la imagen como generadora de recuerdos y evocadora del 

pasado que llega al presente a través de la narración de la vida del campesino 

habitante de una vereda de Ciudad Bolívar; un espacio que se resiste a la 

urbanización y que encuentra en el recuerdo una posibilidad de resistencia a ese 

embate de la ciudad que aniquila un modo de vida rural y lo sustituye por prácticas 

urbanas. En esas evocaciones, los campesinos plantean situaciones que los llevan 

nuevamente al escenario de la vida cotidiana, donde las cosas, los artefactos, los 

vestigios materiales del pasado, las ruinas de la memoria cobran vida en la imagen 

proyectada de la narraci·nò 133) 

De esta manera, imagen refiere también a aquella que se produce en el acto de la 

evocación, y que se configura en la narración, sin que esta se convierta en un campo de 

fuerza porque entendemos como afirma Adri§n Serna que ñ la memoria supeditada ante 

todo a la narración, que exterioriza el acontecimiento, pero restringiéndolo a la presencia 

de quien lo narra, no deja de participar en una especie de privatización de la historia y 

que limita su transmisión a la racionalización del relato, está en el centro de las 

discusiones sobre el boom de la memoria, el abuso memorial, la profusión testimonial y 

la anatematización del olvidoò ( Serna, A, en Perea y Piedrahíta, eds. 2022:169) 

Esta tesis acoge la postura del Doctorado en Estudios sociales cercana al conocimiento 

posthumano, ñal que se refiere Braidotti (2020), podemos reconocer su conexi·n con los 

Estudios Sociales a través de do afirmaciones de esta autora: la primera refiere a la 

importancia que revisten los saberes menores, sus interconexiones, transposiciones y 

mutaciones. Estos saberes menores históricamente han sido ignorados por la academia, 

el humanismo clásico y las disciplinas sociales. En la segunda afirmación hay una 

preocupación por entender quiénes somos los actuales nosotros ï humanos y no humanos, 

extraños y monstruosos ï y también se interroga por lo que implica existir como especie 

humana y configurar grados de potencias que se resisten a lo inhumano y a la gestión de 

la muerteò (11) 

Por tanto, se constituye en un trabajo que configura la perspectiva general del Doctorado 

en Estudios Sociales, los referentes de aproximación de la línea en Memoria, experiencia 

y creencia, el énfasis de aproximación a la historia cultural y el trabajo que el autor realiza 

en torno a las series discursivas manifiestas en adelante, queriendo generar un trabajo 
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distinto y distante de las aproximaciones realizadas por los estudios tradicionales de las 

ciencias Sociales pero sin desconocer sus respectivos aportes. 

Como Licenciado en Lengua Castellana, y docente de la SED que labora en la misma 

localidad, considero importante realizar una aproximación que se apoye en perspectivas 

nuevas y novedosas, que rompan con las investigaciones clásicas apoyadas en la violencia 

y el conflicto, pero que, además, propongan ejercicios de reconstrucción del sí mismo, y 

de las comunidades, como en efecto veremos más adelante. El lector encontrará una clara 

inclinación en la narración hacia estructuras de carácter literario, que funcionan como 

apuesta ficcional crítica y como estrategia de aproximación a la reconstrucción de los 

diálogos entre la memoria, el olvido, y las narraciones que emergen de estos, manifiestos 

en las recolecciones testimoniales en el trabajo de campo. 

 

 
Ruta de aproximación al problema de investigación 

 

 
A mediados del siglo XX, Bogotá contaba con 715.250 habitantes1. Los primeros 

asentamientos populares, posiblemente datan de mediados del siglo XIX,  pero se 

acentuaron a principios del XX, lo que puede permitir apreciar características que aún 

ahora hacen parte de la naturaleza histórica de los barrios marginales de la ciudad: 

crecimiento sin planificación, limitación de cobertura de servicios públicos, condiciones 

insalubres e inexistencia de títulos valores que comprueben la propiedad del terreno. 

En la franja de tiempo, comprendida entre 1890 y 1920, aparecieron los primeros 

barrios populares de la ciudad: Egipto, Las Cruces, Santa Bárbara, San Diego, Paseo 

Bolívar y Unión Obrera (más conocido como La Perseverancia). La población de estos 

barrios, aunque no se cuenta con las suficientes fuentes documentales para brindar una 

definici·n acabada de este sector social, (Sowell, 2006) podr²a estar constituida ñpor el 

artesanado menos pudiente y representativo políticamente, por obreros, empleados de 

taller, vendedores, pequeños comerciantes, trabajadores de la plaza de mercado, 

aplanchadoras, lavanderas, mendigos, prostitutas, empleados bajos, y pobres en general.ò 

(Rey, 2010, p. 3). 

Este proceso de asentamiento se hace reiterativo en otras ciudades de Colombia, 

por lo menos en cuanto a sus factores generales. Aunque los escenarios, en términos 

demográficos, son diversos y disimiles, en la mayoría de situaciones, los habitantes de 

los barrios obreros y populares son vistos primero habitantes y después ciudadanos 

(Zambrano, 2004), en tanto que surgen estas comunidades a espaldas de la administración 

pública, fuera de la franja de protección por parte del Estado, despojadas de los más 

mínimos derechos sociales y desprovistas de cualquier plan demográfico que les ayude a 

habitar la ciudad de manera organizada. 

Pero la falta de regulación no se limitó a la construcción de las viviendas 

y de la infraestructura urbana que la debió acompañar. También estuvo ausente en 

la conformación de estos barrios como espacios de vida lo público, que tuvo que 
 

1 Censo de 1912. Por disposición de la ley 29 de 1911, que adicionó la 8 de 1904, sobre 

censo de población, el gobierno nacional quedó en la obligación de proceder en el 

levantamiento del censo general de población, de acuerdo con los gobernadores y 

consejos municipales. 
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ser regulado por la propia comunidad y luego sí por el Estado. Desde los 

liderazgos espontáneos que surgen, hasta la coordinación que ejerce la iglesia 

católica, las comunidades barriales no quedaron a la deriva, sino que construyeron 

fuertes tejidos sociales con los cuales enfrentaron las carencias que les imponía la 

ciudad. (Zambrano, 2004, p.14) 

Según el censo de 1912, Bogotá avanzaba por los cerros orientales hacia el sur 

hasta el sector de San Cristóbal, en donde ya aparecían las primeras casas que darían 

origen a los barrios periféricos de la ciudad, los cuales se convertirían en un refugio para 

las multitudes de familias que venían huyendo de la violencia y pobreza del campo. 39 

años después, de acuerdo con las cifras recogidas en el censo de 1951, otras poblaciones 

ubicadas al sur del centro histórico de la ciudad, enraizadas en las estribaciones del 

páramo del Sumapaz, comenzaban a aparecer, de acuerdo con las memorias que algunos 

habitantes de estas poblaciones aún conservan. Es decir, su historia data mucho años antes 

de la aplicación de cualquier censo oficial. 

Se trata de pequeños centros de transición urbano rural que se ubicaron 

estratégicamente de la ciudad, como punto de paso por parte de viajeros y exploradores, 

así como de tránsito de mercancías, lo que permitió que se pudieran conservar algunos 

referentes de la vida campesina de antaño, que aún sobreviven. Estos elementos se 

convierten en piezas fundamentales para hacer un estudio sobre la memoria de esta y otras 

comunidades similares en el país. 

La vereda de Pasquilla es una de estas comunidades rurales que se ubican en los 

márgenes de una ciudad. Los procesos históricos que se han logrado evidenciar 

demuestran una ausencia en cuanto al estudio y caracterización de su población. Los 

esfuerzos por mantener vivas las memorias de los habitantes de la región, han sido 

desarrollados por ellos, aunque también es importante tener en cuenta que son pocos los 

documentos escritos, registros audiovisuales o magnéticos que conserven su pasado. 

Tenemos el caso reciente del Almanaque Agroecológico de Pasquilla (2014), una 

pequeña cartilla que buscó dar registro, a manera de memoria, de algunos de los aspectos 

de la comunidad, tales como: historia de la vereda, descripción de los recursos naturales, 

personajes históricos, organizaciones representativas, costumbres y oficios cotidianos. 

La ubicación de la vereda es estratégica. Al occidente del valle alto del río 

Tunjuelo, en medio de las veredas de El Olarte y El Destino al oriente de Usme; el páramo 

de Sibaté y el municipio de Soacha al sur, se encuentra la vereda de Pasquilla, colindando 

al norte con la quebrada El Baúl y al sur con la quebrada Santander. Pasquilla conforma 

un centro rural geoestratégico con cuatro veredas: Santa Bárbara, Santa Rosa y La 

Mercedes, entre los 2.400 y 3.400 m.s.n.m. 
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Fig. 1 Ventana de una casa ruinosa. 2019. Diego Rodríguez. 

El área rural donde están enclavadas nuestras veredas, es una de las más 

importantes reservas biológicas e hídricas del planeta: el páramo del Sumapaz, que abarca 

135.00 hectáreas, con tres tipos de ecosistemas diferenciados por su paisaje y 

vegetaci·n: las lagunas, el bosque andino y el p§ramo [é] A Pasquilla se puede llegar 

por Usme, tomando el camino de Olarte y El Destino y bordeando la represa de la 

regadera y las veredas de Santa Bárbara y Pasquillita. (Anónimo, 2014) 
 

 
 

Esta tesis tiene que ver con una comunidad que hace parte de la cartografía urbana 

de Bogotá, pero que a su vez se contrapone a las formas tradicionales de leer el pasado 

de esta, que por lo general excluye a las pequeñas comunidades. Este no es un trabajo de 

historia, ni de la historia de la vereda ni la de sus habitantes. Es un trabajo vinculado a los 

estudios sociales de la memoria, donde las tensiones entre la disciplina histórica se liman 

a partir del ejercicio ficcional literario de ver como una característica climática casi 

permanente como la niebla, se convierte en posibilidad de lectura, pero también de lugar 

para narrar experiencias, recuerdos, evocar olvidos y allanar caminos de identificación en 

el pasado. 

Lo anterior no implica que se dejen de usar referencias propias de la disciplina, 

pero que también se aborden otras que se entrelazan en un plus que navega la 

interdisciplina, la transdisciplina y que se constituye en un ejercicio que supone el 

devenir, en torno a la relación de la memoria, el olvido, la narración, la imagen y el 

territorio cartografiado, a partir de las relaciones anteriores, de manera permanente a lo 

largo del documento. Por esta razón desde el inicio se encuentran vínculos con las 

entrevistas y las narraciones obtenidas en los ejercicios de campo, en la medida en que al 

tiempo que el autor construye el cuerpo del trabajo, se acompaña de las experiencias y 

recuerdos de su población, para argumentarla. En ese sentido, se rompe con la 

construcción tradicionales de una tesis, y se da lugar a una composición que dialoga con 

los recuerdos de los habitantes, de manera permanente. 

La vereda de Pasquilla es un territorio en donde los procesos de la memoria se han 

ido consolidando a través de la oralidad y las tradiciones que este grupo social ha logrado 

preservar a través del tiempo. Sin embargo, la falta de iniciativas gubernamentales, la 
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ausencia de políticas que busquen la conservación de este tipo de memorias, ha hecho que 

parte del pasado de este territorio se haya perdido. Este cúmulo de circunstancias supone 

el abordaje de este grupo social teniendo en cuenta los distintos atributos que caracterizan 

su vida cotidiana, sus rituales, tradiciones, narrativas, entre otros. Dichas especificidades, 

han determinado una propuesta, la cual se centra en el análisis de la oralidad desde una 

perspectiva de los procesos de la memoria, haciendo énfasis en los posibles artefactos 

mediante las cuales se pueden representar los procesos de recuerdo y olvido de esta 

comunidad. 

Desde este punto de vista, los estudios sociales resultan fundamentales para 

abordar los problemas de la memoria. Entre historia y memoria, podemos reconocer que 

la primera está relacionada con una experiencia verificable, en cambio la otra se articula 

con la imaginación. Aunque las dos están ligadas con la reconstrucción del pasado, a la 

memoria no se le puede exigir que su versión del pasado pueda ser verificada y por lo 

tanto tener un grado de veracidad. Lo que sí se le debe exigir a la memoria es que sea 

capaz de explicar los mecanismos a partir de los cuales imagina. Gran parte de la potencia 

de la memoria se conserva en la imaginación. Tal y como lo recuerda Gilbert Durand 

(1968), en el auge de los métodos positivistas y las teorías acendradas, la imaginación 

reclama un lugar que le permita ver las problemáticas sociales desde una perspectiva 

menos reduccionista. ñEn resumen, se puede decir que la impugnaci·n cartesiana de las 

causas finales, y la resultante reducción del ser a un tejido de relaciones objetivas, han 

eliminado en el significante todo lo que era sentido figurado, toda reconducción hacia la 

profundidad vital del llamado ontol·gicoò. (p. 29) 

Es preciso recordar que los estudios sociales son el campo propicio a través del 

cual la teoría puede suponer que los conceptos no son entidades cerradas e impenetrables 

que, en ocasiones, se convierten en imposiciones que hace el investigador al mundo 

social. En otras configuraciones del conocimiento, los conceptos delimitan el campo de 

estudio (la geografía se encarga del aspecto físico de un territorio, la economía estudia la 

producción y el intercambio de bienes), ¿pero la memoria? ¿acaso no es la historia la que 

se ha endosado la responsabilidad de estudiar el pasado? Seguramente estas preguntas no 

se podrían abordar en el colofón de este breve documento. Sin embargo, resulta 

fundamental para esta investigación tener la seguridad de que los estudios sociales pueden 

ofrecer el espacio epistemológico necesario para abordar estos interrogantes. 

Ahora bien, si la memoria se niega a encriptarse o ser sometida a un ejercicio de 

conceptualización, ¿qué papel debe jugar la teoría en tanto que los fenómenos sociales 

que intenta codificar se desvanecen apenas son nombrados? Lo que puede conllevar la 

forma indómita de la memoria es precisamente el levantamiento cartográfico de esas 

formas difusas que desaparecen, que se vuelven sombrías y en ocasiones se iluminan casi 

imperceptiblemente para luego desaparecer. No se puede entender la teoría como un 

pulcro espejo en donde se refleja sin discontinuidades la realidad social. Más bien la teoría 

debe ser asumida como el ejercicio de entender nuestro propio reflejo hecho pedazos 

sobre un espejo roto. 

Sin hablar del hecho de que la intención misma de comprender las lógicas 

prácticas supone una verdadera conversión de todas las disposiciones adquiridas, y en 

particular una suerte de oblación de todo lo que se asocia por lo general a la reflexión, a 

la lógica y a la teoría, actividades ñnoblesò, totalmente enfrentadas a los modos de 
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pensamientos ñcomunesò, la dificultad era tanto mayor cuanto la interpretación no puede 

adelantar otra prueba de su propia verdad que su capacidad de explicar la totalidad de los 

hechos y de hacerlo de forma coherente. Así se explica, me parece, que me haya costado 

tanto aceptar y tomar en cuenta realmente en mi análisis la ambigüedad objetiva de todo 

un conjunto de símbolos o de prácticas (la brasa, el cucharón, la muñeca utilizada en 

ciertos ritos, etc.), clasificarlos como inclasificables e inscribir esta capacidad de 

clasificarlo todo en la lógica misma del sistema de clasificación. (Bourdieu, 2007, p. 24) 

Esta acumulación que se ha dado en el curso del tiempo es la que debe ser 

analizada a través de una cartografía de la memoria, en donde la teoría no instituya lugares 

hechos de piedra, sino imágenes en donde constantemente sucedan apariciones. 

Las prácticas producidas de acuerdo con reglas de engendramiento 

perfectamente conscientes, resultarían despojadas de todo lo que las define 

apropiadamente en tanto que prácticas, vale decir, la incertidumbre y la vaguedad 

resultantes del hecho de que ellas tienen por principio no unas reglas conscientes 

y constantes sino esquemas prácticos, opacos a ellas mismas, sujetos a variar 

según la lógica de la situación, el punto de vista casi siempre parcial que ésta 

impone. (Bourdieu, 2007, p.27) 

En tal sentido, la hipótesis se plantea de la siguiente manera: 

Los procesos de la memoria identificados en la vereda de Pasquilla, localidad de 

Ciudad Bolívar, pueden ser representados mediante la construcción de una cartografía 

en donde se pone en juego cada una de las características o atributos que configuran la 

memoria de esta comunidad. 

Se determina el abordaje de la anterior hipótesis, a través de los procesos de la 

vida cotidiana, en donde se encuentran insertas las prácticas memorísticas que constituyen 

a este grupo social. Todos los escenarios sociales están invadidos por una serie de capas 

que se han venido constituyendo a partir de la vida cotidiana. La cotidianidad que reviste 

este tipo de prácticas se ve cada vez más fortalecida por medio de la repetición. No 

obstante, esta dinámica de reproducción social no ha ayudado a que usos, costumbres y 

rituales de la vida cotidiana se puedan conservar. A la par de la desaparición de las 

prácticas cotidianas, los lugares en donde sucedían estas dinámicas se han modificado o 

destruido. Sin embargo, son muy pocas las voces que interpelan esta memoria destruida. 

Si la memoria es una forma de permanencia en el tiempo, los estudios sociales deben 

convertirse en el espacio académico a partir del cual se intente comprender las formas de 

conservación y destrucción que tramitan la memoria. 

Es así como el mundo de lo cotidiano, en apariencia desvelado y desprovisto de 

cualquier ideal más allá de la vida misma, se vuelve complejo y se establece como un 

espacio de incertidumbres que subyacen en medio de la vida repetitiva y sus mecánicas 

m§s reincidentes. ñLa naturalidad con la que ella se despliega [la cotidianidad] la vuelve 

ajena a toda sospecha y amparada en su inofensivo transcurrir selecciona, combina, 

ordena el universo de sentidos posibles que le confieren a sus procedimientos y a su lógica 

el estatuto de normalidadò. (Reguillo, 2000, p. 77-78) 

La hipótesis formulada trata de demostrarse por medio del análisis de los espacios 

y prácticas cotidianas que configuran la vida y la memoria de la comunidad de la vereda 

de Pasquilla. Para este efecto, la imagen y la narración se establecen como los dos 
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conceptos que permiten el análisis de los procesos de recuerdo y olvido de la comunidad 

referida. 

 
La articulación entre la memoria y los estudios sociales establece un campo de 

acción en donde se enmarca la siguiente pregunta problémica de investigación: 

 

¿las imágenes narrativas son susceptibles de generar significados que potencien el 

análisis de los mecanismos de recuerdo y olvido en los habitantes de la vereda de 

Pasquilla, localidad de Ciudad Bolívar, en la ciudad de Bogotá? 

Objetivo general 

 

Derivado de lo anterior, el objetivo general de esta investigación es el siguiente: 

 

Analizar las imágenes que configuran los procesos del recuerdo y el olvido de los 

habitantes de la vereda de Pasquilla, localidad de Ciudad Bolívar, con el propósito de 

diseñar y desarrollar una cartografía que dé cuenta de las formas de la memoria que se 

manifiestan a través de la narración. 

 

Objetivos específicos 

 

Con el propósito de desglosar el problema de investigación, y a su vez dar un 

mayor grado de especificidad al objetivo general, se han determinado los siguientes 

objetivos específicos: 

 
¶ Construir una propuesta metodológica mediante la cual se pueda dar 

visibilidad a los procesos memorísticos que tienen lugar en la vereda de 

Pasquilla. 

¶ Elaborar una cartografía de la memoria en donde se ponga de manifiesto 

las formas gráficas por medio de las cuales los habitantes de la zona rural 

Ciudad Bolívar construyen su propia memoria. 

¶ Establecer estrategias de participación que aporten a la conservación y 

divulgación de la memoria de la comunidad de la vereda de Pasquilla. 

 
Referentes teóricos 

 

Para desarrollar la propuesta teórica que sustenta la presente investigación, se han 

identificado tres conceptos fundamentales por medio de los cuales el horizonte teórico y 

práctico pueden desplegarse sin convertirse uno en negación del otro, o en una suerte de 

lastre que el uno y el otro debe intentar llevar durante el desarrollo investigativo. Es así 

como la investigación vincula tres conceptos fundamentales: memoria, imagen y 

narración y estos, a su vez, determinan dos horizontes que permiten el abordaje del 

problema de investigación2. 

Antes de vincular los conceptos a la investigación, la teoría y la práctica ya 

plantean una primera inquietud fundamental sobre todo si tenemos en cuenta la naturaleza 
 

2 A lo largo de cada capítulo se explora un poco más sobre ellos, estableciendo un diálogo con las 
narraciones de los habitantes de Pasquilla. 
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del doctorado y de los estudios sociales de la memoria, planteados en la línea en la que 

se inscribe esta tesis. ¿Cómo suponer que el diálogo entre ellos, desde una perspectiva 

tradicional y una no tradicional o pos estructural como la que se esgrime en el DES? La 

naturaleza de esta tesis responde a una apuesta del proyecto curricular por descentrarse 

de los estudios tradicionales que conectan la teoría y le apuestan por un formato 

preestablecido hacia una posibilidad de articulación entre las relaciones discursivas que 

articulan teoría y práctica, temas conocidos dentro del DES como series discursivas que 

son las articularas de procesos de pensamiento complejos, pero no tradicionales desde los 

campos disciplinares, sino más bien estableciendo miradas alternas, distintas, 

divergentes, a las ya conocidas. 

Hay que admitir que la teoría y la práctica son esenciales en la construcción 

epistemológica de una investigación, y ello implica un esfuerzo por apropiarse de los usos 

y fines de cada una de ellas sin arrogarse a pensar que una es la legitimación de la otra. 

Esta relación entre la teoría y la práctica se convierte en un primer desafío epistemológico. 

Aunque la realidad que se intenta aprehender por medio de un trabajo de campo, marca 

una serie de relaciones inclasificables (Bourdieu, 2007), huidizas y difíciles de 

categorizar, el papel de la teoría no actúa como un regularizador de las prácticas 

identificadas, en tanto que el papel de los fundamentos teóricos no debe consistir en el 

ajuste del aspecto ilógico de las prácticas, sino más bien en la posibilidad de analizar un 

espacio práctico sin que se vea reducida a una explicación unidireccional: 

En una palabra, las prácticas observadas son a las prácticas que se 

regularían expresamente por principios que el analista debe producir para 

explicarlas -si es que tal cosa es posible y deseable en la práctica, donde la 

coherencia perfecta no siempre es ventajosa- lo que las antiguas casas, con sus 

añadidos sucesivos y todos los objetos, parcialmente discordantes y 

fundamentalmente concordados, que se han acumulado en ellas en el curso del 

tiempo, son a los departamentos arreglados de punta a punta según un criterio 

estético, impuesto de una vez y desde afuera por un decorador. (Bourdieu, 2007, 

p. 28) 

Esta forma constitutiva de las casas antiguas, tal y como lo plantea Bourdieu con 

el fin de ejemplificar de manera más clara la relación compleja entre la teoría y la práctica, 

permitió plantear el primer horizonte teórico que tuvo que ver con la narración como 

forma expresiva de la naturaleza desestructurante de la memoria, en tanto que esta 

condición se encuentra de manera permanente en las estructuras comunes que utilizan los 

individuos para recordar y olvidar. La memoria también se desenvuelve sin dar mayor 

importancia a un orden unívoco, a la construcción de un relato lineal y completamente 

organizado (Bourdieu, 2011). Todo lo contrario, en el caso de la memoria, los 

acontecimientos se van desarrollando por medio de la narración dando paso a 

discontinuidades, saltos cronológicos y elementos yuxtapuestos y aleatorios (Robbeï 

Grillet, 1984). Por lo tanto, una aproximación analítica a los procesos que determinan el 

recuerdo y el olvido de un individuo o una comunidad, se materializa, entre otros 

dispositivos, por medio de la narración, pero esta materialización de la memoria en donde 

proliferan los saltos en el tiempo y los vacíos episódicos (Bal, 2016), determina la 

distancia y a la vez la relación a través de la cual se imbrican en un problema de 

investigación la teoría y la práctica. 

Este elemento discontinuo y aleatorio que caracteriza a la memoria genera una 

suerte de múltiples entradas y salidas, puntos de fuga (Deleuze y Guattari, 2010), rupturas 

por donde se desencadenan nuevos elementos que permiten la permanente transformación 
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de la memoria. En tal caso, las estructuras memorísticas se presentan como un continuo 

movimiento impregnado de elementos que provocan la aparición de nuevas formas de 

comprender el pasado y de configurarlo. Por tanto, la construcción de la memoria de una 

comunidad no debe entenderse como un relato acabado que se esculpe en piedra para 

asegurar así su permanencia en el tiempo. 

En el plano de los estudios de la memoria, esta perspectiva puede hacerse aún más 

latente si observamos algunas dinámicas propias de una comunidad que, aunque se 

encuentra inmersa en los procesos de la escritura, aún conserva trazas de una cultura oral. 

Esto hace que los procesos de memoria colectiva se desarrollen, en primer lugar, por 

medio de la dimensión narrativa. Entonces el momento en que alguien relata es el 

momento propicio para que el narrador otorgue su propia perspectiva a la historia, 

desprendiéndose así un nuevo atributo de la memoria: su capacidad creadora, más que 

repetitiva (Le Goff, 1991). 

Esta capacidad constitutiva de la memoria, a su vez se encuentra vitalmente 

relacionada con las imágenes, las cuales se entienden como ñformas, rasgos 

caracter²sticos, s²mbolos que permiten el recuerdo mnem·nicoò (Le Goff, 1991, p. 148). 

El carácter activo de la memoria salvaje (o por lo menos no completamente dependiente 

a la escritura), otorga a las imágenes una importancia central, pues al no estar el recuerdo 

grabado por medio de una epigrafía o un monumento, al carecer de un documento que lo 

fije a través del tiempo, el individuo captura el recuerdo por medio de las imágenes que 

se configuran en su cerebro, las cuales, cada vez más, toman mayor distancia con el 

acontecimiento tal cual sucedió en un momento determinado. 

Por tanto, la memoria entendida desde la perspectiva que desarrolla Le Goff 

(1991), es decir, asumida ñcomo la capacidad de conservar determinadas informaciones, 

remite ante todo a un complejo de funciones psíquicas, con el auxilio de las cuales el 

hombre está en condiciones de actualizar impresiones o informaciones pasadas, que él se 

imagina como pasadasò (p. 131), plantea la idea de actualizaci·n, la cual se convierte en 

un punto determinante dentro del desarrollo de este trabajo investigativo. En este sentido, 

el segundo horizonte teórico supone que la imagen se comporta como un mecanismo 

capaz de construir cartografías de la memoria. Por tal motivo, el abordaje de la imagen 

vinculada con los procesos de la memoria requiere una estructura analítica que le permita 

al investigador ñver la superficie de la historia con ojos libresò (Barthes,1982, p. 659). Y 

a su vez, ya desde una perspectiva metodológica, la imbricación entre teoría y práctica 

debe favorecer la producción de imágenes, pero, por otra parte, debe estimular la reflexión 

acerca de su aparición y el papel que juegan dentro de los procesos configurantes del 

recuerdo y el olvido. 

En el caso de la zona rural de Ciudad Bolívar, la memoria se puede descifrar a 

partir de rasgos memorísticos como: objetos, oficios, usos de la tierra, caminos y casas 

ruinosas, todo ello animado por la narración. Los referentes conceptuales que han 

aportado a la construcción teórica del presente trabajo, giran en torno a los fenómenos 

que se encuentran presentes dentro de la oralidad y que constituyen los procesos de 

recuerdo y olvido de esta comunidad. Walter Ong expone algunas propiedades que se 

manifiestan en una comunidad donde predomina la oralidad. Aunque este estudio tiene 

lugar en sociedades ñsin conocimiento alguno de la escrituraò (Ong, 1996, p. 38), en 

medio de un mundo alfabetizado, en donde no dejan de encontrarse rastros que sobreviven 

de un mundo arcaico que codificaba sus memorias y procesos culturales mediante la 

oralidad, estas características suelen volver a la vida y fulguran en medio de lo que 

podemos llamar tiempo presente. Y esta suerte de fulguración sólo se revela por un 
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instante, en tanto que las sociedades orales, al representar la memoria a través de la 

palabra hablada, no tienen otra forma de conservar el recuerdo más allá del instante en 

que la palabra fue dicha y pronunciada, para después, de nuevo, desaparecer. 

Bajo este tenor, los textos de Walter Benjamin (2009) en donde se refiere a la 

importancia de los narradores y como son estos los que se encargan de materializar y dar 

a conocer la memoria de una comunidad, han sido necesarios para la configuración de 

este concepto dentro del presente. En una comunidad oral las vivencias siguen siendo lo 

fundamental, en la medida en que ésta se convierte en una interpenetración. Esto se puede 

dar, desde la perspectiva de Benjamin, en tanto que se encuentren distintas clases de 

narradores y a partir de esta experiencia se enriquezca la realidad que mantiene vivas las 

tradiciones más profundas de una comunidad. El narrador puede aportar todas sus 

experiencias desde su conocimiento local, pero también desde las narraciones que aporta 

un tipo de narrador que abandona su tierra y decide emprender un viaje para tener algo 

que contar (Benjamin, 2009). Esta circunstancia se da en la vereda de Pasquilla, en tanto 

que existe en esta comunidad narradores que conservan sus experiencias campesinas 

intactas (un narrador local), pero también se pueden encontrar los narradores que, 

motivados por distintos factores, han tenido que abandonar su terruño para luego regresar 

y así aportar otros matices a sus narraciones (narrador viajero). 

El concepto de imagen establece una nueva estructura que puede convertirse en 

una representación válida de los procesos del recuerdo y el olvido. Por lo tanto, ¿de qué 

manera se puede representar la memoria teniendo en cuenta los principales atributos 

subsidiarios que se pudieron detectar en el espacio social intervenido? La manera más 

adecuada supone una estructura que no afecte el movimiento ni la transitoriedad de la 

memoria. Dada esta característica fundamental de la memoria, se tiene en cuenta, entre 

otras, la propuesta desarrollada por Aby Warburg, en la que intenta construir una teoría 

histórica del arte por medio de imágenes. Para Warburg, la memoria es una supervivencia 

de imágenes suscitadas por objetos y lugares que van cambiando en la medida en que los 

esquemas sociales se transforman (Halbwachs, 2004). Esto permite que la memoria pueda 

ser entendida como un tiempo complejo, en donde convergen simultáneamente todas las 

imágenes del tiempo. Sin embargo, esta determinación implica que la memoria no sea 

perdurable, sino que se guarde por unos instantes en la conciencia, para luego volver a 

fulgurar de otro modo, en otra forma. 

De este modo, el pasado no muere ni se clausura en periodos compartimentados, 

sino que se mantiene como un modo de vida ñrebajadaò (Agamben, 2010) o 

ñfantasm§ticaò, superviviendo en el presente a trav®s de objetos que circulan cual, si 

fueran espectros esperando ser despertados por los sujetos históricos que les dan vida de 

nuevo, a través de interpretaciones relacionadas con sus contextos vitales. (Urueña, 2015, 

p.9) 

Entendida de esta manera la memoria, Warburg recurre a una instalación 

compuesta por una serie de paneles que reúnen un grupo de imágenes que parecen no 

guardar ninguna conexión directa una con la otra. La intención de Warburg era propiciar 

una lectura que comenzara por el desciframiento de los detalles y que por medio de estos 

se configurara la historia del arte. La imagen se lee, entonces, a partir de una especial 

relación con sus pequeños detalles significativos. ñDe esta manera, el detalle es entendido 

a partir de sus efectos de intrusión, de excepción, de su naturaleza singular; se buscan, a 

través de él, precisamente aquellos rasgos que pueden suscitar la perplejidad y la 

complicaci·n de la referencialidad de la representaci·nò (Urue¶a, 2015, p. 11-12). Esta 

complicación en la referencialidad de la representación produce una especie de 
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desconocimiento por parte del individuo que recuerda, dado que, más allá de las 

condiciones materiales a partir de las cuales los sentidos perciben la realidad, los procesos 

del recuerdo y el olvido, transforman las formas otorgándoles un grado de extrañeza: la 

realidad se mueve y con su movimiento se transforma. 

 

 
Aspectos Metodológicos genreales. 

En el centro de esta investigación, se encuentra el trabajo de campo, pues es a 
 

 
 

 

 
 

Fig. 2 Atributos de la memoria, la imagen y la narración. Autor: Diego Rodríguez 
 

partir de la vinculación del mundo del sujeto que investiga y el mundo del sujeto que es 

investigado, que se construye el presente trabajo. Por lo tanto, el reconocimiento de un 

espacio en donde se desarrollan determinadas dinámicas sociales y culturales resulta 

preponderante, en tanto que las dinámicas de la memoria se establecen precisamente en 

un plano de la realidad, y que es sin duda este espacio complejo en donde deben buscarse 

las relaciones, encuentros, repulsiones y ambigüedades que configuran los procesos del 

recuerdo y olvido. Sin duda, podría haber sido de otro modo, pero especificidades que 

van más allá de cualquier relación sometida a presupuestos de intelección, han 

contribuido a que esta propuesta se defina y desarrolle por medio de un trabajo de campo. 

No podría, y tal vez no tendría sentido para el autor, someter este trabajo investigativo a 
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una mera búsqueda bibliográfica, a la consulta de algunas fuentes por medios que no 

permitan estar en el territorio, a la consecución de archivos que aporten en cuanto a la 

prolijidad del acervo informativo acerca del problema de investigación. Por lo tanto, el 

trabajo de campo supone en todo momento un recorrido, un trasiego por espacios y 

lugares en donde los individuos se van contando, narrándose a sí mismos e intentando 

volver a la vida lo que ya no está, pero que ha constituido su historia individual y 

colectiva. 

La construcción de lugar es una actividad cultural que todos nosotros 

"hacemos" con el fin de ubicarnos intencionadamente en el medio ambiente con 

el que interactuamos. Mi análisis sobre los modos en que los jóvenes construyen 

los lugares examina la capacidad de sitios como las calles y avenidas de Medellín 

para desatar los recuerdos y la imaginación, para conectar a las personas con un 

sentido de la historia y para revelar algunas de las maneras por las cuales llegamos 

a definir quiénes somos y de dónde proviene nuestro sentido de arraigo y 

pertenencia. (Riaño, 2006, p.54) 

Esa capacidad que tienen los lugares de despertar en los individuos la imaginación 

y con ella, la posibilidad de construir una forma de memoria establece un aspecto 

relevante para este trabajo. Conocer los lugares y participar de su historia por medio de 

un recorrido en compañía de los sujetos que los han habitado, ir rastreando cada una de 

las huellas que pueden ayudar a la reconstrucción de un tiempo perdido, pero que a la vez 

permanece vivo en las formas y perspectivas de pensamiento de los individuos, abona el 

terreno suficiente para que las herramientas metodológicas, los conceptos y las categorías 

que conforman esta investigación puedan contribuir a su propio desarrollo. 

En lo sucesivo, la memoria dentro del marco de la presente investigación debe 

ser entendida como una cartografía que de manera permanente busca capturar por 

medio de mapas de imágenes la naturaleza huidiza e inestable del recuerdo y el olvido. 

Es así como surge la posibilidad de utilizar la cartografía como una herramienta 

metodológica. Los mapas nos ayudan a ubicarnos en un lugar o en ocasiones, a seguir la 

ruta de un hallazgo. Nos advierte de los peligros geográficos (un río caudaloso, un 

desierto), pero también puede indicarnos la ruta más segura. En ocasiones, los mapas son 

una invitación para el caminante o vagabundo que quiere recorrer el mundo. En todo caso, 

un mapa se nos ofrece como un instrumento para entender un territorio, y nuestro 

territorio es la memoria. 

¿Qué puede implicar una metodología de la memoria que se construya por medio 

de la elaboración de una cartografía? En principio, que a pesar de los esfuerzos por crear 

una ruta segura, sistemática y estructurada por donde se desarrolle la investigación, en 

ocasiones la incertidumbre, la emergencia de caminos que se bifurcan, las encrucijadas y 

los laberintos, podrían sacudir el orden riguroso del presente trabajo. A diferencia del 

mapa de un lugar geográfico, en donde predominan los signos y las convenciones para 

que el viajero no se desvíe de su ruta, un mapa de la memoria se acerca más al mapa que 

un cartógrafo puede elaborar de un pueblo fantasma, en donde todo está en un movimiento 

de constante desaparición y transformación. 

Por lo tanto, un mapa de la memoria se constituye de pequeños mapas que 

emergen, se yuxtaponen y se solapan uno sobre o dentro del otro. ñEl mapa es 

abierto, conectable en todas sus dimensiones, desmontable, alterable, susceptible 

de recibir constantemente modificaciones. Puede ser roto, alterado, adaptarse a 
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distintos montajes, iniciado por un individuo, un grupo, una formación socialò 

(Deleuze y Guattari, 2012, p. 18). 

Estas cartografías de la memoria, asumidas como una herramienta metodológica, 

desde el plano más instrumental, serán elaboradas de manera individual pero también en 

pequeños grupos de trabajo. Consistirán en la elaboración de dibujos sobre papel blanco 

en donde los participantes de los talleres de memoria podrán representar episodios, 

objetos, seres, personas y lugares que se han desprendido de las entrevistas o historias de 

vida. Estas formas cartográficas serán una descripción, por medio de una imagen, de la 

memoria individual y colectiva de los habitantes de la vereda de Pasquilla. Este material 

se constituirá en el principal insumo, junto a las entrevistas e historias de vida, por medio 

de los cuales se avanzará en la comprensión de los procesos de recuerdo y olvido de esta 

comunidad, teniendo como base la elaboración y el análisis de la imagen. 

En tal sentido, las imágenes de la memoria activan el dispositivo de la narración, 

sin olvidar que a veces pueden producir silencio y desolación. En uno de los primeros 

acercamientos a la comunidad rural de Ciudad Bolívar, tuve la oportunidad de recorrer 

un camino a medio destruir junto a la señora Celenia Galindo, quien recorría esta ruta 

perdida todos los días acompañada de un grupo de vacas que atajaba hasta un potrero de 

pasto crecido. Llegando al lugar, escondida entre los arbustos, había una casa 

abandonada. A punto de caerse, esta casa todavía guardaba muchas imágenes de otro 

tiempo que la señora Celenia compartió conmigo por medio de la narración. Si le 

entregara una fotografía de esta casa ruinosa y le pidiera a la señora Celenia que dibujara 

sobre esta imagen lo que habitaba este lugar hace muchos años, ¿qué dibujaría?, ¿con qué 

elementos acompañaría la desolación de esa casa en proceso de desaparición? 

El recuerdo y el olvido se materializan en usos, objetos y lugares que implican la 

creación de imágenes, y estas imágenes, a su vez, se materializan por medio de la 

narración. Como herramienta metodológica que provoque un ámbito propicio para la 

narración, este trabajo tendrá en cuenta la elaboración de historias de vida. A 

continuación, cabe anotar brevemente algunos aspectos que para esta  investigación 

resultan subsidiarios a la hora de trabajar con historias de vida. 

a. La historia de vida presupone que la vida es una historia (Bourdieu, 2011). Por 

tanto, resulta pertinente preguntarse ¿cómo contar una historia de vida? En el caso 

de la presente investigación, la perspectiva está asociada a la naturaleza elíptica 

de los acontecimientos que conforman una vida. Por tal razón, una vida no se 

reduce a una serie de acontecimientos organizados en una jerarquía coherente, 

sino más bien en una agrupación de hechos que se pliegan, yuxtaponen y articulan 

conformando un relato que se caracteriza por la discontinuidad. 

Esta manera de entender la construcción de una historia de vida implica un 

método que le permita al investigador poner su atención en otros detalles. En este 

caso, el investigador, además de indagar por el lugar de procedencia, los hábitos 

y actividades más recurrentes del individuo, las etapas en su devenir más marcadas 

(tiempo de estudio, tiempo de trabajo o tiempo de la familia), tendría que poner 

su atención en aspectos menos fáciles de rastrear pero que, de cierta manera, 

contienen la esencia de esa vida. 

b.  El tiempo cronológico y el tiempo disperso de la memoria. En ese orden de ideas, 

una historia de vida se asemeja a la estructura como se presenta la novela Pedro 

Páramo, del escritor Juan Rulfo. Esta novela, sin ser una memoria o una historia 

de vida planteada en términos tradicionalistas, interroga las formas de contar y en 
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Fig. 3 Rasgos de la memoria. 2019. Diego Rodríguez. 

muchas ocasiones establece una relación profunda entre la estructura de la novela 

y las maneras como la gente recuerda y olvida. El tiempo en Pedro Páramo es 

volátil, ningún acontecimiento toma más de tres páginas antes de aparecer un 

espacio en blanco que, como en ninguna otra novela, puede significar más que las 

palabras que lo rodean. Y allí hay un giro, es como en las conversaciones que de 

repente se salta de un tema a otro, o como en las imágenes de la memoria que 

dispersan el tiempo y lo convierten en una amalgama de recuerdos desiguales.¿ 

Acaso estas desviaciones cronológicas no son un elemento prolífico en las 

narraciones que provoca la memoria? ¿No es acaso nuestra estructura memorística 

una especie de forma desviada, disímil e inestable que, bajo el lente de un primer 

análisis, puede resultar incomprensible y carente de sentido? 

Los primeros acercamientos a la comunidad rural de Pasquilla (lo que ha resultado 

muy significativo, pero que no ha dejado de ser, hay que reconocerlo, un primer esbozo 

del trabajo de campo), en paralelo a una búsqueda teórica, me ha permitido configurar 

una serie de categorías que han sido, desde una perspectiva instrumental, una herramienta 

de análisis de la información recopilada en el trabajo de campo. 
 
 

 
En la figura 2 se muestran las categorías que sustentan la propuesta de 

investigación. 

En términos metodológicos, estas categorías permiten, entre otras cosas, el 

desarrollo puramente instrumental del proyecto de investigación. Por medio de las 

distintas entrevistas que he realizado a los habitantes de la zona rural de Ciudad Bolívar, 

la memoria se ve vinculada con estas categorías, son como un dispositivo que permite 

volver a las imágenes del pasado. 

En cuanto a los oficios, se ha logrado establecer varias actividades en su mayoría 

arcaicas, las cuales han venido desapareciendo por distintos factores. Por ejemplo, el 

establecimiento de lugares llamados sacatines donde se producía una bebida fermentada 

llamada chirrinche, acude a la memoria de los habitantes de la vereda Pasquilla, y con 

ello no sólo se intenta rememorar los procesos de producción, venta, distribución y usos 

que se daban del chirrinche, sino que además supone un capital cultural que involucra 

una serie de trayectorias (Bourdieu, 2011) que pueden analizarse a través de la historia de 

vida. Sin embargo, esta circunstancia no solo sucede con esta categoría. Los objetos, usos 

de la tierra, los caminos y la casa, actúan también como una suerte de provocadores de 

los procesos de la memoria. 
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Al acercarme a este espacio social pude encontrar desperdigadas en los relatos y 

narraciones de los individuos estas categorías o rasgos de la memoria. Suponer que todo 

debe ser entendido desde una teoría, eliminando la posibilidad de aparición de aspectos 

emergentes que se resistan a ser teorizados o ser clasificados por medio de una taxonomía, 

sería reducir la investigación a un tratado en donde todo está establecido y nada puede ir 

más allá de los presupuestos a partir de los cuales el investigador pretende entender un 

fenómeno social particular. Es decir, ni la teoría es lo suficientemente globalizante para 

abordar un problema social desde todas sus particularidades, ni la práctica es tan 

indomable que se niegue por completo a ser analizada por medio de un constructo teórico 

o metodológico. Tal vez lo importante es reconocer la naturaleza de cada uno de estos 

aspectos, la teoría y la práctica, sin aplicar ninguna forma de reduccionismo que 

fragmente o lastime su naturaleza. 

 

 
Puesta en marcha de los recursos metodológicos 

 

 
Durante la etapa en la que se han utilizado las herramientas metodológicas, se 

imbricarán cada uno de los conceptos por medio de una propuesta de intervención que 

tiene como columna vertebral los talleres de la memoria. En este espacio se pondrán de 

manifiesto las herramientas a través de las cuales se recoge, clasifica y analiza el material 

recopilado en el trabajo de campo. Esta propuesta se desarrollará insistiendo en que, a lo 

largo de su ejecución, la naturaleza del método propuesto permitirá el análisis de la 

pertinencia de los recursos y herramientas que se han escogido para la realización de este 

trabajo. 

Los talleres de la memoria buscan la construcción de una cartografía, por medio 

de la cual se pueda evidenciar las distintas presencias, intersticios, ruidos, voces, 

fantasmagorías y fugacidades que se encuentran latentes en las imágenes producidas por 

la memoria. En este sentido, las entrevistas y la reconstrucción de historias de vida se 

plantean como las formas de intervención que aportarán los insumos requeridos para la 

construcción de dicha cartografía. 

Como lo he enunciado, para no perderse en la sobreabundancia de significaciones 

que produce la memoria, se ha determinado una suerte de categorías o rasgos que recogen 

gran parte de dichas significaciones, y que a su vez producen distintos puntos de fuga, 

por medio de los cuales la memoria se dispersa y continúa viva. Es así como la casa, los 

usos de la tierra, los oficios, los objetos y los caminos se convierten en referentes para 

recorrer el camino de la memoria. 

Las herramientas metodológicas principales, es decir, la historia de vida, los 

recorridos por la vereda y la entrevista estructurada y semiestructurada tienen como punto 

de referencia estas categorías. Desde el plano meramente procedimental, los talleres de 

la memoria se estructuran por medio de las siguientes fases: 

1. Fase de reconocimiento: se aplica una entrevista estructurada a cada uno de los 

individuos. El guion de la entrevista recoge distintas preguntas que se relacionan 

con cada uno de los rasgos o categorías propuestas (así, por ejemplo: ¿En qué 

consistía el proceso de construcción de las casas antiguas?, ¿cómo era la 

manutención de los bueyes que se utilizaban para la agricultura?, ¿qué funciones 

debía hacer el madrinero? ¿cómo eran los zurrones donde se guardaba la miel?, 

¿Por qué camino se iba para ir a conseguir leña?). Estos interrogantes tienen como 
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propósito indagar sobre las imágenes de la memoria que se presentan con más 

latencia en cada individuo, de tal forma que en una segunda etapa del proceso se 

pueda profundizar en una determinada categoría que se haya manifestado con 

mayor potencia. Esta primera entrevista puede estar constituida por uno o dos 

encuentros que no impliquen un desplazamiento o recorrido. 

2. Fase reconstructiva: como producto de un primer ejercicio de indagación, y por 

medio de la categorización de la información obtenida, se ejecutará una segunda 

entrevista, esta vez semiestructurada, la cual se desarrollará a la par de un 

recorrido por el territorio de la vereda de Pasquilla, variable de suma importancia, 

pues dicho desplazamiento tendrá como punto de referencia, un lugar que se 

encuentre relacionado con una de las categorías o rasgos en las que se haya podido 

evidenciar mayor producción de imágenes-recuerdo en cada individuo. Así, por 

ejemplo, si en la primera fase, la categorización de la información demuestra que 

el individuo intenta recuperar con mayor fruición las imágenes-recuerdo que se 

relacionan con la categoría casa, el destino del recorrido será una de las casas 

ruinosas que aún se mantiene en pie en la vereda. En este caso, el cuestionario 

aplicado, que será un punto de partida y no un guion infranqueable, guardará en 

sus cuestionamientos una relación fundamental con la categoría que se intente 

analizar desde sus distintos significados. Este primer trabajo dentro de la fase 

reconstructiva dará lugar a varios recorridos que, a su vez, implicarán varias 

sesiones de indagación. 

3. Por otro lado, las categorías, en su función de rasgos o marcas que definen la 

ubicación del investigador en medio de una cartografía de la memoria, también 

serán el dispositivo inicial para la reconstrucción de las historias de vida de los 

individuos participantes. 

4. Fase de elaboración de insumos: ¿Qué constituye una cartografía de la memoria? 

en el plano geográfico, toda cartografía está constituida por accidentes 

geográficos, fuentes hídricas, poblaciones, ciudades y ecosistemas diferenciados. 

Durante mucho tiempo los mapas permanecen inmodificados, aunque en realidad 

los paisajes hayan cambiado y la tierra no deje de transformarse. Aunque se quiera 

otorgar a la memoria este mismo atributo, es decir, que pueda continuar siendo 

igual para siempre, sin cambiar ni transformarse, la capacidad indómita de la 

memoria, nos permite suponer que una cartografía de la memoria se puede 

vincular más a una fantasmagoría que a una ruta ineluctable hacia algún lugar. 

También es importante poner de manifiesto otro atributo que toda cartografía de 

la memoria debe traer incorporado en su realización: su volatilidad, en tanto que 

son efímeros los recuerdos y nunca permanecen para siempre, en ocasiones 

desapareciendo del todo, o en otros casos, como ya lo hemos dicho, sufriendo una 

transfiguración en sus imágenes-recuerdo. Así podemos deducir que una 

cartografía de la memoria no tiene como propósito permanecer a través del 

tiempo, sino mostrar el breve relampagueo de una serie de imágenes que 

configuran el recuerdo. Esta dinámica de la memoria, muestra un cierto grado de 

congruencia con las instalaciones artísticas que no buscan fijarse por largo tiempo 

en una galería, sino que, por el contrario, se reducen a una experiencia fugaz que 

no busca la eternidad sino ser un testimonio del instante y desaparecer con él. 

En ese orden de ideas, se elaborarán una serie de materiales gráficos, 

audiovisuales y de instalación que hayan ido apareciendo como producto del 

trabajo que tuvo lugar en las anteriores fases. Los insumos recolectados serán, por 

ejemplo, el dibujo de caminos desaparecidos, un inventario de objetos en desuso, 

o la reconstrucción de oficios y rituales olvidados por medio de la narración oral, 
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entre otros. En esta fase de trabajo, se tendrá en cuenta la construcción colectiva, 

ya que la elaboración de los distintos materiales que integrarán la cartografía de 

la memoria vendrá acompañada, en la mayoría de las ocasiones, de encuentros 

entre los distintos individuos participantes de la investigación. 

 

 
Resultados esperados 

 

 
Se espera que este trabajo aporte una nueva perspectiva por medio de la cual se 

puedan estudiar e interpretar los fenómenos de la memoria que de manera permanente 

configuran nuestra sociedad. Así mismo, se espera impulsar la creación de espacios e 

iniciativas que ayuden a la conservación y divulgación de las memorias de este territorio. 

Finalmente trata de La consolidación de un trabajo en donde se puedan ver reflejados los 

procesos de recuerdo y olvido que tienen lugar dentro de este territorio, supone la 

estructuración de una suerte de dispositivo o artefacto que logre representar este tipo de 

memorias. Dentro del presente trabajo, esta forma de representación se denomina 

cartografía de la memoria. Por tanto, al final de la investigación, se deberá haber avanzado 

en una suerte de levantamiento cartográfico que dé cuenta de las especificidades que 

conforman la memoria de la vereda de Pasquilla. 

Al término de la presente investigación, se espera avanzar hacia la consolidación 

de espacios e iniciativas mediante los cuales los procesos memorísticos de la vereda de 

Pasquilla puedan tener una mayor visibilidad y significado, tanto para los habitantes de 

este territorio, como para toda la comunidad urbana de la ciudad de Bogotá. Para lo cual 

es necesario advertir que esta población cuenta con un grupo de habitantes que, desde sus 

esfuerzos individuales, han venido trabajando para la recuperación y preservación de la 

memoria de la vereda. En este sentido, la propuesta de investigación busca dar mayor 

énfasis e importancia al valioso trabajo de estas personas, otorgando un lugar 

preponderante de sus acciones dentro del rescate cultural de dicho territorio. 
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Presentación del capítulo 

Las montañas evocan un libro que se abre y se bifurca a lo largo de la cordillera. 

Sus habitantes se entrelazan como la escritura permitiendo hallar en ellos, los sentidos del 

pasado inscritos en su memoria. Este capítulo se aproxima a esta lectura desde una 

perspectiva que se concentra en la descripción del territorio, las narraciones de sus 

habitantes, las imágenes y fotografías como parte de sus generalidades en función de la 

construcción del lugar físico donde se evoca la investigación, es decir, el lugar geográfico 

que concentra las narraciones de la memoria. 

1.1 Geografía urbana de Ciudad Bolívar 

Las montañas que constituyen la geografía de Ciudad Bolívar no parecen enunciar 

el ecosistema que, sobre los 4000 metros de altura, crece y se expande muy cerca del 

cielo. Es difícil imaginar que este terreno yermo y árido en donde se explotan la piedra y 

la arcilla, materiales a partir de los cuales se fabrican los ladrillos que forjan las ciudades, 

derive en un territorio que produce la mayor cantidad de agua dulce en el mundo. Menos 

creíble si sobre aquellas montañas poco a poco se reducen los espacios reverdecidos, los 

roquedales, los pajonales que brillan bajo la luz del sol, y se descubre que la superficie 

está llena casas y construcciones que conforman el circulo de pobreza de la ciudad. Nadie 

podría suponer que Ciudad Bolívar hace parte de las estribaciones del páramo de 

Sumapaz. 

Este paisaje describe una cartografía difícil de representar. No solo el trazado de 

sus calles puede convertirse en un laberinto, sino que las montañas yuxtapuestas parecen 

reproducirse o desaparecer en la medida en que se avanza por el territorio. Aunque, a 

mediados de 1980, la Caja de Vivienda Popular, a través del plan de ordenamiento 

territorial, intentó dar orden al espacio público, en donde se lograra diferenciar lo que de 

él hace parte de la franja ecológica y la franja urbana, el continuo y desordenado 

poblamiento de este territorio, supuso un crecimiento descontrolado de la población sobre 

el suelo establecido como reserva natural. Así mismo, en este proyecto urbano piloto, lo 

correspondiente a los lugares en donde se congrega la memoria, usos y costumbres de la 

comunidad, ocuparía un espacio central dentro de la planeación del territorio. Niño y 

Chaparro (1998), definen esta propuesta de ordenamiento territorial como un mapa 

cultural: 

El mapa cultural codifica y localiza sobre el territorio los elementos que 

mediatizan las relaciones de los grupos y sectores sociales consigo mismos, con 

sus semejantes o con algunos elementos del entorno. Esto es, trata de ubicar sobre 

un plano cartográfico, la distribución espacial que en la vida cotidiana códigos, 

símbolos e imaginarios, explicando el significado y determinando la prioridad 

que, para los grupos y sectores sociales en cuestión, tiene cada uno de los 

elementos identificados. (p. 4) 

A pesar de las buenas intenciones y la viabilidad de dicho proyecto, la densidad 

poblacional desbordó los límites de lo que se había establecido como espacio urbano de 
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Fig. 1 El puente del indio. Tomado de observatorio de cultura urbana. 

ocupación. Los barrios comenzaron a crecer conforme la población lograba llevar los 

servicios básicos hasta su domicilio. El verdadero límite de la zona de poblamiento 

urbano de la localidad de Ciudad Bolívar se veía definido por, esencialmente, la capacidad 

de conseguir agua o luz. Así lo manifiesta don Marco Fidel Suarez, habitante del barrio 

La Argentina, de quien se toma un extracto de la entrevista realizada para el documental 

Historia del paro cívico en Ciudad Bolívar año 1993: El agua pues obviamente que no 

existía agua no existía nada, ni ninguno de los servicios, entonces, nos tocaba a unos 

acarrear el agua desde abajo desde Candelaria, otros que tenía platica de pronto la 

compraban, había unos señores que tenían unos burros, entonces traína sus canecaditas 

de agua y se las vendían a la comunidad. Otros tenían unos carrotanques y vendían la 
 

canecada aé quinientos pesitos. luz aquí en Nueva Argentina, que es uno de los 10 

sectores de Jerusalén, nos reunimos la comunidad y compramos unos postes de esos de 

madera. Y nos bajamos a Candelaria y desde allá, nos subimos a los postes de allá y desde 

allá nos colgamos de la luz y la trajimos hasta acá, hasta Nueva Argentina. De ahí la 

repartimos para diferentes casas. (Fuente: 

https://www.youtube.com/watch?v=d3h0M2ol0EI Revisado en noviembre de 2023) 

https://www.youtube.com/watch?v=d3h0M2ol0EI
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De esta manera, el territorio comenzó a urbanizarse de forma desordenada y los 

proyectos de planeación urbana no se ejecutaron en ninguna de sus etapas. Un ejemplo 

de lo anterior, puede evidenciarse en uno de los lugares más emblemáticos de Ciudad 

Bolívar: El puente del indio (Fig. 1). Esta estructura de piedra, es el único vestigio que 

aún se conserva de un viejo acueducto construido dentro de los terrenos de la antigua 

hacienda Casablanca. Gran parte de este canal por donde eran conducidas las aguas lluvia 

que venían desde lo alto de la montaña, comenzó a ser desmontado por los moradores 

quienes, al invadir estos terrenos, encontraban apropiadas las piedras de esta zanja para 

construir los cimientos de sus casas. De acuerdo con la idea inicial que se establece en el 

plan de ordenamiento territorial, en este lugar emblemático se iban a implantar dos 

columnas frente a la glorieta para marcar el ingreso, posteriormente, se construiría un 

camino con pérgolas entre dos jardines, de las cuales la del norte serviría como área de 

recreo para los niños de la escuela. Se conservaría la cancha y las graderías, un paradero 

de buses sobre la avenida, mientras que, en el puente, se formaría una terraza en pasto y 

un escalonamiento ajardinado para el desnivel hasta la terraza superior (Fig. 2). (Niño y 
 

Fig. 2 Proyecto Puente del indio. Tomado de observatorio de cultura urbana. 
 

Chaparro, 1998) 

 

 
Sin embargo, la necesidad de los nuevos pobladores que llegaban a este territorio 

con la urgencia de buscar un lugar a donde pasar la noche, los proyectos de ordenamiento 

territorial fueron perdiendo importancia dentro de un panorama en donde la estética 

arquitectónica y el crecimiento ordenado de la ciudad, carecía de valor en medio de las 

problemáticas sociales que se configuraban en la periferia. 

Estos factores anteriormente descritos se repiten en todo el territorio urbano de 

Ciudad Bolívar, el cual se encuentra subdividido en tres sectores. El primero comprende 

la zona que va desde el Hospital de Meissen y se extiende hasta los barrios altos de El 

Lucero y El Paraíso. El segundo sector se encuentra delimitado entre los barrios de 
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Candelaria la Nueva, Subiendo hasta Villas del Diamante, siguiendo el curso de la 

quebrada Limas, hasta llegar al sector de Canteras. El tercer sector parte de los barrios 

Manuela Beltrán y La Nueva Argentina, se extiende por toda la UPZ de Jerusalén hasta 

llegar al barrio Tres Reyes y Altos de la Estancia, para luego descender hasta Galicia y 

El Perdomo. 

Fig. 3 Densidad poblacional localidad de Ciudad Bolívar. Alcaldía Mayor de Bogotá. 

 

 

Un análisis de la geografía de Ciudad Bolívar conlleva, un abordaje de las posibles 

relaciones y tensiones que establece este territorio con la ciudad de la que hace parte. 

Para dar trámite a esta premisa, nos ocupamos de la geografía de este territorio teniendo 

en cuenta los tres sectores enunciados anteriormente. El primer sector, ubicado en la zona 

sur de la localidad, a través del tiempo se ha establecido como el corredor mediante el 

cual el territorio urbano se comunica con la ruralidad. Este sector se ha ido organizando 

sobre una geografía montañosa, en donde han surgido barrios que poco a poco abandonan 

su apariencia de asentamientos urbanos para convertirse en los primeros establecimientos 

que señalan los límites entre la ciudad y el campo. En un recorrido por esta zona, se 

pueden identificar barrios como San Joaquín, ubicado en las estribaciones de la montaña, 

muy cerca de la avenida Boyacá, en donde se encontraban los primeros paraderos de buses 

que posibilitaban el tránsito de los moradores de las veredas, los cuales bajaban desde sus 

domicilios para ir a trabajar al centro y el norte de Bogotá. En la ladera de la montaña, 

entre los barrios El Mochuelo Bajo y El Mochuelo Alto, dadas las condiciones del suelo 

que en este sector produce una abundante cantidad de materiales para la construcción, se 

establecieron varias fábricas dedicadas a la producción de ladrillos denominadas 

chircales, en donde gran parte de la mano de obra que labora en estos lugares procede de 

la misma localidad. Así mismo, una montaña más al sur, se ubican los primeros 

asentamientos urbanos que muestran una alta densidad poblacional. Según el informe 

Monografía de localidades (alcaldía mayor de Bogotá, 2017), Ciudad Bolívar presenta 
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Fig. 4. Casas construidas dentro del proyecto urbanístico de la caja 
de vivienda popular. Diego Rodríguez. 

una densidad poblacional de 226 habitantes/hab, siendo solo superada por la localidad de 

Rafael Uribe Uribe, la cual cuenta con una densidad poblacional de 254 habitantes/ha. 

(Fig. 3). En el caso particular de la UPZ El Lucero, presenta una densidad poblacional 

que supera el rango promedio de la localidad, ubicándose en 335 habitantes/ha. 
 

 

 

 
Por otro lado, este sector ha establecido rasgos culturales y de intercambio 

productivo con la localidad de Usme, dadas las condiciones de ruralidad compartidas por 

estos dos territorios. El suelo en donde se llevan a cabo actividades de tipo agrícola, se 

extiende desde el barrio Mochuelo Alto, pasando por Quiba, Pasquilla, Pasquillita, Las 

Mercedes, Santa Bárbara y Santa Rosa, todas las anteriores, veredas pertenecientes a la 

localidad de Ciudad Bolívar, para luego conectarse con las veredas de Usme, tales como 

El Olarte, El destino, La Requilina, y así, como última etapa del recorrido, se establece 

una ruta de acceso al páramo del Sumapaz. Desde el punto de vista ambiental, el sector 

sur de la localidad de Ciudad Bolívar comparte patrones fitogeográficos y características 

corológicas y ecológicas de una biota que perteneciente a la franja de bosque alto andino, 

es decir, un ecosistema que se encuentra ubicado entre los 3000 y los 3200 metros sobre 

el nivel del mar. Esto supone la presencia de una vegetación cerrada de media montaña y 

abierta de la parte alta; así se pueden encontrar ñbosques altos dominados por especies de 

Weinmannia (encenillos), de Hesperomeles (mortiños), de Clethra y de Escallonia (tibar, 
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rodamonte). En las tres cordilleras son comunes las fitocenosis con Drimys granadensis 

y los matorrales altos y bosques ralos con especies de Gynoxys, de Diplostephium 

(Asteraceae) y con Vallea stipularisò. (Rangel, 2000, p. 8) 

Este segmento de territorio en su ubicación más hacia el oriente, conecta con el 

siguiente sector, aquel que se extiende desde los barrios Candelaria La Nueva y San 

Francisco, hasta llegar al barrio Canteras, muy cercano a la UPZ de Jerusalén. Dentro 

del componente geográfico de esta zona, resaltan por su magnitud las montañas en donde 

se ubican en su parte alta los barrios de San Pablo, Los Alpes, Villas del Diamante y 

Arborizadora Alta. El conjunto de barrios que constituyen esta franja de la localidad de 

Ciudad Bolívar, se caracteriza por la alta densidad poblacional, en donde la mayoría de 

sus habitantes, alejados de las costumbres campesinas y las prácticas propias de la 

agricultura, se ocupan como empleados de la construcción, servicios generales y de aseo, 

operarios en las fábricas, coteros, vendedores, auxiliares de oficina, conductores, 

estudiantes o administradores de un negocio independiente, entre otros. Una reducida 

parte de su población, a mediados de la década de los ochenta, fue beneficiaria de un 

programa de vivienda promovido por la Caja de vivienda popular, en la que los 

propietarios de dichos inmuebles ayudaban en su construcción para, de esta forma, rebajar 

los costos del predio (Fig. 4). Sin embargo, la mayor cantidad de población que llegó a 

este territorio, bajo la modalidad de loteo y la venta de predios sin título mobiliario, 

adquirieron un lote que fueron construyendo de acuerdo con su capacidad económica, sin 

obedecer a una estética arquitectónica ni un plan de urbanización acordado. 

En la parte alta de esta franja de territorio, colindando con el municipio de Soacha, 

el suelo está destinado a la explotación a cielo abierto de materiales destinados para la 

construcción. Este uso del suelo ha provocado una afectación social, dado que, al ser 

desprendida la capa vegetal y posteriormente al ser excavada la tierra con el propósito de 

extraer arena y piedra, el suelo pierde adherencia y se constituye en un riesgo para la 

integridad humana. Derivado de lo anterior, se han producido derrumbes y avalanchas 

que han afectado a varias comunidades, entre ellas la de Canteras, quienes se vieron 

obligados a trasladar el establecimiento educativo del sector, por riesgo latente al 

desplome de las paredes de una de las canteras abandonadas. Las afectaciones también se 

pueden verificar en el componente medio ambiental. Gran parte de este territorio, antes 

de ser poblado, era un bosque subxerofitico, en donde predominan las condiciones 

agrestes y el nivel de precipitaciones es menor a 600 mm por año. Aún ahora, en las 

franjas en donde no se presenta el fenómeno de urbanización ilegal, se puede ver este tipo 

de ecosistema, en el que prevalece una vegetación de arbustos retorcidos que crecen sobre 

suelos planosólicos, de poca profundidad y proclives a la producción de arcilla 

hipermeabilizante (Londoño, 2012). Como consecuencia a la acción derivada de la 

minería, esta capa de suelo de baja profundidad es desprendida, produciendo la ausencia 

de capa vegetal sobre la cual se desarrolle cualquier tipo de bioma. 

En la parte alta de la montaña, aún se conserva un sistema complejo de caminos 

antiguos por donde transitaron los primeros habitantes rurales de Ciudad Bolívar. Es 

evidente que, a través de la historia, estos senderos eran utilizados por la comunidad para 

ir de un lugar a otro con propósitos específicos. Según el testimonio de José Eladio 

Chivatá, habitante de la vereda de Pasquilla, una de las rutas más conocidas partía desde 

la vereda El Destino, cruzaba Pasquilla, ascendía hasta Quiba rodeando por la parte 
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occidental el Mochuelo Alto, llegaba hasta El Guabal, de allí comenzaba a descender 

hasta Soacha, cruzaba por la vieja estación del tren de Bosa y luego se internaba entre las 

cercas vivas que rodeaban las haciendas en donde se comerciaban abonos orgánicos. En 

la actualidad, esta red de caminos se encuentra ubicada, en su mayoría, dentro del 

perímetro de explotación de las canteras y sirve para el tránsito de las volquetas que 

transportan piedra y arena para la construcción. Por lo demás, son rutas solitarias, poco 

transitadas, que la comunidad prefiere no utilizar, ya que pueden resultar inseguras dadas 

sus condiciones de desolación. 

Dentro de las dinámicas políticas de los barrios que conforman este segundo 

sector, es importante resaltar la capacidad organizativa y el surgimiento de formas de 

liderazgo que han impulsado una serie de transformaciones en la localidad. Este 

fenómeno se puede explicar, tal vez, debido al surgimiento de organizaciones sociales y 

comunitarias que denuncian el abandono y la ineficacia del estado. Tal es el caso del 

centro de desarrollo comunitario Instituto Cerros del Sur, ubicado en el Barrio Potosí, 

cuyo propósito, por lo menos en sus inicios, era cubrir la ausencia de políticas públicas 

que los gobiernos de turno no les interesaba desarrollar dentro de este territorio. Estas 

formas de liderazgo que tuvieron lugar en la UPZ Jerusalén, dieron origen a una de las 

protestas más insignes que hayan tenido lugar en la localidad de Ciudad Bolívar. Se trata 

del paro de 1993. Con respecto a esta protesta, manifiesta Leonidas Ospina, líder 

comunitario y profesor del instituto Cerros del sur, de quien tomo un extracto de la 

entrevista realizada para el documental Historia del paro cívico en Ciudad Bolívar año 

1993, que al paro se sumaron ñgente de todos los sectores, campesina, indígena, el 

trabajador informal, el empleado, el estudiante, la ama de casa, la madre comunitaria, en 

la cual nos unimos para la búsqueda de un bien común, porque ésa es la acepción de la 

política, la política es la búsqueda de los esfuerzos para un bien común, esa es la verdadera 

pol²ticaò.( https://www.youtube.com/watch?v=d3h0M2ol0EI). 

Mas hacia el sur, limitando con la localidad de Bosa, encontramos el tercer sector, 

integrado esencialmente por tres barrios: La Estancia, Galicia y El Perdomo. La 

topografía de esta zona, a diferencia de las dos anteriores, cuenta con un amplio terreno 

llano, en donde se ubican los barrios Madelena, La Isla del Sol, Arborizadora Baja, entre 

otros. Estos barrios, al estar ubicados en la planicie, eran identificados dentro de la 

localidad como los barrios de la gente acomodada. Era desde allí que, en los comienzos 

del poblamiento de la localidad, la comunidad recién llegada, se abastecía de agua y de 

luz. Este sector, dada su cercanía con la avenida Villavicencio, contaba con formas de 

transporte menos arcaicas y disfuncionales, como lo eran la recua de burros o los jepps 

destartalados que transportaban a la gente hasta la parte alta de las montañas. 

https://www.youtube.com/watch?v=d3h0M2ol0EI
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Fig. 5 El palo del ahorcado. Diego Rodríguez. 

En la cúspide de estas montañas, se encuentran los barrios Sierra Morena, Santo 

Domingo, Tres Reyes, Altos de la Estancia y Caracolí, los cuales conectan esta localidad 

con el municipio de Soacha. Y es en esta zona limítrofe, en donde se encuentra uno de 

los lugares más emblemáticos de Ciudad Bolívar: El palo del ahorcado. (Fig. 5) las 

razones que a través del tiempo han convertido a este lugar en una especie de leyenda, se 

desconocen. La mayoría de los pobladores sostienen que, colgados de una de las ramas 

del eucalipto, varios menesterosos se han quitado la vida. Sin embargo, no existe una 

prueba que verifique este comentario. Lo que sí se puede demostrar es la gran romería 

que, cada viernes santo, va en peregrinación hasta este lugar cargando una cruz gigantesca 

que luego erigen cerca al palo del ahorcado. De los proyectos urbanísticos diseñados 

dentro del marco del plan de ordenamiento territorial a mediados de la década de los 

ochenta, no quedaron más sino los planes; el palo del ahorcado sigue siendo una colina 

sin vegetación, vacía, con un solitario eucalipto en donde se enreda el viento proveniente 

de las canteras. Pero, de cierta forma, es esta suerte de abandono lo que hace que se 

conserve este lugar en el imaginario de una población que, a la vez, durante mucho 
 

tiempo, ha sufrido de abandono. 

Más hacia el sur, después de descender la colina del palo del Ahorcado, una 

depresión en el terreno, lugar en donde desembocan las aguas de pequeñas quebradas 

cada vez más secas, hay un cuerpo de agua que la comunidad denomina la laguna de 

terreros. Desde allí se puede comprobar el cinturón de miseria que cada vez se extiende, 
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prolongando la periferia de la ciudad. Las montañas adyacentes, hacen parte del 

municipio de Soacha, sin embargo, las condiciones sociales no varían entre una 

jurisdicción y otra. Ciudad Bolívar en su frontera sur parece extenderse, devorar cada vez 

más terreno, adecuando de manera descontrolada fragmentos cada vez más significativo 

de suelo rural para incorporarlos a la ciudad, sin que haya ninguna especie de planeación 

y orden en estas nuevas zonas de ocupación urbana. 

 

 
1.2 Geografía rural  de Ciudad Bolívar 

 

La geografía rural de Ciudad Bolívar comienza, no donde termina la ciudad, sino 

donde comienza una parte de ésta, aún más profunda y desconocida. Así que todo lo que 

se esconde entre las montañas del occidente de Bogotá, es una prolongación de la ciudad. 

Esto me hace recordar algo que dice Constantino Cavafis (2001) en su poema La ciudad: 

Dices: ñIr® a otra tierra, hacia otro mar, 

y una ciudad mejor con certeza hallaré. 

Pues cada esfuerzo mío está aquí condenado, y muere mi corazón 

lo mismo que mis pensamientos en esta desolada languidez. 

Donde vuelvo los ojos solo veo 

las oscuras ruinas de mi vida y los muchos a¶os que aqu² pas® o destru²ò. 

No hallarás otra tierra ni otro mar. 

La ciudad irá en ti siempre. Volverás 

a las mismas calles. Y en los mismos suburbios llegará tu vejez; 

en la misma casa encanecerás. 

Pues la ciudad es siempre la misma. 

Otra no busques -no la hay-ni caminos ni barco para ti. 

La vida que aquí perdiste 

la has destruido en toda la tierra. (p. 57) 

 

La ciudad que habitamos vive en nosotros y para poder dejarla atrás, debemos 

despojarnos de todo lo que ocupa nuestro interior y nuestra memoria. Esto no sería posible 

a menos que muriéramos. El protagonista del poema de Cavafis, quiere abandonar la 

ciudad, allí están todas sus amarguras y tristezas, nadie lo ha obligado a dejar atrás su 

propia historia, sino que es él mismo quien quiere despojarse de su pasado. Al  marcharse, 

pronto se dará cuenta que la ciudad ha escapado con él y como su sombra lo perseguirá 

por siempre. Aunque los primeros habitantes de la zona rural de Ciudad Bolívar no se 

encontraban agobiados por su vida en el campo, al igual que el protagonista del poema, 

quien, por más que huya de la ciudad, esta lo perseguirá a donde vaya, así los campesinos 

venidos del páramo, descubrieron que el campo que dejaban atrás iba a perseguirlos a 

donde fueran. Esta geografía está impregnada de los matices que una comunidad 

campesina, pero a la vez habitante de la ciudad, ha dado a sus vidas, a sus espacios, a sus 

objetos y costumbres, en donde se puede ver una comunicación compleja entre lo urbano 

y lo rural. Parte de esta comunicación de como resultado una negación parcial de los 
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Fig. 6 Veredas de la localidad de Ciudad Bolívar. Alcaldía Mayor de Bogotá. 

valores impuestos por la ciudad. La comunidad, incluso sin acudir a una organización 

colectiva desde la cual pudieran defender su identidad campesina, es decir, cada 

individuo, cada núcleo familiar se encargó de custodiar y mantener viva su memoria rural. 

Esto ha hecho que la ciudad no devore su territorio ni tampoco sus costumbres más 

acendradas. 

 

 
La puerta de entrada a la zona rural de Ciudad Bolívar, es el barrio San Joaquín, 

ubicado en las estribaciones del complejo montañoso que se extiende hacia el occidente, 

cruzando por la localidad de Usme hasta llegar al páramo del Sumapaz. En San Joaquín, 

las casas cada vez se van haciendo más distantes, se desdibujan las cuadras, las esquinas, 
 

los postes eléctricos y las calles se convierten en senderos hechos de pisadas que 

comunican una finca con otra. También se puede ver cómo la carretera principal, en la 

medida en que se asciende por la montaña, se va llenando del polvo que el viento 

desprende de los montones de ladrillos que se fabrican en los chircales. La imagen de esta 
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forma incipiente de industrialización ha quedado retratada en el documental Chircales 

(1971), dirigido por Martha Rodríguez y Jorge Silva. 

Éste es el panorama en la falda de la montaña: el polvo de la greda con la que se 

producen los ladrillos cubre todo el paisaje, el cual deja de ser verde para adquirir una 

tonalidad ocre y macilenta. Cuando los chircales desaparecen, las orillas del camino 

reverdecen de nuevo: las hojas de los árboles se limpian del polvo y las fachadas de las 

casas dejan de ser mustias. El Mochuelo Bajo es el último barrio. Allí todavía hay un 

sector comercial, existen encrucijadas de calles, en los paraderos la gente espera el bus, 

todavía se puede escuchar la estridencia de la ciudad. Es así que, en la medida en que se 

avanza por la geografía rural de Ciudad Bolívar, los establecimientos o entidades que 

prestan un servicio público, van desapareciendo. Las nueve veredas que conforman la 

zona rural de Ciudad Bolívar (Quiba Baja, Quiba Alta, Mochuelo Bajo, Mochuelo Alto, 

Pasquilla, Pasquillita, Las Mercedes, Santa Rosa y Santa Bárbara), en la medida en que 

se acercan al páramo, más se alejan de la posibilidad de encontrar los espacios públicos 

que presten servicios esenciales como la salud y el transporte. Pero esto no solo en cuanto 

a las entidades que representan al estado dentro de la comunidad, sino que, 

establecimientos de índole comercial, conforme se avanza en este recorrido, se hacen cada 

vez más escasos. Cuando se llega a las veredas ubicadas en la parte alta de la montaña, es 

decir, Las Mercedes, Santa Rosa o Santa Bárbara, se nota la ausencia de todo: no hay 

centro de salud, ni escuela, ni tiendas, droguerías o panaderías, los habitantes de estas 

veredas para suplir la ausencia de estos establecimientos, deben desplazarse hasta 

Pasquilla, la cual funge como una suerte de cabecera veredal. Así lo menciona Pinzón 

(2012) cuando establece la organización e integración de los espacios sociales de la zona 

rural de Ciudad Bolívar: 

Es así que la vereda Pasquilla, cuya ubicación está en el centro de la 

localidad, es la que presenta mayor oferta de servicios en zona rural, lo que la 

convierte en el centro funcional de mayor importancia. Por el contrario, se ven 

veredas que no ofrecen servicios como: Santa Bárbara, Santa Rosa y las Mercedes, 

cuya ubicación es al sur de la localidad, al lado opuesto de la zona urbana (p.11). 

Por tanto, Mochuelo Bajo es el último asentamiento que, aunque hace parte de la 

ruralidad, su aspecto y organización obedece más a las lógicas de un barrio periférico de 

la ciudad. Este barrio es también la entrada al botadero de Doña Juana, lugar a donde 

llegan todas las basuras y escombros que se producen diariamente en Bogotá. 

Históricamente, la ubicación del botadero en este territorio ha sido un agente generador 

de conflictos (Quintero 2017), los cuales se pueden abordar desde tres perspectivas. En 

primera instancia, las afectaciones a la salud se presentan en forma de problemas 

respiratorios, gastrointestinales y dermatológicos. Así lo establece el informe Situación 

de salud de la población circunvecina al relleno sanitario Doña Juana. Bogotá, D. C., 

2010-2016 
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Al tomar en cuenta solo diagnósticos en la población, que podrían tener 

alguna relación, o de los cuales, quizás, se esperaría que se presenten con mayor 

frecuencia, por la cercanía al área de influencia del relleno sanitario, se encontró 

para la localidad de Ciudad Bolívar que los 12 diagnósticos, relacionados en la 

tabla 1, representan, en promedio y año por año, el 9,5 % del total de atenciones 

registradas por las IPS. Respecto al total de atenciones registradas en la localidad, 

son el resfriado común y la diarrea las causas de morbilidad atendida que registran 

con mayor frecuencia durante el periodo 2010-2016, sin llegar a superar el 4 % de 

las atenciones; otros diagnósticos, como dermatitis y bronquiolitis en 2010, 2011, 

2012 y 2013, tienen una alta frecuencia de registro respecto a los demás eventos 

de contemplado en la tabla 1. Llama la atención que durante todo el periodo 

analizado eventos como la dermatitis tienen un alto peso porcentual respecto a los 

eventos presentados en el Distrito Capital, pues alcanzan a representar el 14,39 % 

de las atenciones en 2011. Similar ocurre con la bronquiolitis, la amigdalitis, las 

neumonías y la bronconeumonía no especificada. (p. 21) 

 

Tabla 1. Base de datos RIPS, ministerio de salud, 2009 - 2017 

En segunda instancia, el componente medio ambiental se ha visto afectado desde 

distintas perspectivas, en tanto que parte del suelo de uso agrícola fue destinado a la 

acumulación de basura y escombros, dando paso a una serie de factores que deterioran 

las condiciones de salubridad y orgánicas propicias para la práctica del oficio de la 

agricultura. Bajo este mismo tenor, los cuerpos de agua captan los lixiviados acumulados 

en el subsuelo, haciendo cada vez más difícil el empleo del agua de las quebradas para 

uso doméstico. En tercera instancia, la comprensión del territorio implica el 

reconocimiento de las tensiones y conflictos que se han derivado del uso y la posesión de 

la tierra (Quintero, 2017). Es decir, la presencia del botadero en este territorio, ha derivado 

en el surgimiento de escenarios políticos desde los cuales la comunidad reclame sus 

derechos con respecto a la posesión y uso de la tierra. En el caso de la vereda, la presencia 
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del botadero de Doña Juana, surge como una especie de usurpación del espacio en donde 

la comunidad campesina desarrollaba sus actividades rutinarias, relacionadas con la 

agricultura y las labores domésticas, siendo estas dinámicas un eslabón fundamental 

dentro de la configuración de su propia identidad. 

En la medida en que se asciende por la geografía de la zona rural de Ciudad 

Bolívar, las montañas se encargan de cerrar el horizonte, de tal suerte que la ciudad queda 

escondida entre el paisaje. Como señal inequívoca de que se está muy cerca a la vereda 

de Pasquilla, el camino pasa primero por el cementerio. Se reconoce a lo lejos por el muro 

blanco de cal que rodea el conjunto de tumbas. Está afincado entre una hondonada, en 

donde se ve, a lo lejos, los viejos caminos del Baúl y el Olarte. Y es que, después del 

Mochuelo Alto, cuando las calles se extinguen, comienzan a aparecer entre la vegetación 

las rutas de acceso que comunican las veredas, las fincas, los potreros de pastoreo y las 

quebradas. En la última mitad del siglo XX, estos caminos aún eran transitados por los 

campesinos que viajaban a Bogotá a comprar bueyes, miel, utensilios domésticos, a 

peluquearse o ir a misa al Voto Nacional. El camino de El Olarte conectaba con el camino 

de La Requilina en donde se encontraba la penúltima estación del tren. Y este mismo 

camino desembocaba en el pueblo de Usme, en donde se celebraban los bautizos, 

primeras comuniones, matrimonios y entierros. También era la ruta que utilizaban los 

campesinos para transportar los productos agrícolas que luego comercializaban en la 

ciudad. Siguiendo el cauce de la quebrada Santander, hay un camino que conduce a la 

laguna de Alalar, cuyas aguas silenciosas se extienden en los dominios del páramo. 

Cuando los habitantes de la vereda recuerdan el tránsito por estos caminos, viene a su 

memoria las largas jornadas conduciendo la recua de mulas por entre los pantanos y el 

fango. 

A esta altura del recorrido, la niebla se convierte en una presencia repentina que 

borra el paisaje. Sucede en cualquier momento que un cúmulo de nubes cargadas de agua 

se toma todo el espacio, no se puede ver a un palmo de distancia y todo se cubre de una 

capa de rocío. De repente vuelve a aclarar, se deja ver el sol y luego, de nuevo, aparece 

la niebla. La mayoría de habitantes de la vereda de Pasquilla, habituados a estas 

adversidades climáticas, han adecuado sus vidas a las penurias del frío, la lluvia, los 

caminos llenos de barro y el viento lacerante. Esta fortaleza física y de carácter es una 

herencia venida del páramo, de donde provienen los primeros habitantes de la vereda. El 

surgimiento de esta comunidad no se dio en el orden habitual en que se desarrolla el 

ocupamiento de las grandes ciudades: las oleadas de muchedumbre llegan a la ciudad y 

se establecen en la periferia, extendiendo el territorio e incrementando la densidad 

poblacional. En este caso, los primeros pobladores no llegaron a la ciudad para luego 

desplazarse a la periferia, todo lo contrario, desde el principio se establecieron en los 

extramuros, conservando una cierta distancia con la ciudad, tal vez pensando que, a través 

de este prudente alejamiento, sus costumbres campesinas se mantendrían vivas. Lo cual, 

en parte, ha sucedido. 

Pasquilla se establece como la cabecera veredal. Su estructura arquitectónica de 

su plaza llama la atención. Es el espacio, junto a la plaza principal de Quiba Baja, en 

donde la organización urbanística más se asemeja al parque principal de un pueblo. La 

urbanización ha tocado la mayoría de los espacios representativos de la mayoría de 

veredas de Ciudad Bolívar, convirtiendo sus parques y plazas en una calle alargada en 
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Fig. Vista de Pasquilla desde el camino de El Olarte. Diego Rodríguez. 

donde tiene lugar la mayor actividad comercial y de entretenimiento. Un caso relevante 

es lo que ha sucedido en la arquitectura de los parques de las veredas Mochuelo Bajo y 

Mochuelo Alto. En los dos casos, la plaza fundacional ha dejado de existir (en realidad no 

se cuenta con evidencia, ya sea fotográfica o testimonial, que compruebe que estos 

espacios en otro tiempo tuvieron la estructura arquitectónica de una plaza fundacional 

tipo colonial). Lo que se puede observar en el ordenamiento urbanístico de estas veredas, 

es que la calle principal, al ser el epicentro en donde se concentra la mayor cantidad de 

población, se convierte en el lugar de encuentro donde la comunidad estrecha lazos 

sociales. En Mochuelo Alto, sin embargo, en lo que en otro tiempo pudo haber sido la 

plaza fundacional de la vereda, aparece en la actualidad una cancha de micro fútbol frente 

a la iglesia y el centro de salud. Estas formas de arquitectura transgredida, se han 

efectuado debido al influjo urbano que ha convertido estas veredas en una suerte de 

barrios periféricos de la ciudad. 

Como ha quedado mencionado, los parques fundacionales de Quiba Baja y 

Pasquilla, a través del tiempo, han conservado su estilo colonial. La plaza central de 

Quiba Baja está adoquinada en ladrillo y piedra. Alrededor de la plaza, se encuentra la 

iglesia, un mirador rodeado de piedra y dos garitas en cada uno de sus extremos. Frente a 

la iglesia se conserva una casa colonial, de la cual se dice servía de hospedaje al poeta 

piedracielista Jorge Rojas, quien era el antiguo propietario de estos terrenos. En el caso 

de Pasquilla, la plaza está adornada con jardines separados por senderos adoquinados que 

se cruzan en el centro. Alrededor se encuentra la iglesia, la casa cural, la corregiduría, la 

escuela y varios negocios comerciales, principalmente tiendas de abarrotes, panaderías y 

una carnicería. Las calles adyacentes, son a su vez los puntos de encuentro con otras 

veredas y poblaciones. La calle que viene del norte, es actualmente la ruta principal que 

utiliza la comunidad para desplazarse a la ciudad. La calle que se dirige hacia el sur, 

conecta la vereda con Usme, la del oriente con las veredas de Santa Bárbara y Santa Rosa 
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Fig. 7 Clasificación del suelo localidad de Ciudad Bolívar. Alcaldía Mayor de Bogotá, 2018. 

y más arriba, con el páramo del Sumapaz. La que va hacia el occidente, permite el tránsito 

de la población hacia los municipios de Soacha y Sibaté. 

Fuera del perímetro de la plaza principal de la vereda, son pocas las evidencias 

que muestran el crecimiento de este territorio. Sigue teniendo mayor presencia el suelo 

destinado a la agricultura, lo cual permite que los procesos de urbanización avancen 

lentamente. Esto ha posibilitado que, como lo menciona Torres y Zarabanda (2019), los 

procesos agroecológicos se conviertan en una forma de resistencia: 

 

Cabe señalar que, la agroecología surge como un proceso alternativo que 

le hace frente al liberalismo económico, cuestionando sus formas de producción, 

mercantilización, despojo y destrucción del medio ambiente. De esta forma, se 

desarrolla una nueva metodología de campesinado en el que se forjan relaciones 

de solidaridad, intercambio de saberes y apoyo mutuo que encauzan todo un 

proceso de resistencia, en vía de la autonomía en la producción; además, incentiva 

la soberanía alimentaria y el cuidado de la madre tierra. (p. 16) 

Así mismo, la política de manejo de suelos que rige actualmente en Bogotá, 

establece que la localidad de Ciudad Bol²var cuenta con una extensi·n de suelo ñde 

12.998,5 hectáreas, de las cuales 3.238,1 hectáreas pertenecen a la categoría de suelo 

urbano, 9.608,4 hectáreas de suelo rural y 152,1 hectáreas de suelo en expansión; es decir, 

que más del 73 % del suelo de Ciudad Bol²var es ruralò (Torres y Zarabanda, 2019, p. 4) 
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En distintos puntos de la geografía de la vereda, habitan las personas que me 

ayudaron a construir esta investigación. Yendo en dirección sur, muy cerca al camino de 

El Olarte, se encuentra la casa de don Gabriel Díaz Táutiva. Junto a su esposa administra 

una miscelánea. Su historia en la vereda viene desde sus abuelos quienes se cuentan entre 

los fundadores de Pasquilla. Y es precisamente, gracias a su interés por el pasado, que 

don Gabriel ha adelantado tareas de indagación entre los habitantes de la vereda, 

buscando conocer la historia de sus propios descendientes. Colindando con la tienda de 

tres esquinas, hay una casita de una sola planta, con un solar al fondo en donde reverdecen 

todo tipo de hierbas aromáticas. Allí vive Don Eduardo Celis, quien se dedica a trabajar 

a destajo como jornalero en los cultivos de papa y verduras. Poco sabe de sus padres, 

llegó a la vereda cuando era un niño de la mano de uno de sus primeros patrones. Antes 

del cementerio, regresando por el camino de El Mochuelo, hay un sendero que cruza la 

quebrada de El Baúl y que se dirige al deshabitado corregimiento de Los Volcanes. A 

mitad de camino, vive la Sra. Celenia Galindo, natural de Pasquilla, tejedora y pastora de 

ganado. Hace parte del grupo de ancianos de la vereda, llamado La revolución de la 

alpargata, el cual es liderado por don Gabriel Díaz Táutiva. Por este mismo camino que 

conduce a Los Volcanes, en una bifurcación que gira hacia la izquierda, más allá de un 

bosque de eucaliptos y entre una pequeña hondonada, queda la casa de Don Eladio 

Chivatá y su esposa María Isabel Rodríguez. En épocas remotas, sus ancestros llegaron a 

este territorio venidos del páramo. Don Eladio fue el último campesino de la vereda en 

abandonar la técnica ancestral del arado con bueyes, y doña María Isabel aún conserva 

tradiciones culinarias campesinas como los envueltos de tres puntas. Por otro sendero 

montaña arriba, lleno de recodos e inclinaciones por donde se hace difícil el tránsito de 

los lugareños y de los camiones que suben a recoger las cosechas, vive Fabiola Galindo. 

Nacida en Pasquilla, su función dentro de la vereda es de notoria importancia: reparte 

casa a casa, finca a finca, las facturas del acueducto. 

Desempeñando esta labor, alguna vez, yendo a una de las fincas más alejadas de 

la vereda, pudo ver un venado. Un verdadero prodigio medioambiental que en la ciudad 

aún se logren atisbar estos animales en peligro de extinción. Cerca al alto de El Baúl, vive 

don Nel Roberto Ramírez. Sus padres llegaron a la vereda desde el municipio de Sibaté, 

con la esperanza de, al estar más cerca de la ciudad, encontrar más y mejores 

oportunidades de trabajo. En sus mejores épocas, don Nel me comenta con orgullo que 

por algún tiempo fue el corregidor de Pasquilla. A diferencia de la mayoría de los antiguos 

habitantes de esta comunidad, no se ocupó en labores relacionadas con la agricultura, sino 

que trabajaba en la ciudad en distintos oficios relacionados con la construcción. A la 

entrada de la vereda, ya sea viniendo de El Mochuelo, de Santa Bárbara o de Santa Rosa, 

vive don Víctor Gutiérrez en una casa de dos plantas, construida en ladrillo, la cual está 

ubicada justo al frente de la antigua hacienda La Camelia. Este punto geográfico es 

conocido por todos los moradores como tres esquinas. Es recurrente escuchar a la gente 

de la vereda decir, nos vemos en tres esquinas, a manera de señal inequívoca que les 

permite ubicarse espacialmente. Cada uno de estos habitantes de Pasquilla, compartieron 

con generosidad una parte de sus vidas conmigo. 

En los recorridos que hicimos en compañía de los habitantes de este territorio, 

pude descubrir una serie de casas ruinosas que, en su mayoría, permanecen escondidas 

entre la geografía de la vereda. Para efectos de esta investigación, estos espacios 

arquitectónicos abandonados, resultan de gran importancia, pues entre sus paredes 
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construidas con barro y paja de ratón, se esconde la memoria de los primeros habitantes 

de Pasquilla. Se trata de una red de casas en donde moraban las antiguas familias 

fundadoras de la vereda. Después de haber comenzado con la parcelación de antiguas 

haciendas como La Camelia o La Estancita, los primeros campesinos construyeron sus 

casas con los materiales que ofrecía la naturaleza circundante. La mayoría de estas 

edificaciones contaban con dos espacios diferenciados. Uno era el dormitorio de toda la 

familia y el otro era la cocina. Sus techos eran de paja y no había ventanas. No era 

importante el baño, porque las necesidades fisiológicas se hacían en cualquier parte, entre 

los matorrales que crecían apartados de la casa. De lo que aún queda de estas casas, se 

puede colegir el grado de austeridad en la que vivían sus antiguos habitantes. Los cuartos 

contaban, en la mayoría de los casos, con una cama, un baúl para la ropa y una butaca 

para subirse al zarzo. Eso era todo. Pisos de tierra, muros por donde, cuando era invierno, 

el agua que bajaba de la montaña se filtraba y enlodaba la habitación. Las paredes lucen 

manchadas del hollín que expedían las espermas. Todavía hay puntillas clavadas, 

telarañas y un polvo que bien podía proceder del suelo, de las paredes o de la ropa de la 

gente que se impregnaba de la tierra de los cultivos. Resulta improbable que una casa en 

estas condiciones permanezca de pie, bajo la amenaza de que en cualquier momento 

pueda desplomarse definitivamente. 

Tuvimos la oportunidad de conocer algunas de estas casas abandonadas. Las rutas 

de acceso, con el tiempo, la vegetación ha terminado por borrarlas. Todas quedan 

retiradas del casco central de la vereda. Aún hoy es difícil  llegar a ellas desde la carretera 

principal, supongo que, hace decenas de años, sus moradores tendrían que atravesar 

senderos inaccesibles para regresar a sus casas. Fabiola Galindo, construyó su casa nueva 

junto a la casa antigua donde vivió con sus padres. Debido a los recuerdos alojados entre 

aquellos muros, nunca se atrevió a demolerla para construir su nueva morada sobre los 

restos de la que había sido la casa de su familia. Junto a la antigua construcción, aún 

quedan huellas de otro tiempo: árboles plantados hace años, tal vez por los abuelos de 

Fabiola. Doña Celenia Galindo, cada mañana y a medio día debe ir al potrero a ordeñar 

las vacas. Muy cerca hay una casa con techo en dos aguas, con muros de barro y una 

ventana tan pequeña como la de la celda de una cárcel. Era su antigua casa, donde vivió 

con sus padres. Con don Eladio recorrimos un buen trecho de camino ascendiendo la 

montaña, atravesamos un barbecho, para luego, después de rodear unos arbustos, 

encontrar escondida la casa de su infancia. De todas las casas deshabitadas que conocí, 

ésta era la que mejor se conservaba. Si en la geografía de este espacio físico, a duras penas 

estas casas aún se mantienen en pie, en la geografía de la memoria, por lo que pude 

observar, estas casas van y vienen como un destello, son un recuerdo intermitente, pero a 

la vez intenso. 

 

 
1.3 Geografía del páramo de Sumapaz 

 

Al dejar atrás las montañas de Ciudad Bolívar, esta región se hace aún más 

desolada, el frío quema la piel y la niebla hace que el paisaje desaparezca. Esta ruta 

concluye en el punto más alto de la ciudad, el páramo de Sumapaz. Una buena parte de 

los primeros pobladores de la vereda de Pasquilla, fueron habitantes del páramo, quienes, 
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seducidos por el aparente progreso de la ciudad, reflejado en el imaginario de una mejor 

calidad de vida y mayores oportunidades de trabajo, deciden migrar hacia un territorio 

que les permitiera tener una vía de comunicación más directa con la ciudad. Esto convierte 

a esta comunidad en un pueblo habituado a vivir  en condiciones climáticas adversas, pero 

a su vez, socialmente hablando, son depositarios de todo el acervo cultural que integra la 

cultura campesina que habita en los páramos. 

Hace mucho, mucho tiempo, más de 500 años, es decir, antes de la 

conquista española, nuestros antepasados indígenas veían en los páramos la 

morada de los dioses y de sus muertos: los espíritus. Los páramos eran lugares 

sagrados llenos de mitos e identidades femeninas y masculinas. Allí no vivía 

ningún humano, eran sitios de paso. Los páramos se visitaban y se transitaban en 

busca de alimentos o medicinas. Numerosas comunidades indígenas construyeron 

caminos para atravesar las montañas y pasar de un valle a otro. (Vásquez & 

Buitrago (ed.), 2011, p. 13) 

Bajo este panorama, el páramo es un escenario en donde se manifiesta una cultura 

derivada de las condiciones sociodemográficas que caracterizan a este territorio. 

Pareciera que la montaña reuniera en torno suyo toda la potencia de una forma de 

memoria que se ha mantenido gracias a la oralidad. Pareciera que las historias que tejen 

los habitantes del páramo y de las regiones circunvecinas, fueran la herencia de las 

historias indígenas que hablaban de Bachué, madre de los muiscas; Fastasma negra, 

quien tiene forma de una nube negra que vigila las lagunas; El trueno, quien vive en los 

cerros; Puma, mujer que come gente y que se aparece en el páramo y en los bosques altos; 

La madre agua, quien se aparece en forma de mujer hermosa o de culebra, y habita en los 

cauces de agua o entre las piedras; o el duende, persona con las manos y los pies torcidos 

que deambula por la orilla de los ríos. Las historias de los habitantes del páramo son 

herencia de estas leyendas orales, no porque el argumento sea el mismo, es decir, no en 

todos los casos las historias de la comunidad campesina recurren a seres sobrenaturales o 

sucesos extraordinarios, son herencia porque la oralidad sigue siendo el reducto mediante 

el cual la cultura y su memoria sigue vigente. 

En tiempos de la colonia, estos lugares eran vistos por los conquistadores como 

regiones dotadas de una suerte de exotismo, lo cual hizo que se convirtieran en una región 

de numerosas exploraciones. Los procesos de la conquista, sometieron a la población 

indígena, pero a su vez fueron reduciendo su campo de acción en el territorio, 

relegándolos a habitar las regiones más altas e inhóspitas, a donde los españoles no se 

decidían a permanecer por miedo a las condiciones medio ambientales (Vásquez & 

Buitrago (ed.), 2011). Este miedo cerval al clima y al terreno agreste, se ve reflejado en 

algunos de las palabras de Alexander Von Humbolt, geógrafo que participó en la 

expedición botánica: 

...Un lugar donde la vegetación ya no prospera y donde el frío penetra hasta 

los huesos (...) La superficie es montañosa, congelada, hasta el punto donde puede 

resistir la vegetación. Por los caminos que atraviesan el páramo, las mulas se 

entierran hasta la barriga y el viajero tiene que andar por profundos y estrechos 

pasos entre las rocasé (Von Humbolt, 1995, p, 63) 
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Fig. 8 Localidad 20 de Sumapaz en el Distrito Capital. Tomado de ά/ƻƴƻŎƛŜƴŘƻ la 
Localidad ŘŜ {ǳƳŀǇŀȊέ (SDP, 2004) 

En medio de estas circunstancias, en las altas montañas, agazapados y a salvo de 

los usurpadores, los indígenas no dejaron morir sus tradiciones. Lo que sobrevivió, 

añadido a las circunstancias de mestizaje, es en parte lo que se expresa en la cultura 

campesina de los habitantes de la región paramuna que rodea la zona sur de Bogotá. 
 

Hoy en día nuestros páramos siguen siendo un espacio que acoge a varias 

comunidades. Ahora la tierra se alquila para que otros la trabajen con maquinarias y 

productos químicos que aumentan la producción de alimentos. A continuación, el 

testimonio de doña Isabel, quien participó en el proyecto El gran libro de los páramos: 

Anteriormente no se usaba químico; anteriormente sembrábamos la papa 

a punta de chuzo y sin abono de nada y la papa era así vea, grandeé 

Anteriormente no se abonaba. Vea el tomate de árbol, antes duraba 5, 6 años, 

ahora a los 2 o 3 años, ya les da la ñtrombosisò o esa, como dormidera. Lo mismo 

que la ahuyama, anteriormente no le daba nada, ahora les da una peste negra. Y 

los pastos no había que echarles nada de nada y las vacas daban la leche limpia. 

Hoy hay que abonar, hay que comprar baño para matar a la plaga, hay que inyectar 

las vacas, aplicarles vitaminas. O sea que hoy en día la leche es hasta maluca 

porque yo baño el pasto y qué van a comer las vacas, de ese mismo fungicida, y 
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entonces la leche que anteriormente era pura mantequilla y hoy en día la leche está 

amarga y yo no sé en qué va a parar esto. 

En este sentido, Don Eladio afirma que: 

Yo uso celular, hace como ocho años, desde que salieron. Claro eso cambia la 

vida porque ya como dicen ya no está uno a gritos, ni haciendo señas con la gorra, con la 

mano. Yo con todo mundo me hablo. A mí me gusta, como dicen, charlar mucho con la 

gente y mamarles gallo, de todo. Ahora todo el mundo tenemos con qué comer, aunque 

antiguamente se comía mejor porque estaba menos contaminada la comida, no había 

contaminación de nada, la papa no se fumigaba, nada se fumigaba, ni nabos, ni nada de 

eso, ni rubas se fumigabaé ahoritica por desgracia vaô y compre una papa o un bulto de 

papa con fulano que est§ aqu² cerca a la casa a uno no le sirve la papa paô nada, eso sabe 

a níquel eso sabe a diablos esa vaina es el error más grande que hay, póngale cuidado: 

dejar uno fumigar la papa para secar el pasto, eso es un error, fumigar eso, eso es la peor 

contaminación que tiene la comidaé si se¶ora. 

Se puede notar como la narrativa de los habitantes del páramo y subpáramo giran 

en torno a las condiciones medio ambientales que afectan las dinámicas de la vida 

cotidiana, en este caso, los procesos de la agricultura. Como se podrá observar más 

adelante en el presente trabajo, uno de los ejes estructurantes de los procesos orales y de 

construcción de memoria de la comunidad de la zona rural de Ciudad Bolívar, está ligado 

a los usos que se le da al territorio, es decir, a los procesos de siembra y cosecha de los 

cultivos mediante los cuales se fundamenta gran parte de la base económica y cultural de 

esta población. Por otro lado, se puede comprobar la inclinación de dichas comunidades, 

a pesar de los avances tecnológicos y la aparición de las redes sociales, hacia la 

comunicación fundamentada en los recursos orales. Hablar y compartir las experiencias 

nacidas de la vida cotidiana sigue siendo para estas comunidades el recurso más 

importante para organizar y dar permanencia a los procesos relacionados con la memoria. 
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Presentación del capítulo 

Los ejercicios para indagar por otras miradas de la memoria forman parte de las 

discusiones que s han dado en los marcos de la Línea en Memoria, Experiencia y Creencia 

del Doctorado en Estudios Sociales. Su construcción obedece al trabajo que han realizado 

los profesores de la misma, y que se distancias de las discusiones clásicas entre la 

memoria y la historia o la antropología, para ir más allá en particular hacia la búsqueda 

de posibilidades donde se construyen miradas distintas y alejadas de aquellas que 

inscriben a la memoria en función de la violencia y el conflicto y lo aproximan a las 

relaciones de la cultura, limando fronteras disciplinares para abarcar campos más amplios 

donde la palabra fluye y la memoria se construye como referente de las tensiones entre 

olvido, recuerdo y memoria. Este capítulo hace una exploración desde estos referentes 

incluyendo la palabra de los habitantes como co - constructor de las aproximaciones y 

reflexiones en torno al tema. 

2.1 Una aproximación teórica 

Como ha quedado establecido, la línea conceptual de la presente investigación 

gira en torno a la memoria y los posibles ejes articuladores que se puedan instaurar entre 

esta, la memoria, y la imagen y la narración, conceptos que determinan el corpus de la 

tesis. En torno a esta triada, se considera necesario esbozar brevemente algunos de los 

elementos teóricos que se han tenido en cuenta para el abordaje de las distintas 

problemáticas y hallazgos que se han desplegado en medio del trabajo de campo. No 

obstante, es necesario aclarar que la vinculación de los conceptos y la investigación en sí, 

no se ha dado desde un marco de imposición, en donde los conceptos venidos de la teoría 

se ajustan casi que de manera forzosa a la realidad estudiada. En este caso, el desarrollo 

del trabajo de campo, es decir, el contacto con la comunidad, la participación de algunos 

habitantes de Pasquilla en los talleres de la memoria, así como el reconocimiento de las 

debilidades y potencialidades a nivel socio cultural de esta comunidad, han desvelado un 

nivel de articulación entre los conceptos teóricos y la realidad intervenida. 

Por tanto, dentro de este esquema de trabajo, los conceptos se nutren de la 

experiencia etnográfica que constituye este trabajo, así como también el trabajo 

etnográfico se ha fortalecido a partir del abordaje conceptual que ha tenido lugar dentro 

de la investigación. La estructura misma de la tesis, si se quiere su manera de contar o 

exponer la experiencia investigativa, se presenta desde un esquema en donde los 

conceptos teóricos se vinculan dentro del análisis y desarrollo de la propuesta. Bajo esta 

perspectiva, los nexos entre la teoría y los hallazgos e incertidumbres que tuvieron lugar 

dentro del trabajo de campo, se van articulando en la medida en que la escritura de la 

investigación va avanzando. En cualquier caso, se considera importante un breve esbozo 

teórico de cada uno de los conceptos abordados, en tanto que pueden servir para que el 

lector pueda ubicarse de manera más clara dentro del horizonte conceptual al que se 

aproxima la tesis. 

Las prácticas de la memoria que se establecen en el territorio de Pasquilla, 

suponen una lógica cultural, social y política que se inscribe dentro de las formas de vida 
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de una gran urbe. Sin embargo, el caso de la Vereda de Pasquilla, y en general el de cada 

una de las veredas que conforman la zona rural de Ciudad Bolívar, describe una serie de 

esquemas y características singulares que no se reconocen plenamente como prácticas 

que configuren la vida dentro de una gran ciudad. A su modo, estas poblaciones 

campesinas enmarcadas dentro del territorio de la ciudad de Bogotá, han revitalizado 

(Jelin, 2012) su propia memoria por medio de la conservación de prácticas cotidianas que 

hacen parte de una tradición fundada en la vida y cultura campesina. Las condiciones 

actuales, en las que el pasado adquiere una nueva importancia, en donde las memorias se 

convierten en un expediente mediante el cual se puede reclamar o restituir derechos (Jelin, 

2012), abre la posibilidad a que la memoria de las comunidades más ignoradas pueda ser 

visibilizada y adquiera un mayor grado de resignificación. 

Así como lo menciona Halbwachs, quien establece los marcos sociales como 

referentes culturales que determinan los procesos de recuerdo y olvido (Halbwachs, 

2004), de manera similar, en la vereda de Pasquilla sus habitantes han logrado mantener 

una serie de prácticas que incentivan la memoria por medio de la jerarquización de una 

serie de marcos sociales y narrativas colectivas (Ricoeur, 1999) pertenecientes a un 

tiempo desaparecido, dando menor importancia a valores y esquemas culturales que 

definen la sociedad actual. Dicha maniobra que tiene lugar entre la franja que divide el 

recuerdo y el olvido (una especie de membrana cada vez más imperceptible), implica un 

momento en que se debe olvidar para recordar. Para Halbwachs, el intentar recordar una 

lectura que se leyó en la niñez, puede resultar infructuoso si el adulto, cuando pretende 

volver a este episodio del pasado, no logra activar, junto con el recuerdo, aquellos 

esquemas sociales en donde se enmarcaba dicha experiencia: 

Como dice Anatole France en el prefacio de su Vie de Jeanne d´Arc: ñpara 

sentir el espíritu de un tiempo que ya no está, para hacerse contemporáneo de los 

hombres de otro tiempoé la dificultad no reside tanto en lo que hay que saber 

cómo en lo que no se necesita ya más saber. ¡Si verdaderamente queremos vivir 

en el siglo XV, cuántas cosas debemos olvidar: ciencias, métodos, todas las 

adquisiciones que nos convierten en modernos!ò (Halbwachs, 2004, p. 109) 

La memoria aparece como un escenario en el que se entrecruzan la dimensión 

individual y colectiva (Jelin, 2012). Aunque la línea de tránsito entre estas dos 

dimensiones puede ser imperceptible (los recuerdos individuales pueden convertirse en 

construcciones colectivas), el componente social adquiere gran importancia dentro de los 

procesos de recuerdo y olvido. Desde la acepción más convencional, en donde la memoria 

se define como la facultad cognitiva con la que se recuerda (Moliner, 1998), hasta el 

abordaje de la memoria desde los más variados campos del saber, se prevé una perspectiva 

multidisciplinar (Erll, 2012) mediante la cual se intente dar una definición de la memoria. 

Por tanto, la tarea de definir la memoria a la luz de la presente investigación, no puede 

efectuarse a partir de determinada teoría, dando por sentado que dentro del proceso de 

conceptualización de la memoria no pueda efectuarse un diálogo entre distintas 

perspectivas teóricas. Sin embargo, esta definición resulta aún más compleja cuando se 

intenta esbozar desde los procesos de recuerdo y olvido que se pudieron observar en 

determinado grupo social. Allí tendría que matizarse la definición de memoria, no solo 

enunciándola como una mera capacidad cognitiva, sino que allí debe contemplarse 
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diferentes aspectos, tales como la noción de transcurso (Schacter, 1999) y la influencia 

que tiene la creatividad en la construcción de los recuerdos. 

Distintos matices encontrados en esta comunidad determinan su propia memoria, 

y así, paralelamente, determinan su propio olvido, el cual se ha venido afianzando en este 

territorio debido, tal vez, a la ausencia de artefactos o procesos que, sin monumentalizar, 

den cuenta del transcurso de la vida (Rieff, 2017). Esta tendencia puede verse con mayor 

fuerza en las personas mayores que, por un lado, guardan los recuerdos que configuran la 

memoria de la comunidad, pero que a la vez muestran cierto desinterés por el conjunto 

de valores presentes, y así deciden volcar su pensamiento a un pasado con el que se 

encuentran más identificados. 

Si hay, en el sentido en que H. Bergson lo ha dicho, dos memorias, una 

hecha sobre todo de hábitos y volcada hacia la acción, otra que implica un cierto 

desinterés por la vida presente, estaremos tentados de pensar que el viejo, al 

mismo tiempo que se desvía del aspecto práctico de los objetos y de los seres, y 

que se siente liberado de las restricciones, que imponen la profesión, la familia, y 

de una manera general la existencia activa en la sociedad, llega a ser capaz de re- 

descender hacia su pasado y de revivirlo en imaginación. ñSi nuestro pasado, dice 

H. Bergson, permanece para nosotros casi enteramente escondido porque se 

encuentra inhibida por las necesidades de la acción presente, aquel encontrará la 

fuerza de franquear el umbral de la conciencia en todos los casos en los cuales nos 

desinteresaremos de la acción eficaz para reposicionarnos, en cierto modo, en la 

vida del sue¶oò. (Halbwachs, 2004, p. 128) 

Estas dos memorias que menciona Bergson, una más ligada a los procesos que definen la 

vida cotidiana y otra que tiene que ver con la rememoración, se entrecruzan en el caso de 

los habitantes de Pasquilla. Las rutinas diarias, lo que puede enmarcarse en el presente, 

aquello que se convierte en y que define cada una de las prácticas cotidianas, están 

atravesadas por marcos socio culturales desaparecidos que, por el mismo hecho de no 

existir, prevalecen aún en forma de imagen en el presente. Es decir, el presente, 

desprovisto de cualquier forma ritual distinta a la que configuran los hábitos de la vida 

diaria, es el detonante que le permite a los habitantes de Pasquilla volver al pasado. En 

tal sentido, todos los objetos, rituales, costumbres y narrativas se convierten en un 

vehículo de la memoria (Jelin, 2012), en tanto que son los productos culturales que 

dinamizan el recuerdo en los individuos. Esto supone, de nuevo, en el caso de la vereda 

de Pasquilla, la posibilidad de buscar la memoria en la vida cotidiana y no tanto en la 

monumentalidad o incluso en las experiencias violentas que a tantas comunidades en 

nuestro país ha marcado la impronta de los esquemas que resignifican los procesos 

memorísticos. Bajo un panorama de violencia, la memoria, como lo menciona Uribe 

(2009) se puede entender como el ñlugar y tiempo de la devastación y la catástrofe, signo 

oscuro del sufrimiento, pero también lugar y tiempo de una comunidad que resiste a pesar 

y en medio de ésta. Las ruinas que ha dejado a su paso la historia violenta colombiana 

son los lugares en que la memoria se proyecta como trabajo cargado de futuroò (p.21) 

Sin embargo, sin que no se enuncie la violencia en la narrativa de la memoria que 

construyen los habitantes de Pasquilla, el principal vehículo (Jelin, 2012) que sustenta los 

procesos de recuerdo y olvido se manifiesta, como se ha dicho, desde una vertiente 
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relacionada con la cotidianidad. Allí  aparecen dos formas de relación entre el individuo 

y el mundo complejo de la cotidianidad: por un lado, se habita en un mundo de rutinas en 

donde los artefactos y narrativas que lo constituyen son asumidos con cierto desde desdén, 

desprovistos de importancia, más allá de la utilidad para la que están hechos determinados 

objetos o relatos. En el universo de la vereda, por ejemplo, un cedazo, instrumento que se 

utiliza para cernir distintos tipos de harinas con las que se preparan los alimentos, carece 

de importancia más allá de la función que cumple dentro de un proceso culinario, no 

obstante, este objeto, al hacer parte de la herencia familiar que ha pasado de generación 

ha generación y aún se conserva, se convierte en un rastro material de un pasado remoto. 

Por otro lado, en algunos casos los individuos al encontrar cierta importancia en un objeto, 

un lugar o un relato, ya sea porque hace parte de su familia o de la historia colectiva de la 

comunidad, deciden conservarlo y no dejar que se deteriore. En este último caso, lo 

cotidiano, al ser preservado, denota una pasión dominante, que se constituye como una 

poderosa herramienta que da valor y enriquece la vida cotidiana (Solórzano, Toro & 

Henao, 2019). 

Estas tradiciones que permanecen como huella de un tiempo desaparecido, aún se 

mantienen en la medida en que los habitantes de la vereda han conservado algunos 

esquemas sociales que no han logrado ser sustituidos por marcos sociales (Halbwachs, 

2004) que se enmarcan en la actualidad. Estas formas de memoria que se manifiestan por 

medio de objetos, costumbres, lugares y la narración oral (Heller,1987), han permitido la 

constitución de una cartografía de la memoria, que de manera permanente se nutre de un 

continuun (Solórzano, Toro & Henao, 2019), es decir, un proceso de interpelación entre 

un pasado inveterado y un presente que cada vez se aleja más de la vida campesina, para 

insertarse dentro de las formas culturales de la ciudad. 

Los habitantes de la vereda Pasquilla que no han sustituido por completo las 

costumbres campesinas, como sucede en variados contextos, son los encargados de 

trasmitir estas tradiciones a las nuevas generaciones. Sin embargo, las nuevas formas de 

practicar la agricultura, han hecho que, en la actualidad, los campesinos de la vereda 

hayan migrado a maneras menos orgánicas y más tecnificadas en lo que a la agricultura 

se refiere. Así se ha presentado en la vereda un abandono de oficios ancestrales de los 

cuales, sin embargo, aún se mantienen los instrumentos y los lugares donde se llevaban a 

cabo estas prácticas. No obstante, el hecho de que la memoria se pueda presentar como 

una idea o como una imagen, es decir, que los recuerdos se manifiesten en forma de 

significado y de aspecto exterior (Halbwachs, 2004), ha permitido que, sobre las distintas 

formas de olvido, prevalezca un cúmulo de recuerdos que definen a esta comunidad por 

intermedio de sus valores y costumbres campesinas. 

Allí opera una suerte de reconstitución de los recuerdos (Halbwachs, 2004). Si 

bien la lectura que se puede hacer de un hecho por medio de los procesos de la memoria, 

no se ve marcada por la necesidad de establecer una versión única de la historia, esta 

misma característica que determina la memoria, permite que el núcleo de reflexión pueda 

pasar de la reconstrucción de un hecho de manera inequívoca, a el análisis de cómo se 

manifiesta esta serie de reconstituciones que tienen lugar en la producción de un recuerdo, 

en donde, mediante la narración, el relato de la memoria se presenta abierto, 

reposicionable e inagotable (Guasch, 2005). 
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Así la memoria se va construyendo por una serie de capas y cada una de ellas se 

encarga de agregar, colocar un aditivo nuevo que termina transformando el hecho 

histórico en sí. No se contempla que una de las versiones o capas que conforman la 

memoria pueda tener más validez que las otras, el ejercicio, por lo menos en lo que se 

refiere a la presente investigación, se acerca a la comprensión y posible representación de 

la serie de imágenes superpuestas que estructuran la memoria individual y colectiva. Por 

tanto, la comprensión de cada una de estas capas (que de manera práctica se pueden 

entender como cada una de las variaciones, giros, tergiversaciones o contradicciones 

narrativas que tiene lugar cuando el individuo intenta recordar), las cuales se van 

superponiéndose convirtiéndose en una serie de calcos (Deleuze y Guattari, 2012), 

complejizan aún más el pasado que intenta recuperarse mediante la memoria. 

Esta acumulación de versiones acerca de un mismo hecho, tiene lugar en los 

relatos o testimonios de los habitantes de Pasquilla. Reconstituir los recuerdos de una 

comunidad involucra la lectura de los eventos, lugares y objetos que estructuran la 

memoria sabiendo de antemano que un recuerdo, a través del paso del tiempo, es 

susceptible de cambios, aunque sea un mismo individuo quien intente recordar. Si se 

pensara en un objeto por medio del cual se suscita el recuerdo, se podría pensar que de 

este objeto se haría una misma lectura a través del tiempo, en tanto que el objeto es el 

mismo o la función que cumplió en el pasado es inmodificable. Sin embargo, con el 

devenir del tiempo este objeto se ve impregnado por los distintos contextos e instituciones 

desde y por medio de los cuales se recuerda. Así lo menciona Bruner (1990): ñla 

experiencia y la memoria del mundo social están fuertemente estructuradas no solo por 

concepciones profundamente internalizadas y narrativizadas de la psicología popular, 

sino también por las instituciones históricamente enraizadas que una cultura elabora para 

apoyarlas e inculcarlasò (p. 68). Lo mismo puede suceder con los lugares (Nor§, 1992). 

Si alguna vez habitamos en una casa, el recuerdo de este lugar cada vez será distinto a lo 

que originalmente fue en la realidad. Y si un día tuviéramos la posibilidad de volver, 

quedaríamos extrañados de encontrarnos en un lugar distinto al que se había estructurado 

en nuestra memoria. 

Entonces se podría decir que, a cada una de esas lecturas, corresponde un 

recuerdo original, o que todos esos recuerdos, unidos a la última lectura, han 

desplazado aquel de la primera, y que, si logramos evacuar todos, o sea olvidarlos 

sucesivamente, se llegaría así a la lectura inicial, desaparecida hasta hoy detrás de 

las otras, aunque esto es en realidad imposible porque se encuentran encastradas 

unas en otras y que no se puede ya distinguirlas. (Halbwachs, 2004, p. 110) 

Todas estas transformaciones son las que constituyen las capas que van dando 

forma a la memoria. En medio de esta proliferación de imágenes producidas en medio de 

las dinámicas propias del recuerdo y el olvido, surge la inquietud acerca de cómo 

representar este tipo de memorias y que en este proceso de representatividad no se obvie 

ninguna de las capas que intenta reconstituir los recuerdos. Estas distintas versiones, o 

mejor, estas deformaciones de un mismo acontecimiento cuando se intenta recordar, se 

manifiestan por medio de la narración (Bruner, 1990) y están constituidas, como ya se ha 

mencionado, por la imagen mental de objetos, lugares y personas que pueblan el mundo 

del pasado. En la medida en que los habitantes de Pasquilla narraban su pasado, estos 

lugares, objetos y personas volvían al presente por medio de las imágenes (Rubio, 2006), 
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y aunque en distintos momentos esta reconstrucción narrativa estaba poblada de silencios 

que intentaban expresar un vacío en la memoria, los hechos del pasado regresaban, y se 

convertían en flujo de situaciones y anécdotas que no necesariamente podían expresarse 

por medio de un relato lineal. 

De igual manera, el arraigo cultural de esta población, habiendo superado las 

barreras que fueron determinantes para establecer una comunicación y un intercambio 

socio cultural con el centro de la ciudad, no han implicado el cambio radical de valores 

campesinos, de tal forma que el tejido social fundado en valores inveterados propios de 

la vida campesina, desde distintas prácticas, se mantenga en la actualidad. Por tal motivo, 

la presencia arquitectónica y los usos que se le ha dado al suelo, constituyen en sí mismos 

un lugar de la memoria (Nora, 1992). 

Es sobre estos lugares de la memoria donde se encuentran superpuestas las 

historias que conforman la vida de esta comunidad. Podemos decir vida, ya que, como 

característica que define a la memoria, el pasado no deja de pasar, modificando y 

revitalizando el presente, y no siendo una simple reconstrucción que intenta elaborar un 

recuerdo que ya no representa sino una práctica extinguida (Nora, 1992). Decimos vida, 

en la medida en que los recuerdos aún se pueden ver activos y dinámicos en registros 

particulares de la lengua que vienen resistiendo desde épocas arcaicas; decimos vida, en 

tanto que oficios y trabajos que constituyen la cultura campesina, continúan definiendo 

los procesos que integran la vida cotidiana; decimos vida, porque, aunque deshabitadas y 

en ocasiones apartadas de los nuevos caminos que conducen al centro de la ciudad, las 

casas ruinosas en donde florecieron antiguas generaciones, sin haber sucumbido aún, 

todavía dan cobijo a los pastores que quedan atrapados entre la niebla o el aguacero; 

decimos vida, en la medida en que los cuerpos de agua que corren a lo largo de la vereda, 

siguen siendo el medio natural que suministra el líquido vital a los habitantes de Pasquilla; 

en fin, decimos vida, porque la memoria no es un objeto, lugar, costumbre o lenguaje en 

desuso y liquidado, sino un tiempo emergente y activo que construye el tiempo presente. 

Por tanto, en este territorio se encuentran distintas manifestaciones mediante las 

cuales la memoria provoca una forma de resistencia. Las memorias individuales se 

entrecruzan conformando un tejido esencial que da origen a la memoria colectiva de la 

comunidad. No obstante, esta urdimbre se va tramando, constituyéndose a sí misma, por 

medio de variadas expresiones, versiones e incluso perversiones, en donde sale a relucir 

el elemento creativo del recuerdo (Schulte, 1993), de tal forma que si comparáramos este 

tejido de la memoria con un tejido artesanal de hilo o lana, podríamos inferir que el 

proceso artesanal por medio del cual se produce, por ejemplo, una ruana, mantiene una 

trama, una forma ordenada y repetitiva de puntadas que constituyen dicho objeto, en 

cambio, en el caso de la memoria, la urdimbre que la produce, no se puede desvelar a 

través de una serie de procesos mecánicos que se repiten de manera incesante y sin 

variaciones. Es decir, en la memoria todo es cambiante, está en continua transformación, 

aunque en muchos casos se parta de situaciones o acontecimientos que desde el punto de 

vista espacial o de los objetos, se mantenga inmodificable. Esto puede observarse en 

elementos que constituyen la memoria de Pasquilla. Tal es el caso de los caminos. Estos 

espacios de la memoria permanecen en el tiempo y a la vez son resistencia. El camino 

que conducía a los extensos bosques de la región del Tequendama, el camino hacia la 

laguna del Alalar y el páramo, el camino de La Requilina, el camino del Romeral, el 
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camino de El Baúl, El Olarte, Quiba, el Mochuelo o Los Volcanes. Estas rutas, aunque 

ya no conducen ni al bosque donde la comunidad se abastecía de madera o carbón, ni a la 

vieja estación del tren, ni a las veredas ocupadas por pequeños agricultores sembradores 

de papa o trigo, si son un trazado, una marca sobre la tierra que dirige el pensamiento y 

la imaginación de los habitantes de Pasquilla hacia la memoria. 

Estos recuerdos superpuestos recubren los lugares de la memoria (como cada una 

de las capas de pintura que integra los acabados de una pared). Esto conlleva la aceptación 

de que no se puede construir un relato legítimo, único e irrebatible cuando de lo que se 

trata es de un relato coral compuesto por diversas voces que continuamente reconstruyen 

la realidad. Esta anomalía producida por los mecanismos de la memoria, de la cual se 

desprende una forma narrativa que carece de un orden lineal y racionalizado, exige de 

nuestra parte un análisis de cada una de estas capas que integran los procesos que 

configuran el recuerdo y el olvido. Esta condición plantea, bajo la perspectiva de 

Lonergan (1999), una crítica de la historia: 

Se necesita, pues, una crítica de la historia antes de que pueda haber una 

orientación inteligente de la historia. Se necesita una exploración de los 

movimientos, los cambios, las épocas de la génesis, del desarrollo y de las 

vicisitudes de una civilización. Las opiniones y las actitudes del momento actual 

tienen que ser rastreadas hasta sus orígenes y los orígenes tiene que ser criticados 

a la luz de la dialéctica. El liberal que cree en un progreso automático tal vez puede 

alabar todo lo que sobrevive; el marxista tal vez pueda denunciar todo lo que hubo 

y alabar todo lo que vendrá; pero cualquiera que reconoce la existencia, tanto de 

la inteligencia como de la aberración, tanto del progreso como de la decadencia, 

tiene que ser crítico y su crítica se apoyará en la dialéctica que afirma 

sencillamente los presupuestos de una crítica posible. (Lonergan, 1999, p. 300) 

Esta crítica de la historia, que no trata de plantear ni analizar las diferentes 

corrientes antagónicas que se establecen en medio de la relación siempre compleja entre 

memoria e historia, va dirigida más bien, desde el contexto de esta investigación, a la 

posibilidad de encontrar distintas formas de representar el recuerdo y el olvido, dando 

espacio a la posibilidad de pensar que existen otras formas de contar la memoria, más allá 

del discurso cronológico que propone el modelo histórico tradicional. 

El estudio desarrollado por Bernard Lonergan, mediante el cual busca entender 

los distintos procesos de comprensión que tienen lugar en la mente humana, aporta el 

concepto de cosmópolis, el cual es definido como un objeto de la mente humana al que 

se puede acceder por medio de la comprensión humana (Lonergan, 1999). Este concepto 

supone un conjunto de aspectos que la definen: la cosmópolis se interesa por el problema 

fundamental del proceso histórico, se interesa por hacer operativas las ideas oportunas, 

entiende que la dialéctica es la herramienta que puede contrarrestar la miopía de los 

grupos dominantes, evita la concepción de recuerdos encubridores y protege el futuro 

contra el establecimiento y creación de mitos (Lonergan, 1999). Dentro del contexto de 

la presente investigación, llama la atención este último aspecto, teniendo en cuenta que, 

dadas las circunstancia dentro de las cuales se desarrollan los procesos de memoria en la 

comunidad de Pasquilla, y a su vez la escasa presencia de una entidad u organización que 

se haya encargado de recoger la memoria de este territorio con un fin diferente a las cifras 
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estadísticas, bajo estas circunstancias la memoria puede derivar en un relato inconcluso, 

pero que a su vez se asume como terminado e inobjetable. 

Es así que la presente investigación aporta otros sentidos o perspectivas del 

problema de la memoria en la comunidad de Pasquilla. Las herramientas metodológicas 

desarrolladas (la entrevista semiestructurada y la elaboración de historias de vida), 

denotan una serie de relatos que se cruzan y sobreponen, estableciendo así un conjunto 

de relatos orales, expresados en un espacio narrativo, en donde se pueden evidenciar las 

distintas versiones, la reconstrucción permanente del recuerdo y la inagotable fuente de 

imágenes las cuales, en términos de Wittgenstein (1997), palidecen y se convierten en un 

guardián más o menos confiable de lo que sucedió. Esta situación presente en este 

territorio, trae consigo una especie de diálogo de memorias individuales que nutren, a su 

vez, una memoria colectiva, dando como resultado un conjunto imágenes del recuerdo 

que configuran capas superpuestas de memoria que continuamente interactúan entre sí. 

Es en este sentido que el concepto de cosmópolis, y especialmente el último 

aspecto que determina una de sus características como objeto de la comprensión humana, 

es decir, la posibilidad de asumir una crítica de la historia, en donde se puede proponer 

una alternativa para la representación, pero a su vez para la comprensión de este conjunto 

de memorias que determinan en gran medida la identidad de esta comunidad. Cada una 

de estas capas que integran los procesos de recuerdo y olvido de la comunidad, debe ser 

analizado, no desechado o jerarquizado según un criterio miope de lectura (Lonergan, 

1999), sino otorgando un lugar y una importancia sustantiva, dado que es a partir de cada 

una de estas capas de recuerdos que se produce la memoria de los habitantes de Pasquilla. 

Dar significado a cada una de estas capas integradas de recuerdos individuales y 

colectivos, es la perspectiva en virtud de la cual se asume una crítica de la historia. 

Esta crítica de la historia debe partir de la evidencia más clara acerca de la 

memoria de los habitantes de Pasquilla, allí donde es común encontrar fragmentos de la 

vida campesina que se relacionan con oficios o tradiciones que no han pasado de 

generación en generación por medio de un manual escrito, sino mediante los relatos y su 

participación en los mismos. La preponderancia de la oralidad a la hora de establecer 

procesos de memoria es evidente y puede constatarse cuando, dentro de la labor 

investigativa, se ha podido comprobar la carencia de documentos y material bibliográfico 

que se haya encargado de sistematizar y guardar la memoria de Pasquilla. Las estructuras 

culturales que aún se mantienen y que avivan todos los elementos que tejen la urdimbre 

de la vida campesina, están constituidas por la narrativa oral que persiste en contra del 

olvido, siendo la narrativa uno de los pocos recursos para que no se pierda la memoria 

(Bruner, 1990). 

Esta circunstancia puede ser analizada como un factor que relaciona esta 

comunidad con las formas más arcaicas de conservar la memoria y que Le Goff (1991) 

denomina memoria étnica. Aunque este concepto vaya dirigido a la existencia de 

sociedades ágrafas, en donde la invención de la escritura no haya hecho su aparición, la 

primacía de la oralidad en una sociedad en donde no se desconoce la escritura, en tanto 

que hace parte de variados procesos de la vida cotidiana, establece un vínculo con lo 

fundamental, lo originario y los tiempos remotos por medio de la oralidad. 
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Esta memoria colectiva de las sociedades «salvajes» se interesa de modo 

un tanto particular por los conocimientos prácticos, técnicos y del saber 

profesional. Para el aprendizaje de esta «memoria técnica», como observa Leroi- 

Gourhan «en las sociedades agrícolas y en el artesanado la organización social de 

los oficios reviste una función importante, se trate de los herreros de África o de 

Asia, o de nuestras corporaciones hasta el siglo XVII.  El aprendizaje y la 

conservación de los secretos del oficio tienen lugar en cada célula social de la 

tribu». (Le Goff, 1991, p. 136) 

Si por medio de los recursos brindados por la escritura (Cassani, 1999), la 

memoria puede conservarse de manera organizada y metódica, de tal manera que cuando 

se quiera consultar de nuevo pueda encontrarse un registro invariable que convierta a la 

memoria en un proceso repetitivo, en el caso de los relatos orales, los procesos de 

recuerdo y olvido se recrean y reconstruyen de manera permanente, haciendo que, 

cualquier idea que relacione la memoria con un relato acabado e invariable, sea una forma 

improcedente de abordar este fenómeno (Domínguez, 2005). El aprendizaje de memoria, 

tanto en la escuela como en los ritos tradiciones practicados por la iglesia, denotan una 

notoria elaboración repetitiva y racionalizada de cierto número de prácticas que 

fundamentan determinados valores sociales (Ong, 1993). Oraciones, letanías, cantos y 

novenas registrados en catecismos y novenarios, así como la memorización de himnos, 

juramentos y normas de urbanidad en el contexto de la escuela, constituyen el acervo 

memorístico que conservan los habitantes de Pasquilla gracias a la escritura. 

En cambio, el universo de la oralidad se constituye por relatos que nombran 

lugares, objetos y recuerdos perdidos, conservados, reutilizados o inservibles. Este 

aspecto hace que, en gran parte, la memoria de los habitantes de Pasquilla pueda 

categorizarse, en términos de Le Goff (1991), como una memoria salvaje, en donde tiene 

mayor importancia los procesos creativos que los procesos fundamentados en la 

repetición, como si puede darse el caso en las memorias que se desarrollan sobre la base 

del discurso escrito: 

De ese modo, mientras la reproducción mnemónica palabra por palabra 

estaría ligada a la escritura, la sociedad sin escritura, excepto algunas prácticas de 

memorización ne varietur, de las cuales la principal es el canto, conceden mayor 

libertad y más posibilidad creativa a la memoria. (Le Goff, 1991, p. 138) 

Esta libertad concedida a la memoria cuya base de expresión es la oralidad, 

despliega y proyecta la historia, haciendo que sea cada vez más difícil establecer una 

versión única de un acontecimiento (Ong, 1993). Aquellos objetos, aquellos espacios 

mediante los cuales se puede rastrear la memoria, en su corporeidad son iguales para 

todos los individuos, pero si cada uno tuviera que decir algo acerca de un elemento que 

hace parte del mundo material, las historias desbordarían al mismo objeto, haciendo que 

aparezcan muchos objetos derivados de uno solo. 

Todo esto sucede en el segmento de memoria de salvaje que aún se conserva en 

la comunidad de Pasquilla. Ahora bien, resulta importante analizar algunos aspectos 

observados en la comunidad de Pasquilla, desde la óptica planteada por Le Goff cuando 

analiza las culturas ágrafas y su tránsito complejo hacia la escritura. En primer lugar, Le 

Goff (1991) considera que las culturas donde aún no ha hecho aparición la escritura, 
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cuentan con individuos especializados, los cuales tienen como función ser los depositarios 

de la memoria y los tiempos míticos de la comunidad: 

En estas sociedades sin escritura existen especialistas de la memoria, los 

hombres-memoria: «genealogistas», custodios de los códices reales, historiadores 

de corte, «tradicionalistas», de quienes Balandier [1974, pág. 207] dice que son 

«la memoria de la sociedad» y que son al mismo tiempo los depositarios de la 

historia «objetiva» y de la historia «ideológica», para retomar el vocabulario de 

Nadel. Pero, además, «jefes de familia, bardos, sacerdotes», según la enumeración 

de Leroi-Gourhan, quien reconoce a estos personajes, «en la humanidad 

tradicional, la tarea fundamental de mantener la cohesión del grupo». (p. 137) 

Dentro de este plano situacional, en donde unas familias poseen la memoria campesina, 

y otras poseían la tierra, se desarrolla la memoria salvaje (Le Goff, 1991), vinculada 

estrechamente a la oralidad. Este pasado mítico, tal vez influenciado por la ausencia de la 

escritura, no cuenta con una versión única relacionada con el periodo fundacional de la 

vereda. Si bien la comunidad reconoce la presencia de familias que por distintas 

circunstancias comenzaron a lotear las grandes haciendas que eran de su propiedad, se 

pudieron encontrar relatos en donde la verdadera fundación de la vereda se da incluso 

mucho antes de la aparición de estos grandes hacendados. Según esta versión, este 

territorio fue visitado alguna vez por un sacerdote venido del municipio de Pasca, 

Cundinamarca, y al encontrar una similitud geográfica entre este municipio y el territorio 

en donde posteriormente se fundaría la vereda, decidió bautizar estas tierras con el 

nombre de Pasquilla (Almanaque Agroecológico Pasquilla, 2013). 

Es precisamente en el mundo de lo cotidiano en donde se aloja la memoria. Como 

se ha insistido anteriormente, mientras la religión y la escuela se han encargado de recurrir 

al proceso de la memorización para reproducir de manera unívoca una serie de elementos 

culturales sobre los cuales se erige la cultura religiosa y el concepto de nación, la 

memoria, ligada a los oficios, los objetos y los lugares, prescindiendo de una forma de 

representación que la reduzca a una versión única y clausurada de un acontecimiento, 

continúa emergiendo en la forma de un incesante collage (Solórzano, Toro & Henao, 

2019), no solo con el propósito de contar, de volver a la vida un tiempo pasado, sino 

apareciendo de manera imprevista y refulgente, convirtiendo al presente en un tiempo 

complejo. 

Para Leroi-Gourhan, la evolución de la memoria, ligada a la aparición y 

la difusión de la escritura, depende esencialmente de la evolución social y 

particularmente del desarrollo urbano: «La memoria colectiva, al nacer de la 

escritura, no debe romper su movimiento tradicional si no es porque tiene interés 

en fijarse de modo excepcional en un sistema social en sus inicios. No es pues 

pura coincidencia si la escritura anota lo que no se fabrica ni se vive 

cotidianamente, sino lo que constituye la osamenta de una sociedad urbanizada, 

para la cual el nudo del sistema vegetativo está constituido por una economía de 

circulación entre productores, celestes o humanos, y dirigentes. La innovación 

apunta al vértice del sistema e incluye selectivamente los actos financieros y 

religiosos, las consagraciones, las genealogías, el calendario, todo aquello que, en 

las nuevas estructuras de la ciudad, no puede fijarse en la memoria de modo 
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Fig. 1 Casa donde funcionaba la guarapería La gran Bretaña. 2020. Diego Rodríguez. 

completo ni en la concatenación de gestos, ni en productos». (Le Goff, 1991, p. 

140) 

 

 
2.2 El trabajo del olvido 

 

 
En dirección hacia el suroccidente, muy cerca de las primeras ondulaciones que 

en el terreno indican el final de la extensa sábana de Bogotá, había un inmenso bosque de 

eucaliptos hasta donde llegaban los campesinos en busca de leña para sus fogones. Los 

grupos de hombres que se habían asentado en las estribaciones del páramo del Sumapaz, 

recorrían a lomo de mula una serie de caminos que atravesaban las montañas por entre 

abismos, roquedales, valles y ondulaciones pantanosas. La ruta más conocida, aquella que 

pasaba por la guarapería La Gran Bretaña, salía de la vereda de Pasquilla, subía y bajaba 

las colinas del camino del Baúl, atravesaba Mochuelo Alto y después cogía el recodo que 

conducía al alto de Quiba. Desde ese punto, el camino comenzaba a bajar, recorría el 

perímetro de las primeras canteras, pasando por El Guabal, La Mina, San Mateo, hasta 

llegar a La Despensa, donde aquellos de hombres, si tenían suerte, podían ver pasar el 

tren que se dirigía al hotel señorial del salto del Tequendama. Ahora el camino se 

convertía en una extensa planicie que debía ser recorrida siguiendo estrictamente un 

sendero rodeado de pantanos. Y allí, a lo lejos, se veían las primeras siluetas oscuras de 

los árboles. 

De regreso, con las mulas cargadas de haces de leña, el camino se llenaba de 

oscuridad. Todos cansados, extenuados del viaje, sin otra luz posible que la débil luz de 

la luna, aquellos hombres debían pernoctar en La Gran Bretaña. El guarapo iba y venía 
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Fig. 2 Don Eladio Chivatá frente a su casa. 2020. Diego Rodríguez. 

sobre las mesas, todos los campesinos sorbían del mismo totumo y mientras tanto, como 

si se tratara del mismo guarapo, las historias iban y venían, y parecían avivarse aún más 

conforme la bebida fermentada no dejara de acompañarlos. Así lo recuerda don José 

Eladio Chivatá, natural de la vereda de Pasquilla y uno de los últimos campesinos de la 

vereda que continuaba practicando la agricultura por medio del uso de bueyes y abonos 

vegetales: 

Y se quedaban tomando chicha en las chicher²as [é] y ellos jarte, y lo 

mandaban a unoé y bueno siga arriendo las bestiasé y entren a tal parte y luego 

jartené porque ya era carioca, allí Vergel y todo era una jartadera de chicha [é] 

las casitas donde se hacía chicha. Aquí, eso donde Adelfo, donde ahorita tiene la 

lecher²a eso eraé ah² llamaban queé se me olvid·é El Vergel. Había Santa 

Rosa, ahí donde le digo, aquí en Meissen, aquí ya llegando a Mochuelo, la Carioca, 

La gran Bretaña yo me acuerdo que aquí en el alto como que también la llamaban 

Bélgica, ya llegaban a la última que era en Vergel, ahí era la última parada para 

llegar aé pero los ¼ltimos que sub²an palË lado de Pasquillita era ah² en el lado 

de Santander, Santander era otra buena chichería (sic). 
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Fig. 3 cartilla Bachillerato por radio, perteneciente a don Gabriel Díaz 

Táutiva. 2020. Diego Rodríguez. 

A la sombra de estos hombres, estaban sus hijos. Don Eladio Chivatá era uno de 

aquellos ni¶os que acompa¶aban a sus mayores en este viaje: ña nosotros nos llevaban 

para arriar y para alcanzar los aparejos y as²éò Era su obligaci·n conocer el camino, 

las marcas que debían seguir, qué dirección tomar en cada una de las bifurcaciones, saber 

arrear las mulas cada vez que estas no quisieran continuar. Mientras sus padres se 

emborrachaban a punta de guarapo, estos niños debían velar gran parte de la noche 

cuidando las mulas. Todo esto hacía parte de su propio aprendizaje y a la vez era una 

garantía de que la tradición no moriría. Este grupo de campesinos aseguraba su 

sobrevivencia y permanencia cultural por medio del legado de prácticas cotidianas como 

la búsqueda de leña, de bono vegetal, del trazado de caminos y el aprendizaje desde muy 

temprana edad del oficio de la arriería. Dichos mecanismos enfocados en la construcción 

de la memoria, eran una serie de prácticas que comunidades rurales, insertas en la ciudad 

de Bogotá, lograron conservar en la medida en que sus prácticas cotidianas no fueron 

alteradas por las distintas formas de progreso y producción que imponía la ciudad. 

 

La comunidad de la vereda de Pasquilla ha logrado mantener su memoria, en la medida 

en que los usos y costumbres que hacen parte de la vida campesina, han prevalecido sobre 

los valores y esquemas sociales que modelan la vida de una comunidad que habita la 
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ciudad. Pero no solo esta forma de olvido ha ayudado a que esta memoria permanezca. 

Inserta en el mapa político y administrativo de la ciudad, la vereda de Pasquilla, a lo largo 

del siglo XX, se ha visto excluida de la mayoría de políticas o iniciativas públicas 

promovidas por el estado. Esto se logra evidenciar desde distintos aspectos: las carreteras 

de acceso a la vereda solo hasta el último cuarto del siglo XX, comenzaron a ser 

transitadas por camiones y buses que ayudaran a que la comunidad pudiera entablar una 

relación comercial con el resto de la ciudad; el único establecimiento educativo de la 

vereda solo ofrecía la posibilidad de cursar la primaria, de tal forma que, si un miembro 

de la comunidad quería continuar con sus estudios a nivel secundario o profesional, debía 

acudir a la modalidad de Bachillerato por radio, o abandonar la vereda; así mismo, el 

servicio de salud era inexistente, de tal forma que, los habitantes de la vereda, debían 

acudir a prácticas tradicionales como la medicina natural y, en el caso de un parto, la 

ayuda de una partera. En cuanto a los servicios públicos, durante gran parte del siglo XX, 

los habitantes de la vereda debieron tomar el agua de las quebradas y nacederos, 

alumbrarse con espermas y cocinar en el fogón de las tres piedras. Por ello, resulta 

importante ubicar dentro del espacio geográfico de la ciudad de Bogotá esta comunidad 

campesina. El territorio de Pasquilla se alimenta de manera notable de la cultura de los 

hombres y mujeres que desde tiempos inmemoriales habitan las regiones más frías del 

centro de Colombia. Una buena parte de sus habitantes provienen de pueblos y veredas 

aún más frías, teniendo como referente principal las estribaciones del páramo del 

Sumapaz. La vereda de Pasquilla, al estar ubicada en una de las reservas de agua más 

importantes del país, logra suplir una de las necesidades vitales para que la sobrevivencia 

de dicha población se haya podido garantizar durante tantos años de abandono estatal. La 

presencia de cuerpos de agua que abastecen a la población de manera ininterrumpida, ha 

permitido el desarrollo de actividades cotidianas, así como también la práctica de la 

agricultura y el mantenimiento de animales para la producción lechera, porcina y avícola. 

Hacia el oriente, una encrucijada de caminos abiertos desde inicios del siglo XX, 

los cuales permitían el paso de las mulas cargadas de los productos agrícolas que 

producían el territorio (trigo, papa, habas y arveja), unían la vereda con el centro urbano 

más cercano en aquella época: el pueblo de Usme. Esta ruta, la más antigua y la única por 

donde se podía conectar Pasquilla con el centro de la ciudad, contaba con una estación de 

tren (La Requilina) y rutas de buses que transportaban a los pobladores de la vereda a la 

iglesia del Voto Nacional y Plaza España, en donde podían aprovisionarse de cada uno 

de los elementos y servicios con los que no se contaba en la vereda de Pasquilla: velas de 

sebo, miel, calzado, ropa, servicios de peluquería y telecomunicaciones, entre otros. 

Conforme avanzaba la fundación y poblamiento de los primeros barrios en la zona 

occidental de la localidad de Ciudad Bolívar (El Lucero, Meissen, El Paraíso, El 

Mochuelo y San Joaquín), producto de distintas circunstancias, pero en gran parte atraídos 

por la creciente industria de la elaboración de ladrillos, constituida por pequeñas fábricas 

que requerían mano de obra económica y sin ninguna calificación, comenzó a surgir una 

nueva ruta que conectaría a la vereda con el centro de Bogotá: el camino del Mochuelo. 

Si bien este camino ya existía, pues era la ruta que conectaba a Pasquilla con la vereda de 

Quiba, y aún más lejos con el municipio de Soacha y Sibaté, el camino del Mochuelo se 

establece como una ruta principal entre Pasquilla y el centro de la ciudad, en la medida 

en que este camino se convirtió en la primera ruta a través de la cual podían transitar 
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vehículos grandes, por medio de los cuales se transportaban los insumos y productos 

elaborados en los chircales. 

Esta comunicación incipiente a través de la cual la vereda se conectaba con el 

centro de la ciudad, acrecentaba las condiciones de olvido, pero a su vez, permitía la 

conservación de la memoria de esta comunidad. Esta encrucijada de caminos, aunque 

trazaba una serie de rutas para llegar a la ciudad, favorecía aún más la comunicación con 

Fig. 4 Laguna de los tunjos. 2021. Diego Rodríguez. 
 

Sibaté, Soacha, Bosa y Usme, territorios en donde la cultura campesina tenía mayor 

importancia. Por intermedio del contacto social con estas poblaciones los habitantes de la 

vereda podían persistir en sus costumbres, estableciendo una suerte de red mediante la 

cual los valores campesinos continuaban vivos. A mediados del siglo XX, los caminos 

por donde sólo podían transitar las mulas, comienzan a ser sustituidos por carreteras que 

facilitaron el tránsito de camiones y buses: 

A comienzos del siglo XX, los habitantes de Pasquilla se transportaban a 

lomo de mula o a pie por el sendero Quebrada Honda, que va desde la quebrada 

Paso Negro, 600 metros a la derecha del cementerio, hasta el sitio denominado El 

Arca, en Usme. Sobre esta vía existió el hotel Suesca, un sitio obligado para los 

arrieros de la época que pasaban por la zona a tomar Chirrinchi. 
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Fig. 5 Antigua estación de La Requilina (Usme). 2021. Diego Rodríguez. 

Posteriormente, cuando se quiso abrir el ferrocarril de oriente (1931), se 

construyó el camino de Olarte, que sirvió durante mucho tiempo para el 

intercambio comercial de papa, carne, víveres y abonos. Solo hasta 1953, entró el 

primer camión a Pasquilla y en 1968 los pasquillanos celebraron con bombos y 

platillos el arribo del primer bus que transportaba pasajeros a Bogotá por el mismo 

camino. Esta vía ayudó mucho al desarrollo de Pasquilla, pues antes se tenía que 

dar la vuelta por la vía a Sumapaz, por ello, el centro poblado más concurrido en 

esa época era Pasquillita. (Alvarado y Cortés, 2013, p. 4) 

Con la carretera del Olarte en condiciones aceptables para ser utilizada por 

vehículos que permitieran el tránsito de la comunidad y los productos agropecuarios que 

cultivaban, la vía de comunicación e intercambio con el centro de la ciudad dejó de ser 

un camino de mulas y permitió que los habitantes de la vereda tuvieran mayor acceso a 

los bienes y servicios a los que sólo se podía acceder por intermedio de la ciudad. Aun 

cuando las vías de acceso y con ello las condiciones de vida de la mayoría de los 

habitantes de la vereda hayan mejorado, los pasquillanos de aquella época no se vieron 

seducidos por la tentación de abandonar su territorio y continuar su vida en la ciudad, de 

tal forma que sus costumbres y hábitos propios del campo fueran reemplazados por los 

valores impuestos por la ciudad. Don Eduardo Celis, nacido en Algeciras, Huila, pero 

radicado en Pasquilla desde el año 1955, aunque en la ciudad de Bogotá ejerció distintos 

oficios (conductor, asistente de cocina y vendedor de carbón), decide no abandonar la 

vereda, pues es en su territorio en donde puede continuar inserto en la vida campesina 

sobre la cual se construye su identidad: 
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Porque a mí me ha gustado el campo. El ruido, el bullicio de la ciudad no 

me llamaba la atención. Porque yo he ido a trabajar a Bogotá. Yo he trabajado, 

por ejemplo, un señor tenía un bus, me pagaba la enseñanza para que lo trabajara, 

pero no me gustó, a mí siempre me gustó, me ha gustado andar entre la tierra, y 

todav²a lo hagoé trabajar. Yo cultivar no, para cultivar ya no se puede, uno de 

pobre no puede cultivar, yo sembraba papa, y en seis meses perdí todo el capital 

que tenía ahí. Había sembrado harto y llegó un baratillo, tocó dejar un poco de 

papa sin coger, no pagaban nada, no pagaban la recogida, ahorita antes de la 

pandemia mucha gente perdió la plata total. 

Desde las caminatas (largos trayectos en su mayoría), que los campesinos de la 

vereda deben hacer a diario para llegar a los barbechos donde trabajan como jornaleros, 

ñeste camino era un camino de herradura, esto no había camino por aqu²é por ahí en el 

año sesenta y picoé había carretera pero por el lado de Olarte [é] esta carretera estaba 

vuelta nada, esta carretera era una trochaò3, hasta las labores diarias como el pastoreo 

o la agricultura, pueden representar una puerta por medio de la cual, desde las rutinas y 

costumbres cotidianas, los campesinos de la vereda vuelven a activar su memoria. 

A través de las prácticas cotidianas que conectan de manera permanente a los 

habitantes de Pasquilla con sus recuerdos, la posibilidad de la conservación de la memoria 

se puede ver manifestada en objetos y espacios que se han logrado conservar. Como puede 

suceder en otros contextos en los que la presencia latente de la ciudad en medio de una 

comunidad campesina, logra disminuir el acervo cultural de dichos grupos sociales, en la 

vereda el mismo reconocimiento del olvido al que se ha visto abocado este territorio por 

parte del estado, ha fortalecido los procesos que mantienen su memoria viva. 

Desprovistos durante mucho tiempo de las vías y medios de comunicación mediante los 

cuales una relación con la ciudad pudiera darse de manera directa y prolongada, no sólo 

los recuerdos en su imaginación vuelven al presente por vía de imágenes, sino que han 

quedado lugares, espacios y objetos que se convierten en un testimonio de los tiempos 

primeros de Pasquilla. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3 Testimonio de Eduardo Celis. En uno de los recorridos que tuve la oportunidad de hacer con el señor 
Eduardo Celis, transitamos caminos que él, de manera cotidiana, recorre para ir a los barbechos en donde 
trabaja como jornalero. Los caminos recorridos, eran un pretexto para que la memoria de don Eduardo 
se despertara: ά9ǎǘŀ quebrada fue el pulmón del pueblo, en un verano aterrador, el único chorrito de agua 
que no se secó fue este. ώΧϐ De este camino, desde arriba viene uno de la laguna de Alalar, tiene que saber 
Ŏǳłƭ Ŝǎ Ŝƭ ǊŜŎƻǊǊƛŘƻ ŘŜƭ ŀƎǳŀ ǇŀǊŀ ƭƭŜƎŀǊ ǳƴƻ ŀƭƭłΦ ώΧϐ 9ƭ ƳƻƴǘŜ Ǉŀƭƻ DǊŀƴŘŜΣ ŜǊŀ ƭŀ ǵƴƛŎŀ ǊŜƭƛǉǳƛŀ ǉǳŜ 
ǘŜƴƝŀƳƻǎ ŀǉǳƝ Ŝƴ tŀǎǉǳƛƭƭŀ ŜǊŀ ŜǎŜ ƳƻƴǘŜŎƛǘƻΣ ŀƭƭł ŀǊǊƛōŀΣ ŜǎŜ ŜǊŀ ƳƻƴǘŜ Ƴǳȅ ōƻƴƛǘƻΦ ώΧϐ ŜǎŜ ǘƛǇƻ ŦǳŜ 
cocinero de TirofijoΧ él contaba así, que duró mucho tiempo cocinando con la cuadrilla de ¢ƛǊƻŦƛƧƻέ. 
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Un ejemplo de lo anterior, se manifiesta en las casas antiguas que aún 

sobreviven. De manera paradójica, aunque la vereda se encuentra cerca del perímetro de 

explotación de las minas a cielo abierto, por medio de las cuales los chircales se abastecen 

de los materiales que utilizan para la fabricación de ladrillos y demás materiales de 

construcción derivados de la greda, las casas de los más antiguos habitantes de Pasquilla, 

venidos de una tradición campesina bien arraigada, sus casas fueron construidas 

utilizando técnicas arcaicas ya desaparecidas como la tapia pisada y las paredes hechas 

a partir de bahareque y barro. Así nos lo cuenta don Eladio Chivatá, quien participó en la 

construcción de la casa antigua de sus padres: 

 

Fig. 6 Don Eladio Chivatá observando uno de los muros de su casa antigua. 2019. Diego Rodríguez. 
 

Mire la guadua que le ponían a esto, esto es guadua, eso por ahí una 

semana, dos semanas duraban haciendo la casa. Si no más lo que se demorara para 

moler este barroépara embarrar, juemadre, tocaba traer bueyes. Se hacía un 

hueco y con un caballo o un buey y se pon²a y moliendoé ya a lo que estaba 

picho, estaba listo ya para pegarlo allá. Y así quedaba. [é] Eso se iba harto barro, 

y siempre cogía peso como un hijuemadre. Le tocaba a unoé por ejemplo tra²na 

en una carretilla, era puai un costal o un pedazo de costal así eche barro y uno 

cogía por manotadas y echaba as²é y por dentro la misma vaina, eso va por dentro 

y por fuera. La cocina estaba empajada en paja, por encima así, esto no le ponían 

latas sino paja a todo. No se entraba el agua, con ese tiempo que llovía, que llovía 

a chuzos, y no pasaba. [é] Eso bregaba uno como un hijuemadre (sic). 



63  

Fig. 7 Casa antigua de don Eladio Chivatá. 2019. Diego Rodríguez. 

Que el pasado permanezca, aunque la cultura y el medio social persistan en la 

sustitución de prácticas tradicionales por procesos mecanizados relacionados 

directamente con tecnologías y artefactos que determinan las formas de recordar actuales, 

indica que, aunque el pasado, en donde se ubica o se conserva todo el acervo cultural que 

constituye la vida campesina de la vereda, cada vez sea más difícil  de nombrar por medio 

de los relatos orales, o la presencia de objetos y lugares supervivientes. Los procesos de 

recuerdo y olvido que tienen lugar en la vereda de Pasquilla han logrado permanecer, no 

sólo porque afortunadamente un gran número de habitantes pertenecientes a generaciones 

antiguas continúan con vida, sino porque el sistema de nociones (Halbwachs, 2004) sobre 

el que se despliega la memoria, continúa vivo en las rutinas y diario vivir  de los habitantes 

de Pasquilla. Es decir, si la memoria de esta comunidad se redujera solamente a una pieza 

de museo a través de la cual se puede dar testimonio de un tiempo desaparecido, todo el 

flujo vital que le permite a esta comunidad construir y mantener su propia memoria, se 

habría detenido. 

Sin embargo, la memoria nunca deja de reconstituirse. En el caso de la vereda de 

Pasquilla, los procesos de recuerdo y olvido se encuentran ligados a una serie de 

elementos y prácticas derivadas de la rutina y vida cotidiana de sus habitantes. El uso de 

los recursos naturales como el agua que recorre la vereda a través de cuerpos de agua 

como quebradas y nacederos, objetos que eran utilizados para labores que en la actualidad 

solo se practican de manera aislada y sin ningún propósito económico, prácticas 

ancestrales como el arado con bueyes y la agricultura orgánica, lugares que se mantienen 

en pie y que dan testimonio de antiguas formas de habitar un espacio y caminos que 

señalan rutas ya desaparecidas. En parte, cada una de estas categorías sobreviven en la 

memoria de los habitantes de la vereda, gracias al olvido. Como ya se ha mencionado, 

una forma de olvido se constituye mediante la baja presencia del estado y sus instituciones 



64  

Fig. 8 Don Eladio Chivatá aún conserva los arados que utilizaba para cultivar. 2019. Diego Rodríguez. 

en la vereda, pero otra forma de olvido, parte de una acción consciente e inconsciente por 

intermedio de la cual los individuos dan prioridad a una serie de esquemas sociales que, 

aunque se encuentren en proceso de desaparición, conducen y estructuran diferentes 

prácticas que tienen lugar en la vida cotidiana. 

Cuando don Eladio Chivatá decide continuar practicando la agricultura por medio 

del arado con bueyes, aunque en su totalidad la población campesina de la vereda de 

Pasquilla haya abandonado esta práctica, siendo sustituida por el tractor, este campesino 

toma del olvido generalizado una parte del pasado que, de cierta forma, lo ayuda a 

reconciliarse con el presente, un tiempo que, en distintos aspectos, resulta confuso y ajeno 

para él. Pero para que esto ocurra, debe producirse una especie de desapego hacia los 

valores, usos y costumbres que rigen el presente: 

Todo esto yo araba con bueyes, todo, todo. Cuando tocaba con bueyes la 

hora era de ocho a cuatro de la tarde, cogía y se enyugaban a las ocho y hasta las 

cuatro se soltaban. Y suéltelos y llévelos y póngales su enlazada de pasto para que 

traguen. Ahí sí eran amarrados con lazo. Los soltaba uno y se echaban esos 

animales. Como eso era todo el día hijuemadre tiren, y onde era tiesa la tierraé 

salía uno mamado. [é] aquí aquella vez yo estaba rompiendo, hasta ahora estaba 

comenzando a conocer los bueyes, era mi taita el que tenía. Entoes me venía 

arando por todo este potrero. Y hasta por aquí alcancé. Mi  papá había traído unos 

bueyes del centro, del matadero, negros, pero eran chiquitos. Y me faltaba este 

pedacito para romper y entonces me dijo: yo me voy para Bogotá, no vaya a coger 

los bueyes porque había un buey quera como bravo, tiraba duro. Y no vaya a coger 

los bueyes porque va y lo trompea. Yo no le dije nada, que se fuera, ya como les 

había puesto pasto, los agarré, los cogí como a las diez de la mañana y acabé esto. 
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Cuando llegó me dijo que si me había dado mañas de enyugarlos. Mancitos, no 

me hicieron ni mierda. Yo como los manejaba. Tendría casi unos veinte años ya, 

pero entoes siempre les daba miedo que fueran y lo trompiaran a uno, era que a 

veces uno tría bueyes de Zipaquirá y salían bravos, le tiraban a uno4 (sic). 

 
 

2.3 Los recuerdos superpuestos 

 

Fig.9 Hacienda La Camelia. 2021. Diego Rodríguez. 

 

 

Uno de los lugares, aún sobreviviente, es la hacienda La Camelia. Esta 

construcción, de la cual no se ha podido establecer la fecha exacta de su construcción, 

aparece de manera recurrente en los relatos que los habitantes de Pasquilla hacen de su 

pasado. Aunque en el territorio de la zona rural de Ciudad Bolívar, y más exactamente en 

las veredas de Quiba, Pasquilla y Pasquillita existieron haciendas que se extendían, según 

cuentan los habitantes, desde el sector del Meissen hasta más arriba de lo que en la 

actualidad se conoce como el relleno sanitario de Doña Juana, las casonas antiguas que 

albergaban a los propietarios de estas grandes extensiones de tierra, en su mayoría, han 

desaparecido. La conservación de esta edificación permite en gran parte que los habitantes 

de la vereda, puedan contrastar sus recuerdos con un elemento sobreviviente de aquellas 

épocas. No obstante, la hacienda La Camelia, configura así mismo una urdimbre de 
 

 

 

4 Testimonio de don José Eladio Chivatá, natural de la vereda de Pasquilla y uno de los últimos campesinos 
de la vereda que continuaba practicando la agricultura por medio del uso de bueyes y abonos vegetales. 
Entrevista realizada el 18 de mayo de 2019, en la vereda de Pasquilla, sector El Edén. 
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recuerdos-imágenes (Halbwachs, 2004), que se yuxtaponen, conformando una serie de 

capas de recuerdos que integran la memoria sobre esta casona. 

Lo que resultó el centro poblado de Pasquilla, es el, digamos que son los 

hijos de quienes llegaron ahí a trabajar [a La Camelia], los que le dieron el pedazo 

de tierra, la estancia, entonces ellos tuvieron sus hijitos y pues obviamente 

quisieron progresar y ya ellos no tenían su estancia, sino que ya se casaron y 

compraban la tierrita para hacer su casita y ahí poco se fue poblando. O sea, 

nosotros los descendientes de personas que vinieron a trabajar acá en una hacienda 

grandísima que existió aquí en la región5. 

En la medida en que se avanzaba en el trabajo de campo, esta hacienda iba 

apareciendo como punto de partida de las distintas historias que los campesinos de la zona 

iban contando. Aunque La Camelia es un espacio arquitectónico que se puede observar 

en la actualidad, y que se ha conservado en su mayoría original y sin mayores cambios 

en su construcción, las formas de memoria que parten de este lugar se vuelven 

contradictorios, como si la misma presencia de la casona no fuera suficiente para derivar 

en un relato homogéneo que logre unificar su verdadera historia. El rastro físico y tangible 

de una parte de la historia de la vereda se encuentra en pie, sin embargo, esto no logra 

que la memoria se convierta en una versión total, acabada y unificadora. 

Así mismo, no se tiene claridad acerca del propietario de la hacienda La Camelia. 

El señor Nel Roberto Ramírez Garzón afirma que esta hacienda fue propiedad del señor 

Guillermo Ramírez, siendo esta versión la más difundida entre la comunidad, sin 

embargo, personas como don Gabriel Díaz sostiene que el verdadero dueño de la hacienda 

era el señor Plinio Barón Rengifo. Relatos contradictorios, que se complementan o 

incluso que hablan sobre la existencia de otra hacienda aún más grande que La Camelia 

(don Gabriel Díaz afirma que La Camelia, es una hijita de la Hacienda La Ramada6), 

salen a relucir cada vez que a los habitantes de la vereda se les interroga sobre el origen 

de su población. Incluso, en El almanaque agroecológico de Pasquilla, se manifiesta otra 

versión, la más difundida acerca de la fundación de la vereda: 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5 Testimonio de Gabriel Elías Díaz Táutiva, nacido en Pasquilla el 8 de julio de 1970. El señor Gabriel fue 
uno de los pioneros de la vereda en lo que a educación se refiere. Cuando en Pasquilla sólo se podía 
acceder a la educación primaria, él continuó sus estudios por medio del Programa Bachillerato por radio. 
Actualmente es uno de los líderes de la comunidad, dirigiendo el grupo de danzas La revolución de la 
alpargata. 

 
6 Este testimonio de don Gabriel Elías Díaz Táutiva, natural de Pasquilla. Durante años ha participado de 
distintas iniciativas que tienen como propósito rescatar y difundir la memoria colectiva de la vereda. 
Actualmente coordina el grupo cultural La revolución de la alpargata. Esta entrevista que tuvo lugar el día 
1 de junio de 2019, en la biblioteca pública de la vereda de Pasquilla. 
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Fig. 10 Almanaque agroecológico de Pasquilla. 2021. 

Diego Rodríguez. 

Cuentan los abuelos Froilán, José, Reinaldo, Carlina, Moisés, Pedrito, Juan 

de Dios, Raquel, que hace más de cien años a estas tierras del páramo, venía en 

romería un jerarca de la iglesia dando los sacramentos a sus fieles. En esas 

correrías llegó a Piedra Parada, observó la topografía muy similar a la de Pasca, 

solo que más pequeña, entonces con la señal de la cruz la nombró Pasquilla. 

Recientemente, por cuestiones administrativas se dividió en Pasquillita, así 

nacieron estas veredas a semejanza de las matruskas rusas: Pasca la grande, 
 

Pasquilla la del medio, y Pasquillita la Chiquita. 

 

 
Hacia 1850, llegó don Aurelio Ramírez, su hacienda la Enramada 

empezaba donde hoy es el barrio Tunal y terminaba en la hacienda El Hato, cerca 

de Sumapaz. Tuvo una hija, por quien realizó muchos préstamos bancarios en aras 

de darle la mejor educación y dividió su tierra hasta quedar casi en la ruina. 

Cuando su hija se quiso casar, la única iglesia cercana era la de San Pedro de 

Usme, pero como allí eran Cachiporros, no aceptaban godos, don Aurelio donó la 

tierra para construir la iglesia de Pasquilla. Parte de la madera fue traída desde 

Sumapaz en bueyes. Luego en 1915, se hicieron las remodelaciones en piedra a 

cargo de don Pedro Correa y en 1940 se hizo la casa cural. 
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Fig. 11 Mapa de las veredas de la localidad de Ciudad Bolívar. 

CAR. 2007 

A las otras haciendas, La Estancia y La Camelia, llegaron campesinos 

cundiboyacenses, que se instalaron como peones para la producción de trigo, 

cebada y potreros para ganado. Así se fue poblando esta región que hoy cuenta 

con 1020 habitantes en Pasquilla y 240 en Pasquillita, aproximadamente. 

(Alvarado y Cortés, 2013, p. 2) 

 

Como puede evidenciarse, las diferentes historias y relatos que la comunidad 

manifiesta cuando se le interroga acerca del origen o fundación de la vereda, resultan 

variados y no responden a una sola versión acabada e irrebatible. Esta situación se hace 

aún más latente, teniendo en cuenta que la vereda no cuenta con un archivo o documento 

por medio del cual se haya podido establecer con mayor grado de verosimilitud las causas 

y agentes que provocaron la fundación y poblamiento de la vereda. De igual modo, al 

haber ocurrido estos acontecimientos presumiblemente en el último cuarto del siglo XIX,  

los miembros de la comunidad que pudieron presenciar el hecho, ninguno sobrevive en 

esta época. 

Aunque el debate entre las formas particulares que tiene la memoria y la historia 

para contar un acontecimiento, ha sido abordado desde distintas perspectivas, la lógica 

narrativa que puede evidenciarse en los testimonios recogidos dentro de la comunidad de 

Pasquilla, pone de manifiesto esta circunstancia, en tanto que sus relatos orales están 

llenos de sobresaltos, vacíos y giros temporales que interpelan la posibilidad de 

representar de manera tradicional, es decir, por medio de un relato lineal y cronológico. 

La memoria que por medio de prácticas rutinarias y la tradición oral, permanece 

y configura la identidad de esta comunidad, en tanto que los recuerdos aún siguen 

vinculados de manera profunda con el territorio. De acuerdo con el estudio realizado por 
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Vargas y Beltrán (2016), mediante el cual se busca dar un valor estimativo a la huella 

ecológica del minifundio de la vereda de Pasquilla, se puede observar que: 

Los minifundios de la vereda Pasquilla estudiados se localizan en la cuenca 

hidrográfica de la Quebrada Paso Colorado (Salazar, 2011), que corresponde a la 

subcuenca del río Tunjuelo. De acuerdo con la base de datos del Sistema de 

Información Geográfica (SIG) de la Corporación Autónoma Regional de 

Cundinamarca (CAR, 2007), la vereda Pasquilla tiene una superficie de 2.407,6 

hectáreas; el centro poblado, 5,9 hectáreas, y el área rural 2.401,7. La figura 2 

expuesta a continuación presenta la localización y los límites políticos de la vereda 

Pasquilla. El centro poblado de Pasquilla se sitúa a 13,3 km de Bogotá. Las cotas 

de elevación máxima y mínima son, respectivamente, 3.736,2 y 2.782,2 msnm 

(CAR, 2007). Por su parte, el uso del suelo es compatible con el uso principal del 

Plan de Ordenamiento Territorial, que corresponde a su potencial agrícola y 

residencial campesino. Si bien la vereda Pasquilla fue calificada como un ñ§rea de 

alta productividad sostenible de alta capacidadò (Salazar, 2011), Hern§ndez et al. 

(2014) encontraron que en la vereda Pasquilla el uso del suelo era ante todo 

pecuario. (p. 6) 

Conforme a las estadísticas elaboradas por la corporación autónoma regional 

(CAR), se puede establecer la preponderancia agrícola y pecuaria en cuanto al uso que se 

le da al suelo en la vereda. Esta circunstancia denota la presencia de una población 

campesina que para dar uso y manejo a los recursos naturales del territorio supone la 

permanencia de una serie de prácticas asociadas a la agricultura y el manejo y crianza de 

animales de pastoreo y producción lechera y cárnica. Así mismo, la distribución de la 

tierra, en donde predomina el minifundio, ha permitido que las prácticas tradiciones 

relacionadas con la agricultura y la crianza de animales, continúen vigentes por encima 

de una forma de producción más industrializada. 

Estas rutas poco transitadas porque en ocasiones ninguna se dirige a ningún lugar, 

establecen una ruta cartográfica que orienta un viaje hacia la memoria. Recorrer estos 

caminos en compañía de los habitantes más antiguos de la vereda de Pasquilla, me ha 

permitido conocer su historia desde las trayectorias y desplazamientos que los habitantes 

de la vereda debían recorrer para, por ejemplo, ir a ordeñar o llegar a la escuela: 
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Fig. 12 Don Eduardo Celis explicando las propiedades medicinales de la alcachofa. 2021. Diego 

Rodríguez. 
 

Terribles [los caminos]é El tiempo de invierno, terribles porque eso no 

había arreglo de nada, unos barrizales muy tremendos, como de Pasquilla a Olarte 

eso era terrible para desplazarse uno, claro que uno pequeño, pero sí se alcanza a 

acordar de esas cosas [é] porqueé yo con los a¶os que tengo talvez, conozco 

muy poca gente de Mochuelo debido a eso, porque no se transitaba por ese lado. 

Por los lados del Olarte, conocí empezando por Pasquilla para allá, a un señor 

Félix Táutiva, a don Pedro Correa, a don Marco Tulio Villarraga, don Eutimio 

Muñoz, otro señor ya bastante viejito que no era dueño de finca ni nada, se llamaba 

Froilán Vanegasé todos yaé todos ya murieron7. 

Estos caminos, en cuanto a sus recorridos, no han cambiado. Todos son un rastro 

de muchos años que se mantiene indistinto: los mismos recodos, los mismos sectores 

rodeando las montañas, despoblados, bajo la sombra de los árboles o yermos. Es decir, 

sobre una marca cartográfica inmodificable en sus recorridos, se levanta otra cartografía 

invisible en la que cada individuo traza su propias convenciones, rastros y marcas que 

determinan el paso del tiempo. Esta cartografía de la memoria sí es variable, sobre este 

territorio invisible determinado por los recuerdos y su emergencia en el presente, cada 
 

7 Testimonio de la señora María Celenia Galindo Gutiérrez, natural de Pasquilla. Toda su vida la señora 
Celenia se ha dedicado a las labores del campo. No tiene mayor claridad acerca de dónde procede su 
familia. Sin embargo, recuerda la época de su niñez, transcurrida en uno de los sectores más altos y 
cercanos al páramo de El Sumapaz: los volcanes, finca La pampa. Fue una de las mayores fabricantes de 
chirrinche de la vereda y actualmente lidera un grupo cultural y de danzas llamado Los viejitos 
parranderos. 
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individuo por medio de la narración traza un nuevo camino que se desprende del camino 

de herradura. Así como la señora Celenia Galindo recuerda las amistades que tenía a 

través de un recorrido por el camino del Olarte que va desde Pasquilla hasta el antiguo 

pueblo de Usme, don Eduardo Celis, recorriendo este mismo trayecto, trae a su mente las 

distintas yerbas medicinales que podía encontrar a la orilla del camino: 

Aqu² era un barrial, unos enterraderos, pero cosa aterradoraé cuando yo 

era puro sardino, recién llegado, entonces había un señor en donde yo vivía, que 

me tocaba tener una vaca que la mantenían por el camino, me dejaron en la casa 

soloé orde¶e la vaca y ®chele la leche a los perros que tenía, esa era el oficio y 

cuidar la casa. Mire, esta hierba es la medicina más mejor que hay para la úlcera, 

para muchas cosas, alcachofa se llama. Con la hoja, por ejemplo, así, con este 

pedacito as²é esto es amarga, amarga, amarga, pero eso se lo toma uno y eso es 

bendito, esto echa unas pepas, estas pepas valené esto sirve para muchas cosasé 

para controlar los triglicéridos, yo me la tomo y esto es lo que me ha arreglado. 

Mire aquí tiene pepas, mire, mire pepas. [é] Por allí arriba encontramos la jarilla , 

esa es para el dolor de los huesos, donde uno le duelo, por ejemplo, que usted 

tenga un dolor, en un brazo, en unaé eso es bendito, lo que llaman jarilla , por 

aquí arriba se consigue. Ah mire, es esta mata chiquita la jarilla , esta sí, esta es 

una medicina pero, lo último de bueno para el dolor de los huesos para un dolor 

que tenga en una extremidad esa es bendita esta yerba. [é] Allí  arriba en Pasquilla 

hay una hierba que se llama centella, esa es la mejor anestesia, eso no hay 

anestesia que le iguale a eso para el dolor, un dolor que tenga uno. [é] Hay uno 

que se parece mucho a la jarilla , se llama chirco, es la misma mata, pero las 

cualidades quien sabe si son las mismas. [é] este bejuco lechoso, este bejuquito 

veaéun día me tocó conseguir, vino una pareja desde el llano a buscar ese bejuco 

aquí, este lo utilizan para cuando a las mujeres no les baja leche, para que les salga 

leche de los pechos. Esta es una mata medicinal. Mire, esto suelta una lechecita, 

¿si ve? Por eso se llama bejuco lechoso, esto es para cocinarlo y bañarse los senos 

(sic). 

 

 
2.4 Memorias del frío  

 
El caso de la vereda de Pasquilla, trae consigo una reflexión acerca de las formas 

sobre las cuales se conserva la memoria. Siendo parte de la ciudad de Bogotá, aunque 

esta situación por mucho tiempo sólo se vea reflejada en la división política, no así en la 

presencia del estado que garantice los derechos fundamentales de cada uno de los 

individuos, sí determina el carácter y constitución de los procesos de recuerdo y olvido 

de esta comunidad. En este sentido, la educación, uno de los derechos básicos al que todo 

individuo colombiano debe tener acceso, tal y como lo estipula la constitución del año 

1991, en Pasquilla solo se manifiesta de manera parcial y a cuenta gotas. Cuando se 

interroga a los habitantes de la comunidad acerca de la escuela y, en general, sobre la 

posibilidad de acceder a una institución educativa, mediante la cual los individuos 

pudieran capacitarse y obtener una certificación académica que calificará y les brindará 

otras oportunidades, las personas participantes en la investigación reconocen la presencia 

de una escuela, fundada en una época remota y, por tanto, difícil  de fijar en un tiempo 
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cronológico. Sin embargo, el recuerdo de la escuela en los habitantes de Pasquilla, 

comporta una serie de valores que, por medio de la memoria, eran implantados 

conformando así una de las bases sobre las cuales se constituye la tradición y los valores 

nacionalistas. 

Hago referencia, en este caso, a discursos, instituciones y emblemas simbólicos 

que definen nuestra identidad como nación: el himno nacional, la bandera, la fe religiosa, 

entre otros. La escuela, presente en la vereda desde mediados del siglo XX, se establece 

como la institución a partir de la cual la memoria se convierte en el medio reproductor de 

valores y costumbres que definen una identidad nacional, construida, en muchas 

ocasiones, mediante la ignorancia premeditada de los componentes culturales que 

constituyen a una comunidad: 

Ya estuvimos un poquito más grandecitos y fuimos a la escuela, que nos 

quedaba comoé, casi a una hora de camino. Nos ²bamos en la ma¶ana., porque 

teníamos que entrar a la escuela a las ocho de la mañana, salíamos a las once para 

ir a almorzar y volvíamos a entrar a la una de la tarde, salíamos a las cuatro de la 

tarde, para volvernos a nuestra casa. En la parte de abajo, donde ahora queda el 

colegio, ahí era la escuela. Era jornadaé ¿cómo se llamaría? Las niñas estábamos 

aparte, los niños los mantenían aparte, no es como ahora que es mixto, en ese 

entonces era aparte. Siempre éramos como unos ciento veinte [niños], porque 

dictaban primero, segundo y tercero porque no había más. Para hacer nuestra 

primera comunión había personas que nos preparaban y vaya a Usme un grupo 

para la primera comuni·n. [é] nos pon²an a hacer gimnasia, ah² se hac²an los 

eventos patrios, porque en ese entonces se respetaba mucho los signos patrios. En 

nuestra época, en nuestra escuela, pasar por frente del escudo, de la bandera y de 

todos los signos patrios, por lo menos los señores, ellos tenían que quitarse el 

sombrero para pasar por frente de ese escudo. En ese entonces no enseñaban 

mucha urbanidad, lo que ahora ni siquiera en un colegio enseñan, 

desafortunadamente. No tengo sino tercero de primaria, pero yo he visto eso8(sic). 

Desde la escuela, se tiene contacto con una forma de memoria que no alcanza a 

solidificarse en el contexto de la vereda, solo hasta finales del siglo XX. Me refiero a la 

memoria que depende de la tecnología de la escritura. Como puede evidenciarse en 

diferentes testimonios recogidos entre habitantes de la vereda, la institución de la escuela 

era el espacio propicio para reproducir costumbres y valores que representan una 

identidad nacional, sin embargo, en el contexto de la educación formal, las verdaderas 

marcas culturales que estructuran la identidad campesina de esta comunidad, eran 

ignorados de manera deliberada. Al borde de instituciones como la escuela o la iglesia, 

se iba desarrollando una memoria que estaba más relacionada con aspectos de la vida 

cotidiana que no hacían parte de los rituales que dichas instituciones pretenden mantener 

en el tiempo. Esta serie de memorias no se sustentan en un monumento o en la escritura. 

Hacen parte de la vida diaria, de los oficios, espacios y objetos sobre los cuales se apoyan 

las rutinas que tienen lugar en la vida cotidiana. 

Comparativamente, la historia de la vereda de Pasquilla descansa más sobre una 

base oral que sobre voces y testimonios fijados por medio de la escritura. Esta tendencia 
 

8 Testimonio de la señora María Celenia Galindo Gutiérrez, natural de Pasquilla. 
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resulta decisiva en la medida en que la oralidad se encuentra vinculada con la cultura 

campesina, en donde prevalecen los saberes que van pasando de generación en generación 

y que no necesariamente se aprenden por medio de la escuela o una institución distinta a 

la familia. Por muchos años, las familias campesinas que han poblado el territorio de la 

zona rural de Ciudad Bolívar, han conservado su saberes y costumbres ancestrales 

mediante los procesos de la oralidad y la práctica de rituales enmarcados en la agricultura 

y la vida en el campo. En este sentido, no era necesario que los primeros campesinos que 

habitaron este territorio fueran a la escuela, en tanto que los saberes y habilidades que les 

eran necesarios para subsistir se aprendían en el contexto familiar, casi que, de manera 

automática, mientras se ayudaba a los padres o a los abuelos en las labores de la 

agricultura y oficios domésticos. 

No obstante, una transición entre este pensamiento estructurado a través de la 

oralidad, para luego comenzar a incorporar la escritura como un instrumento para que la 

memoria permanezca, se da por intermedio de, en muchas ocasiones, la iglesia y sus 

distintos ritos. La comunidad inserta en las labores propias del campo, podía, por ejemplo, 

continuar practicando la agricultura, tal cual como lo hacían sus ancestros venidos del 

páramo, sin que fuera necesario recurrir a un manual escrito acerca de las instrucciones 

para ejecutar los principales procesos que conforman la agricultura. Solo era necesario 

estar inserto en los procesos cotidianos del trabajo campesino para, de esa manera, 

mantener una memoria viva que no necesitaba de otro receptáculo para continuar vigente. 

Pese a lo anterior, esta comunidad campesina, capaz incluso de conservar su propia 

memoria mediante la oralidad, establece un vínculo con la memoria escrita cuando, entre 

otras circunstancias, la religión inserta en su acervo cultural oraciones y ritos que la 

población incorporaba a su diario vivir en forma de rezos, oraciones y penitencias que 

debían ser repetidos, primero por medio de un texto escrito, y, después, haciendo uso de 

la memoria repetitiva. 

Aunque los campesinos de la vereda Pasquilla continúan dando un espacio 

importante a la memoria que procede de la tradición oral, cada uno de los participantes 

en esta investigación maneja los procesos de lectura y escritura, sin que ello haya supuesto 

que la escritura se convierta en una herramienta fundamental dentro de los procesos de 

recuerdo y olvido. Siguen siendo los cuentos, los cantos, los refranes y las coplas los 

instrumentos que configuran la memoria de esta comunidad. 

Bueno, entonces iniciamos el proceso del arreglo de la lana. Vamos a traer 

la ovejita a esquilarla, le quitamos el vellón, para lavarlo hay que calentar agua, 

lavarla y lavarla hasta que el agua salga limpia sin haberle echado jabón, me 

preguntarán por qué no se le puede echar jabón a esa lana, porque esa lana al 

echarle jabón se pone supremamente dura y no la puede uno trabajar. Ya después 

de haberla lavado se pone a secar, después de que ya esté seca vamos a 

escarmenarla para la cuestión de poderla hilar para la cobija, para la ruana, se 

escarmena de esta manera, esto se llama escarmenar. Después del escarmenado le 

hacemos el siguiente arreglo para empezar a hilar, que se llama vamos a hacer la 

madeja. Luego la vamos a envolver aquí en la mano, así de la siguiente manera. 

Y vamos a empezar a hilar. Si la queremos para cobija, no importa que el hilado 

quede un poco grueso, pero si la queremos para ruana, tiene que ser bastante finita 

porque entonces la ruana nos va a quedar muy estorbosa, muy fea. Ésta es la 
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manera de hilar. Y buenoé cuando estamos hilando, nos vamos echando una 

coplita, vamos cantando una pequeña canción, vamos a echar un cuento, y al lado 

de eso, si hay formas de un trago, también no lo tomamos. Éste es, esto se llama 

hilar. Este palito se llama un huso, lo que lleva aquí en la patica se llama tortero, 

porque sin él antes de que coja peso el huso no nos va a servir porque no va a 

bailar. Aquí más o menos es para cobija, vamos entonces a sacar una hebrita 

supremamente fina que es para ruana, porque para ruana tiene que quedar mucho 

más fina, que nos quede bastante parejita la hebra, porque si no entonces nos va a 

quedar una ruana supremamente fea. Como en este caso aquí que ya me quedó un 

nudo, esto hay que mirar si se le puede retirar para que no nos quede la ruana con 

tanto nudo. Bueno, éste es el hilado, vamos a mirar de que hay más que hacerle 

para que nos quede bien bonita la ruana o la cobija. Ya no vamos a hilar más, 

vamos a reventar acá. Vamos entonces ahora a torcer. ¿Cómo se tuerce? Tiene que 

haber dos hebras. Ahora qu® hice el torteroé vuelve y se le coloca al huso el 

tortero, aquí con estas dos hebras vamos a amarrar, sea para cobija o sea para 

ruana, hay que hacerle ese mismo proceso. Para torcer, ay, carambasé aqu² 

estamos torciendo, sea para ruana o sea para cobija, hay que torcer. Le bajamos 

acá. Si se ve las dos hebritas, el torcido de las dos hebras. Aquí se sigue torciendo 

hasta llenar este huso bien llenecito. Cuando ya esté bien lleno que uno no lo pueda 

manejar, vamos a haceré a hacer una bolaé aqu² ya se hace la madeja, esta 

madeja se hace para lavar la lana, ya estando seca esa madeja, se vuelve otra vez 

a hacer la bola para as² comoé como esta que ya est§ torcida, ya se hizo laé y 

se lava para llevar a laé, a donde se vaya a mandar a hacer la cobija o la ruana. 

Pero la lana tiene que ir lavada para que no nos quede una cobija o una ruana muy 

estorbosa y muy fea, ése es el proceso de la lana, pues se requiere de mucha 

paciencia y de mucho cuidado, porque tiene que estar muy bien escarmenada la 

lana y tenemos que saberla trabajar muy bien (sic)9. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

9 Testimonio de María Celenia Galindo Gutiérrez, habitante de la vereda Pasquilla, localidad de Ciudad 
Bolívar. Entrevista realizada el día 4 de mayo de 2019. 
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En el caso de las memorias que se encuentran ligadas a la oralidad, las historias 

han atravesado el tiempo, arrastrando las diferentes marcas o rasgos que cada narrador o 

testigo ha insertado en el relato. En su construcción intervienen lugares y objetos que se 

conservan o han desaparecido, los cuales en su gran mayoría pertenecen al mundo de la 

vida cotidiana, aunque se puedan encontrar excepciones, como lo menciona la señora 

Celenia Galindo cuando se refiere a una bayoneta que, al parecer, sirvió como instrumento 

bélico en la guerra de Los Mil Días: 

Otra cosa que tengo, de esa época de mis viejos es la bayoneta, de la guerra 

de Los Mil Días, bueno no sé de qué guerra. Esa todavía la conservo. Perteneció 

a mis pap§s y a mis antepasados, eso perteneci· yo que tambi®n a mis abuelosé 

y esa a¼n la conservo y han peleado para llev§rselaé y no dejo que vayan a 

utilizarla para hacerle males a los animalitos, al contrario, hay que cuidarlos. Yo 

no me acordaba de la bayoneta que eso también es una antigüedad. La bayoneta 

es como una espada de hierro, yo creo que la utilizaban en esa época, yo creo que 

para atravesar a otra persona con esa cosa tan puntuda. Eso no es de disparar. En 

una exposición que hicieron aquí en Pasquilla de las antigüedades, yo la llevé y 

ahí en Pasquillita, vi una mucho más vieja que esa, y me ganaron porque era más 

vieja. 

En contraste con lo anterior, los recuerdos de la comunidad descansan o se 

fundamentan en un conjunto de acciones que aún movilizan prácticas en la vida cotidiana 

o, por otro lado, suponen la evocación de distintas tradiciones que hacen parte del mundo 

campesino. En este sentido, los objetos y los lugares toman un lugar sustantivo dentro del 

proceso mediante el cual la comunidad de Pasquilla intenta mantener su memoria. Los 

Fig. 13 La señora Celenia Galindo en su casa. 2021 Diego Rodríguez. 
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objetos en desuso, los que en muchos casos se encargan de activar los recuerdos, bien 

pueden servir en el presente de decoración o prestar una función diferente a la que en 

principio tuvo en el pasado: una olla se convierte en una matera, un tejo se utiliza de tope 

para evitar que una puerta se cierre o una vieja cobija toma el lugar de una cortina en una 

ventana. En otros casos, se ha podido evidenciar cómo los objetos son destinados al 

olvido, siendo confinados al cuarto de los trastos inservibles, más conocido como el 

cuarto de San Alejo. Esta especie de exclusión de un objeto que hacía parte del mundo de 

las rutinas y la vida cotidiana, a pesar de no cumplir con un fin específico, aún es 

conservado por los individuos, en tanto que materializa un recuerdo, es, por decirlo de 

alguna manera, el rastro último de una época que ya desapareció: 

Ese arnero creo que era de mis abuelosé y es algo que no dejo que me 

lo vayan aé hab²a unas herramientas yé mi hermano se las llev·, por lo menos 

ten²an laé como se llamaé para trabajar la maderaé se me olvid· el nombre 

cómo se llamaé el cepillo, el barrero, ay se me olvido, elé para hacer los arados, 

para hacer los yugosé c·mo se llamaba esa herramientaé eso se lo llev· mi 

hermano y por allá se perdió. Los barriles en donde se arreglaba el guarapo para 

los obreros, eso desapareció también porque arriba en Los Volcanes, cuando ya 

quedó solo rompieron y se robaron esas cosasé eran de madera, un barril grande 

donde se hacía el guarapo para que mantuviera ahí para que se fermentara, y otro 

pequeño para cargarlo y llevarlo para donde estuvieran trabajando, pero también 

era de madera. [é] Creo que no me queda sino el arnero, como es cuero y cuero 

trabajado en ese tiempo, que las cosas las hacían como amor y con cariño, no se 

deterioraban tan rápido, yo tengo 75, y yo desde que me acuerdo ya lo conocí. 

Tiene por ahí unos cien años. Lo único que se le dañó fue la cabuyita que llevaba 

para colgar, pero el resto está bueno (sic).10 

En Pasquilla se logra aún encontrar un grupo de personas, en su mayoría adultos 

mayores, que conocen los tiempos remotos de la vereda, ya sea porque los han vivido o 

porque son conocedores de los relatos orales que fundamentan el pasado de la comunidad. 

Sin embargo, este grupo de individuos no goza del reconocimiento de la población por 

ser los depositarios de su propio pasado remoto. Si bien son respetados por su 

considerable edad y en algunos casos admirados por la templanza que han demostrado 

durante toda su vida en las labores del campo, la comunidad no encuentra tan significativo 

el papel preponderante que ocupan estas personas dentro de los procesos de recuerdo y 

olvido. Estos hombres y mujeres van por los caminos perdidos de la vereda o se ocupan 

de las tareas del campo como hace decenas de años y mientras tanto van, por medio de 

cantos y relatos, contando la historia de la vereda: 

 

 
Mi pasado campesino, 

Lo recuerdo con amor. 

 

10 Testimonio de María Celenia Galindo Gutiérrez, habitante de la vereda Pasquilla, localidad de Ciudad 
Bolívar. Entrevista realizada el día 4 de mayo de 2019. 
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De niña viví en mi rancho 

Cocinando en un fogón. 

¡Qué viva Pasquilla entera! 

Con toda su parentela, 

Donde nos alimentaron 

Con papas, cubios y hibias 

Asados en una hoguera11. 

Bajo esta perspectiva, los relatos míticos o de origen que se han difundido en la 

comunidad continúan desperdigados y en permanente transformación en la medida en que 

se cuentan y se reproducen de nuevo por medio de la oralidad. Estas historias que hablan 

del origen de la comunidad, son el cúmulo de variadas versiones que, en su mayoría giran 

en torno a las primeras familias que llegaron a poblar este territorio. Estas familias 

poseedoras de la tierra otorgaban a la mano de obra campesina que laboraba en sus tierras, 

la posibilidad de vivir en sus propiedades como una parte significativa del pago por su 

duro trabajo: 

Don Moisés Ramírez, que en paz descanse, lo que él me decía era que el 

papá, fui una de las primeras personas que llegó a cuidar esa hacienda que era la 

hacienda La Ramada, que era propiedad del señor Aurelio Ramírez, que el señor 

Aurelio Ramírez mandó hacer esa capilla, por el tema de los colores partidistas, 

entonces él era muy conservador y la hija se le iba a casar, entonces él no quería 

que se le casara donde los cachiporros, sino que se casara donde estaban los 

godos, entonces hizo esa iglesia para que la hija se casara ac§. [é] mis abuelos 

maternos, ellos eran de aquí, ya mis bisabuelos, ellos venían de la parte de Boyacá, 

ellos llegaron acá y les dieron una estancia, para que ellos comenzaran a sostenerse 

acá. Era lago que nombraban mucho, que la estancia de don Hernando, que la 

estancia de don Alberto, la última estancia que yo conocí fue la de don Alberto 

Soto y la estancia de don Froilán, que era por allá abajo, una estancia que tenía él, 

que era m§s o menos casi una fanegada de tierra que le dejaban [é]es que 

anteriormente existía el trueque porque no existía el dinero como tal, entonces vea 

yo le cambio dos arrobas de maíz por equis cantidad de tierra, eso se veía, por 

comida y trabajo se cambiaba la tierra. Entonces a algunos les comenzó a ir bien 

en su a agricultura, ya cogieron más confianza y pues ya ellos adquirieron su 

pedazo de tierra. Digamos como que trataron de surgir por ellos mismos. Por lo 

general eso era lo que hacían, por decir algo aquí el centro poblado pues nació 

porque aquí la familia Ramírez, la familia, familiar de don Aurelio Ramírez, ellos 

eran los duros, entonces ellos comenzaron a vender lotes que eran de 56 por 18 

metros. Y entonces ellos decían, le decían a alguien que vieran que era trabajador, 

 
11 En el mes de octubre de 2020, en la vereda de Pasquilla se llevó a cabo un concurso de tradiciones 
campesinas, en donde varios grupos, conformados por algunas familias de la comunidad, pudieron dar a 
conocer parte de la memoria colectiva que se conserva en Pasquilla. Cada uno de los grupos, debía 
mostrar alguna costumbre o acontecimiento histórico ocurrido en la vereda por medio de coplas y cantos. 
Las anteriores coplas son tomadas de la representación realizada por el grupo Al son de los frailejones. 
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que quería surgir: oiga, yo le voy a vender un pedazo de lote para que no sea 

pendejo, para que no se esté allá toda la vida sirviéndole a fulano de tal, le voy a 

vender un pedazo de tierra, se la vendo barata y usted y usted me va recopilando 

el dinero conforme me vaya trabajando12. 

De acuerdo con los testimonios aportados por los habitantes de Pasquilla que 

participaron en esta investigación, la familia Ramírez, entre los demás propietarios de la 

tierra en donde se fundó la vereda, tuvo una considerable influencia para que este 

territorio dividido en grandes haciendas, comenzara a ser dividido en pequeños lotes y 

posteriormente ofrecido a los primeros trabajadores que se ocupaban de las labores 
 

Fig. 14 Ruinas de la hacienda La Estancia. 2021. Diego Rodríguez. 
 

propias del campo en haciendas como La Enramada, El Hato, La Estancia y La Camelia 

(Alvarado, 2013). Este proceso mediante el cual un gran hacendado cede a sus 

trabajadores parte de sus tierras, ya sea en arriendo o en forma de venta, es conocido 
 

12 Este testimonio de don Gabriel Díaz, natural de Pasquilla. Durante años ha participado de distintas 
iniciativas que tienen como propósito rescatar y difundir la memoria colectiva de la vereda. Actualmente 
coordina el grupo cultural La revolución de la alpargata. Esta entrevista que tuvo lugar el día 1 de junio 
de 2019, en la biblioteca pública de la vereda de Pasquilla. 
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dentro de la comunidad con el nombre de estancias. Por otro lado, el mismo deterioro de 

los terrenos, que, al ser cedidos o heredados por los padres a sus hijos, resultan 

abandonados, dado el desinterés de las nuevas generaciones en cuanto a ocuparse en las 

faenas del campo, produjo también la venta de dichos terrenos, lo que produjo la 

población y posterior fundación de Pasquilla y demás veredas. En este sentido, de acuerdo 

a lo planteado por Le Goff cuando se refiere a las formas de memoria que se practican en 

las sociedades ágrafas, la presencia de familias que conservan los relatos míticos que 

corresponden a la época de los orígenes, se encuentra, en el caso de Pasquilla, ligado a la 

propiedad de la tierra, dando allí una gran diferenciación: por un lado, se encuentran las 

familias de campesinos desposeídos que guardan en sus relatos orales la memoria de esta 

comunidad y, por el otro, encontramos una saga de familias poseedoras de la tierra, las 

cuales movidas por sus propios intereses, segmentan la tierra dando la posibilidad a que 

los campesinos comenzaran a vivir en este territorio. 

Es así que se ha podido establecer características fundamentales, propias de una 

sociedad sin escritura, mediante las cuales la comunidad de la vereda de Pasquilla 

construye su propia memoria. Esta circunstancia pone de manifiesto una tesitura en donde 

se pueden encontrar rasgos diversos que involucran componentes culturales 

pertenecientes a una sociedad ágrafa, como también a un grupo cultural que, a su vez, 

conoce la escritura y la utiliza en su vida diaria. Este marco de referencia es en donde se 

desarrollan los procesos de recuerdo y olvido de esta comunidad. La mayoría de los 

agentes sobrevivientes que vienen de un pasado remoto, se encargan de conservar los 

orígenes de la vereda, los cuales proceden de una cultura oral arraigada; y aquellos 

individuos que pertenecen a una cultura en donde predomina la escritura, no han 

abandonado por completo las costumbres y prácticas de sus ancestros, generando así una 

suerte de mixtura de tiempos, usos y costumbres que se ven reflejados en la vida cotidiana. 

 

 
2.5 La niebla del tiempo 
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Resulta lógico suponer que la escritura como una práctica de la 

memorización, más que de la memoria, dentro de la vereda de Pasquilla, se da en el 

momento en que la ciudad comienza a reconocer a esta comunidad como un apéndice 

dentro de su territorio. Si bien no se ha podido establecer un tiempo en que Pasquilla haya 

sido completamente independiente de la ciudad, los rasgos de la comunidad provenientes 

de la cultura campesina eran los que predominaban y sobre los cuales se constituía esta 

sociedad. Con el paso del tiempo, como producto del mejoramiento de las vías de acceso, 

de la presencia de los medios de comunicación e instituciones del estado que llegaban a 

la vereda a prestar sus servicios de forma itinerante, las gentes de la vereda comenzaron 

a ir a Bogotá en busca de un trabajo que representara una mejor y más estable 

remuneración que la que ofrecía la agricultura y demás oficios del campo. En este tránsito, 

muchos habitantes de la vereda encontraron una opción distinta para mejorar la economía 

familiar. Obreros, albañiles, conductores, aseadoras, cocineras, mecánicos y demás 

oficios destinados para las gentes más humildes, fueron las ocupaciones en las que 

pudieron ocuparse los miembros de esta comunidad. Muchos de ellos, seducidos por un 

salario más estable y unas condiciones de trabajo menos difíciles en relación con la 

agricultura, decidieron quedarse en la ciudad y abandonar la vereda. En otros casos, los 

habitantes de la vereda, aunque abandonaban las labores del campo, después de laborar 

en la ciudad volvían a la vereda pues era allí donde estaba su hogar y su familia. En 

contraste con lo anterior, algunos habitantes que habían decidido cambiar las labores del 

campo por una ocupación propia de la ciudad, al probar suerte en distintos oficios, 

deciden regresar a la vereda y continuar trabajando la tierra. En todo caso, en la mayoría 

de las personas entrevistadas, se puede establecer una relación directa con el campo, en 

la medida en que los habitantes de Pasquilla provienen de un entorno campesino en donde 

el arraigo cultural, como resulta lógico, procede de las tradiciones que se practican en el 

campo. De tal suerte que, en principio, la vereda comenzó siendo una suerte de refugio 

Fig. 15 Paisaje de Pasquilla con niebla. 2021. Diego Rodríguez. 
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para las familias campesinas que se resistían a romper completamente con sus tradiciones 

campesinas, las cuales, así ya no se encontraran en su terruño, viajaban con ellos en su 

memoria. Tal es el caso de don Eduardo Celis, nacido en Algeciras, Huila, pero residente 

en la vereda de Pasquilla desde una edad temprana: 

Cuando yo tenía 33 años conocía mi mamá. Es que en ese tiempo la gente 

era, era una cosa aterradora lo imponente que eran y el que tenía plata los pobres 

para ellos eran una basura. Y entonces a mí me llevaron desde muy niño, usted 

me hizo acordar de cuando yo comencé a corraliar, a razonar, yo estaba en 

Algeciras. Mi  abuelo, por parte de mis abuelos me llevaron para allá, como a él lo 

mataron all§é y ya entonces despu®s volvieron para la virgen, entonces mi papá 

me daba mucho rejo, en ese tiempo que eran bestias por nada le cascaban a uno. 

Mi mam§ si, hastaé ten²a 33 a¶os, y ah² en la virgen hab²a m§s familia y yo 

preguntaba, me decían que estaba en tal y en tal parte, en ciudades diferentes, yé 

un día me fui hasta por allá y le pregunté que dónde estaba mi mamá, me dijo que 

estaba por allá en Cúcuta o en Bucaramanga, pero sin dirección ni nada, entonces 

yo mandé una carta, présteme la carta a ver, miré la cartaé ning¼n C¼cuta ni 

nada, ella estaba en Calarcá, en el Quindío. 

Es decir, pese a ser una comunidad que por cuestiones geográficas y culturales se 

ha desarrollado aparte de la ciudad, no puede negarse la permeabilidad que ha suscitado 

en este territorio las lógicas sociales deprendidas de la ciudad. Y esto se puede ver 

reflejado en los procesos memorísticos que elaboran los habitantes de Pasquilla. El 

pasado no ocupa un lugar vernáculo, desde el cual es contemplado y vuelto al presente 

sin encontrarse alterado por la misma conexión y divergencia profunda que plantea la 

historia al ser analizada más allá de un relato cronológico. En este sentido, las culturas 

que no asumen su historia como un relato que se instala solo en el pasado, sino que ven 

el pasado, no como un concepto temporal ni espacial, sino como un concepto existencial, 

establecen un diálogo complejo con la historia, en tanto que se entiende la historia como 

una acción que va más allá de la elaboración de un relato cronológico que da cuenta de 

una serie de hechos que, en la mayoría de ocasiones, pueden ser explicados dentro de la 

relación racional entre unas causas y unos efectos. 

Permítaseme plantear el siguiente símil entre la forma de la memoria y el mismo 

paisaje que acompaña, desborda y contiene la historia de la vereda: Sobre el espacio de 

la historia se despliega la memoria, y esta se encuentra plagada de intersticios, zonas 

ocultas entre la neblina, senderos escondidos entre el follaje de los árboles. Es que la 

misma naturaleza de la neblina, reproduce muy bien el carácter de la memoria de este 

territorio: siempre está transitando (pasando, pero nunca deja de pasar), aunque a veces 

sus movimientos sean imperceptibles; a veces borra, en ocasiones oculta pequeños 

fragmentos del paisaje, pero por instantes parece levantarse y dejar ver lo que habita y 

constituye un territorio. 

Entonces esta forma de memoria que se despliega sobre la historia como si fuera 

un manto de neblina, debe ser rastreada y comprendida sin suponer que el resultado de 

estas pesquisas sea necesariamente un relato lineal que pueda ser asumido como una 

verdad inapelable. Lo anterior se encuentra estrechamente relacionado con la narración y 

la imagen, en tanto que, por un lado, la comunidad de Pasquilla, fundamentalmente, 
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utiliza la oralidad para recordar y compartir su pasado y, por otro lado, los individuos que 

intentan recordar, vislumbran aquel tiempo perdido por intermedio de imágenes. 

Pero esto también implica que nos preguntemos qué tipo de pasado estamos 

tratando de interpelar. Todo individuo, más aún, toda sociedad se pregunta por su pasado, 

sin embargo, factores externos, es decir, que se escapan de la simple percepción de un 

individuo que intenta recordar, entran en juego cuando se ponen en juego los procesos de 

la memoria. De cierta manera, los distintos órdenes sociales que van urdiendo a una 

ciudad como Bogotá, implica una separación en cuanto a la forma como se ha tramitado 

los procesos de recuerdo y olvido. El crecimiento descontrolado de la urbe y 

paralelamente la centralización de la historia que pone su interés en determinados sucesos, 

ha producido comunidades a las que, más allá de un informe porcentual o estadístico, no 

se ha interpelado acerca de sus procesos relacionados con la memoria. 

Una parte de la historia de la ciudad de Bogotá se ha desarrollado sobre la base 

de un contexto histórico, mediante el cual se intenta configurar una identidad. Me refiero 

a elementos subsidiarios de la historia a través de los cuales los individuos, al revisar su 

pasado colectivo más emblemático, pueden definirse como pertenecientes a esta ciudad. 

Este tipo de pasado cuenta con un relato oficial, ordenado cronológicamente y codificado 

por medio de la escritura en las cartillas y libros de historia. No obstante, en las periferias 

de esta ciudad centralizada, en la medida en que la población ha desbordado los límites 

de la ciudad y a su vez se han desbordado los límites históricos que intentaban trazar unos 

linderos sobre los cuales se pudiera pensar en una identidad absoluta, comunidades 

emergentes parecen configurar otro tipo de pasado alejado de la versión oficial de la 

historia. 

Éste es otro tipo de pasado. Un pasado que, aunque se ubique espacialmente 

dentro de la ciudad, no corresponde en todos sus detalles a los valores que definen a un 

grupo social perteneciente a una ciudad. Éste es otro tipo de pasado porque, agenciado 

paradójicamente por el olvido, ha permanecido encriptado y sujeto a formas del recuerdo 

que son características de las sociedades ágrafas, mientras una sociedad avasallante 

desarrolla mecanismos y tecnologías que ordenan y jerarquizan la memoria. Es otro tipo 

de pasado porque, en suma, cada individuo inexorablemente siempre aporta una nueva 

reconstrucción de un tiempo perdido, provocando irremediablemente un nuevo pasado 

que se levanta sobre las ruinas de lo que ya no existe. 

Haber entendido que dentro de la vereda de Pasquilla se gestaba a cada momento 

otro tipo de pasado, se encuentra ligado a la posibilidad de entender la memoria como un 

elemento humano que se encuentra en permanente transformación y movimiento. Es 

necesario admitir que, al principio de la investigación, tuve la pretensión de, por medio 

de los testimonios recogidos, estructurar la historia de la vereda desde sus inicios, es decir, 

desde mediados del siglo XIX. Sin embargo, las voces que intentaban reconstituir el 

pasado mítico de la vereda, daban distintas versiones del origen de esta comunidad 

campesina, produciendo una incompatibilidad en las interpretaciones. Esta multiplicidad 

de referencias acerca del pasado, fue creando una especie de urdimbre que no 

necesariamente se podía representar por medio de una línea recta, en donde se marcaran 

una serie de hechos o acontecimientos siguiendo un orden cronológico. En tal caso, estas 

narrativas desprendidas del trabajo de campo dieron espacio a un pasado que no podía ser 
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contado de la manera más tradicional, casi que, ceñido a una línea del tiempo, en tanto 

que, esta forma de pasado estaba atravesada por distintas líneas que, yuxtapuestas unas 

sobre otras, terminan reemplazando cualquier línea única e ideal mediante la cual se 

pueda representar la memoria. Como se ha dicho, esta comunidad de manera figurada 

puede ver su historia representada en la neblina que oculta su propio paisaje, en tanto que 

nada más cambiante, inestable y fantasmático que su propia memoria. 
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CAPÍTULO  3 

NARRACIÓN Y MEMORIA:  

VOCES QUE CUENTAN LA  

HISTORIA  DEL FRÍO 
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Presentación del capítulo 

Como se ha visto en los capítulos anteriores, la narración está presente tanto en la 

consecución del territorio geográfico, como en los referentes de la memoria. El turno en 

este caso cede lugar para revidar la forma como la narración se presenta en los marcos 

sociales de la memoria, en particular en esta investigación. Al tiempo que se desentraña 

la concepción del autor, se recurre nuevamente a las voces y palabras de quienes viven 

en la región objeto de estudio para dar lugar a las descripciones como quiera que se trata 

de la evocación de las experiencias, vivencias, creencias, de sus habitantes, de los 

laberintos del olvido. ¿qué es la narración sin la presencia de quienes narran? 

3.1 Acercamiento teórico a la narración 

La mayor fuente de la memoria con la que cuentan los habitantes de Pasquilla es 

la tradición oral. Sin dar por hecho que no se puedan encontrar archivos escritos acerca 

de la historia de esta comunidad, más allá de los hallados dentro del contexto de esta 

investigación, sí se puede determinar que los estudios acerca de la vereda de Pasquilla, y 

que tienen como objeto de estudio la memoria, resultan limitados y en la mayoría de los 

casos motivados por intereses gubernamentales, a partir de los cuales se pretende censar 

a la comunidad para establecer tasas de recaudo en cuanto a lo que se refiere a los 

servicios públicos e impuestos (secretaría distrital de planeación, 2018). Dada esta 

circunstancia, la memoria de Pasquilla, a través del tiempo, se ha desarrollado mediante 

los recursos y dinámicas propias de la oralidad. De tal forma que, como lo plantea Ong 

(1996) cuando se refiere a las distintas psicodinámicas de la oralidad presentes en una 

sociedad salvaje, los procesos de recuerdo y olvido observados en esta comunidad 

establecen un vínculo muy estrecho con la tradición oral. 

Walter Ong pone de manifiesto algunas características decisivas que se 

materializan en un espacio social donde predomina la cultura oral. Si bien este estudio 

tiene lugar en sociedades ñsin conocimiento alguno de la escrituraò (Ong, 1996, p. 38), 

en medio de un mundo alfabetizado, en donde no dejan de encontrarse trazas 

supervivientes de un mundo arcaico que codificaba sus memorias y procesos culturales 

mediante la oralidad (Abascal, 2002), estas características suelen volver a la vida y 

fulgurar en medio de lo que podemos llamar tiempo presente. Y esta especie de 

fulguración sólo se revela por un instante, en tanto que las sociedades orales, al 

representar la memoria a través de la palabra hablada, no tienen otra forma de conservar 

el recuerdo más allá del instante en que la palabra fue dicha y pronunciada, para después, 

de nuevo, desaparecer: 

Para averiguar qué es una cultura oral primaria y cuál es la índole de 

nuestro problema con referencia a tal cultura, sería conveniente reflexionar 

primero sobre la naturaleza del sonido mismo como tal (Ong, 1967b, pp. 111 ï 

138). Toda sensación tiene lugar en el tiempo, pero el sonido guarda una relación 

especial con el tiempo, distinta de la de los demás campos que se registran en la 

percepción humana. El sonido sólo existe cuando abandona la existencia. No es 

simplemente perecedero, sino, en esencia, evanescente, y se le percibe de esta 
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manera. Cuando pronuncio la palabra ñpermanenciaò, para cuando llego a ñ- 

nenciaò ha dejado de existir y forzosamente se ha perdido. No existe manera de 

detener el sonido y contenerlo. Puedo detener una cámara cinematográfica y fijar 

un cuadro sobre la pantalla. Si paralizo el movimiento del sonido no tengo nada: 

solo el silencio, ningún sonido en absoluto. Toda sensación tiene lugar en el 

tiempo, pero ningún otro campo sensorial se resiste totalmente a una acción 

inmovilizadora, una estabilización, en esta forma precisa. (Ong, 1996, p. 38) 

Esta naturaleza evanescente del sonido articulado que da origen a las palabras, 

repercute de manera decisiva en los procesos por medio de los cuales se tramita la 

memoria. Tener los recuerdos alojados en la psiquis, y no contar con otra manera de 

representarlos que las palabras que son aire y se diluyen en el aire, es decir, la materialidad 

efímera de la oralidad, supone que la memoria no puede ser un registro histórico que se 

mantenga invariable en el tiempo. En contraste con las culturas en donde prevalece la 

escritura (Abascal, 2002) como un mecanismo para conservar la memoria, en donde los 

recuerdos pueden permanecer inmodificables, otorgando una categoría de verdad a la 

historia que ha podido ser conservada gracias a la escritura, las sociedades orales llegan 

a dar un estatus a la palabra dicha, en tanto que, la misma palabra que intenta relaborar el 

pasado, es en sí misma el agente reconstructor, aquello que vuelve a la vida lo que ha 

desaparecido. Es por esto tal vez que en este tipo de comunidades quienes son los 

custodios de la memoria, ocupan un lugar importante dentro de la estructura social. 

Así mismo, si el agente reconstructor del pasado es la palabra oral, resulta 

imposible pensar que el pasado puede estabilizarse por medio de un relato que se repita 

de manera invariable. Este factor, el hecho de que la palabra dicha sea poder, pero a la 

vez desestabilización y recreación, implica una formulación alternativa mediante la cual 

se pueda representar un tipo de memoria que se niega a ser representada más allá de las 

imágenes mentales que invaden la psiquis del individuo que recuerda. Por tanto, ¿cómo 

podría fijarse el pensamiento oral de una comunidad, sabiendo que este tipo de 

pensamiento descansa sobre la variabilidad, la desestabilización y la continua recreación 

del pasado? 

Esta relación estrecha con la cultura oral implica una manera particular de 

organizar el pasado. Cuando la memoria recurre a la escritura, la mejor manera en la que 

se puede pensar o representar los recuerdos gira en torno a la organización de un libro: 

capítulos, temas organizados según su grado de importancia o teniendo en cuenta un 

orden que puede partir de una estructura deductiva o inductiva. Incluso, si intentáramos 

pensar en una posible macroestructura de la memoria que se conserva gracias a la 

escritura, una biblioteca podría servir como ejemplo. Pero si pensamos en la manera en 

que se puede organizar la memoria en términos de la oralidad, la estructura no resulta tan 

sencilla de representar. Es que, en el caso de la oralidad, ninguna historia que provenga 

del pasado puede mantenerse estática, acabado, inamovible. Podría decirse que los 

procesos de la memoria, entendidos desde una cultura que está estrechamente vinculado 

con la oralidad, son como un libro que nunca cesa de escribirse. La escritura como medio 

para conservar la memoria, plantea el problema de la fijación de un hecho o 

acontecimiento, convirtiéndose en una especie de historia incontrovertible. Sin embargo, 

esto permite que una serie de eventos sucedidos en el pasado puedan perdurar de manera 

más segura y así mismo puedan ser conocidos por las generaciones venideras. En cambio, 
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la memoria que florece en contextos donde predomina la oralidad, al no lograrse fijar 

enteramente, al no reproducirse de manera exacta y precisa como las palabras de los 

libros, debe entenderse como un fenómeno en donde se presentan continuas emergencias 

que no sólo están supeditadas a la perspectiva de cada uno de los testigos que presenciaron 

el hecho en un pasado más o menos remoto, sino que también depende del presente desde 

dónde el individuo recuerda (Halbwachs, 2004). Si es de nuestro interés acercarnos a los 

procesos de la memoria en una sociedad que se relaciona estrechamente con la oralidad, 

se debe tener conciencia de lo inestables que pueden resultar los recuerdos, que quizás el 

objetivo último de este acercamiento a una sociedad con características orales, no podría 

ser el fijar todo este conglomerado de recuerdos dispares, contradictorios y variables por 

medio de la escritura, pues este medio podría resultar insuficiente. Entonces, si hay tantas 

historias y distintas maneras de entender y contar un mismo acontecimiento, ¿cómo 

podría establecerse un solo autor de un material indistinto (la memoria) que implica todo 

un grupo social? 

Pero la oralidad no sólo puede rastrearse dando énfasis a cuestiones propias de la 

macroestructura de un relato, también puede manifestarse a través de elementos o detalles 

que en determinado momento pueden pasar desapercibidos. Tal es caso del predominio 

de marcas sintácticas que determinan la preponderancia de un sistema memorístico 

marcado por la acumulación antes que la subordinación: 

Las estructuras orales a menudo acuden a la pragmática (la conveniencia 

del hablante; Sherzer, 1974, habla de dilatadas producciones orales públicas entre 

los cunas, incomprensibles para sus oyentes). Las estructuras caligráficas están 

más pendientes de la sintaxis (la organización del discurso mismo), como la ha 

señalado Givon (1979). El discurso despliega una gramática más elaborada y fija 

que el discurso oral, pues, para transmitir significado, depende más solo de la 

estructura lingüística, dado que carece de los contextos existenciales plenos 

normales que rodean el discurso oral y ayudan a determinar el significado en éste, 

de manera un poco independiente de la gramática. (Ong, 1996p. 44) 

En otra perspectiva, la oralidad dentro del contexto de Pasquilla, está vitalmente 

relacionada con una serie de oficios y objetos (Moreno, 2015), más o menos cotidianos, 

que se han podido conservar sin que haya existido la mediación de la escritura (Le Goff, 

1991). La tradición ha jugado un papel fundamental en esta circunstancia. En este sentido, 

toda labor que ha permanecido durante muchos años ha sido precisamente porque se 

encuentra enraizada en las prácticas rutinarias del día a día y esto ha permitido su 

constante repetición. Este fenómeno ha producido una suerte de mecanización de ciertos 

procesos que han favorecido la memoria. En este sentido, la memoria dentro de la 

comunidad de Pasquilla se ve involucrada en procesos más cercanos a la mecanización 

que a la creación (Le Goff, 1991). Si por un lado, cuando se interpela la memoria de los 

habitantes, intentando traer desde el pasado eventos que configuran la historia 

fundacional de la vereda, y al final, como producto de esta indagación, se puede concluir 

que hay tantas versiones como testimonios consultados, en el caso de los oficios 

tradicionales, aquellos que definen la identidad campesina (Van der Hammen, 2014) de 

este grupo social, la memoria se activa por medio de la mecanización, de la repetición 

más o menos exacta de un proceso específico. 
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Fig. 3 Envueltos de tres puntas, elaborados por la señora María Isabel Rodríguez. 2020. Diego Rodríguez. 

En este punto, no solo la oralidad juega un papel importante en la configuración 

de la memoria, sino que la observación y la participación en dichos procesos 

pertenecientes al mundo de la vida cotidiana (Dubet, 2010) posibilita su correspondiente 

memorización. Sin la existencia de manuales escritos en donde se haga referencia a cada 

una de las instrucciones y especificidades de los oficios practicados por los individuos de 
 

esta comunidad, los mecanismos de memorización se han desarrollado de una manera 

natural que se encuentra íntimamente vinculada con la misma existencia vital. Oficios 

relacionados con la preparación de alimentos (el envuelto de tres puntas), el trabajo (la 

agricultura por medio del arado con bueyes), las festividades (elaboración de chirrinche 

en sacatines) y el ocio (la práctica del tejido y los juegos tradicionales), al ser practicados 

dentro del contexto familiar, han favorecido que este repertorio de tradiciones, puedan ser 

observados por las generaciones más recientes y, en muchos casos, ser replicados. 

Es necesario señalar que, aunque la permanencia de estos oficios dentro de la vida 

social de la vereda se ha dado gracias a la repetición mecánica de los mismos, esto no 

implica que pequeñas variables no hayan aparecido en cada uno de estos procesos. Esta 

anomalía podría llegar a ser controlada en la medida en que apareciera la escritura dentro 

de esta serie de procesos (Goody, 1996), sin embargo, el redactar un manual instructivo 

que homogenice este tipo de prácticas, no supondría necesariamente la deslegitimación 

de la oralidad, en tanto que, dentro de una sociedad en la que están tan arraigadas las 

dinámicas en donde opera la oralidad, es posible que la enseñanza de estos oficios siga 

aplicándose por medio de la observación y la práctica. Es decir, resultaría poco probable 

que una familia de costumbres campesinas, en vez de enseñar a los más jóvenes el proceso 

para la elaboración de los envueltos de tres puntas, suponga la consulta de un manual, 
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dejando de lado todo el repertorio de enseñanzas que se fundamentan en la observación 

y la práctica. 

Una cultura oral no posee nada que corresponda a manuales de operación 

para los oficios (de hecho, tales tratados son muy poco comunes y siempre 

elementales aún en las culturas caligráficas y sólo llegan a aparecer una vez que 

la impresión se integrado considerablemente; Ong 1967b. pp. 28-29, 234, 258). 

Los oficios se adquirían por aprendizaje (como todavía sucede en gran medida 

incluso en culturas de alta tecnología), o sea a partir de la observación y la práctica, 

con sólo una mínima explicación verbal. (Ong, 1996, p. 49) 

Cabe anotar que este tipo de sociedad en donde la oralidad juega aún un 

importante papel a la hora de estructurar la memoria (Domínguez, 2005), interpela 

constantemente la manera como se puede representar o fijar los recuerdos, el material 

memorístico que se desprende de la vida de los individuos que la integran. Este ejercicio 

de representación supone una relación entre la narrativa que se construye a partir de las 

imágenes por medio de las cuales se activa el pasado, y a su vez esta relación es la que 

precisamente da cuenta de la memoria, tanto individual como colectiva de este grupo 

social. Conviene, teniendo como propósito la representación de este tipo de memorias, 

tener en cuenta características propias de estos procesos, tales como la inestabilidad, la 

transgresión, la permanente mutabilidad y la ausencia de relatos que se configuren 

necesariamente de manera cronológica. 

El recurso narrativo, que dentro del contexto de la vereda está relacionado con los 

procesos orales, es decir, la narrativa no se refiere al conjunto de documentos y archivos 

escritos que conforman la memoria de esta comunidad (Abascal, 2002), sino al conjunto 

de relatos del que disponen los individuos y que han sido compartidos y a su vez 

conservados gracias a la tradición oral (Vansina, 1985). De esta forma de recordar, no 

permanece sino los individuos que conocen las historias y las comparten con sus oyentes 

informales, si se quiere cotidianos. Al  mismo tiempo que los recursos orales se desarrollan 

socialmente (Dubet, 2010), la tradición encuentra un fundamento mediante el cual puede 

sobrevivir. Sobre el particular, hay que reconocer que en este contexto las tradiciones 

arraigadas en la vida campesina (Van Der Hammen, 2014), aquellas que se han trasmitido 

de generación en generación, van paralelas al desarrollo de nuevas tradiciones que ocupan 

el espacio cultural de los individuos. Un ejemplo claro de lo anterior puede establecerse 

por medio de la música. Dentro de la comunidad es común encontrar individuos que aún 

interpretan un instrumento y que con su canto dan testimonio de un pasado cada vez más 

desbastado. Paralelamente, las nuevas generaciones, alejadas de la tradición musical de 

sus antecesores, han incorporado a su acervo cultural nuevos géneros musicales, que, por 

un lado, se encuentran ligados a una forma de vida que no necesariamente está relacionada 

con la vida campesina, y por otro, rompe de manera definitiva con los procesos orales 

propios de los habitantes de la vereda, los cuales están relacionados con el canto y la 

improvisación de coplas y versos, en donde la improvisación ocupa un lugar sustantivo. 

Desde este punto de vista, no se puede negar que la tradición oral proveniente del pasado 

más remoto y que aun sobrevive como testimonio de los orígenes de la comunidad, se 

encuentra permeada por otras tradiciones emergentes que vienen estructurando la 

identidad cada vez más compleja de esta comunidad (García, 1982). 
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En este sentido, la oralidad de la que se ocupa esta investigación es aquella que 

proviene de la tradición más arraigada de este grupo social. Me refiero a las narraciones 

y relatos que custodian las costumbres campesinas y se han encargado de mantenerlas 

vivas. Este interés por la oralidad más acendrada de la vereda, implica el desarrollo de 

una historia representativa que muestra un mayor interés por los procesos cotidianos y de 

la vida diaria. Con respecto a este tema, Rock (2016) afirma que: 

Lo interesante es observar cómo los testimonios orales nos ayudan a 

entender el sistema cultural de un grupo humano, y cómo mediante ellos podemos 

releer o resignificar los datos documentales existentes, para posteriormente 

levantar un sistema de interpretación y análisis que posiblemente esté más cercana 

a lo que denominamos historia representativa, es decir, una historia más cercana 

a los habitantes de la localidad, dado que se incorporarían datos más familiares, 

anécdotas y saberes colectivos desde su propia significancia, no desde la óptica 

del observador. En definitiva, se convierten en datos afectivos y tremendamente 

valorables por la localidad en general, ya que demuestra una identidad propia. (p. 

102) 

Es así que resulta fundamental preguntarnos por el valor histórico de la oralidad. 

Uno de los aspectos de mayor importancia se circunscribe a la propiedad que tiene la 

oralidad de relacionar de manera continua el pasado con el presente (Goody, 1996). Esta 

situación no puede darse en el caso de un texto escrito de índole histórico, en la medida 

en que el texto se convierte en una suerte de artefacto encriptado que define la historia, 

de una vez y para siempre, tal cual como fue escrito. En cambio, en la oralidad, los giros 

y variables hacen parte de la naturaleza misma del narrador que la produce. Si bien el 

hecho histórico puede partir de un mismo elemento anecdótico, las diversas 

interpretaciones que cada narrador aporta a la historia, muchas de ellas relacionadas con 

el presente desde donde se cuenta la historia, recrean y dotan la historia de continuas 

transformaciones que apelan al carácter subjetivo de la memoria. 

En tal caso, este valor histórico que subyace en los procesos orales, radica más 

aún en su contenido que en su forma verbal. Son diversos los registros, las voces y sus 

particularidades en lo que tiene que ver con el análisis del discurso, sin embargo, 

considero que, dentro del contexto de esta investigación, el elemento histórico, lo que 

enuncia cada voz, independiente de la manera cómo lo enuncia, es el punto medular para 

tratar de entender los procesos de recuerdo y olvido. Entonces al analizar el mensaje que 

el narrador comparte por medio del relato, se evidencia, como se ha dicho, la carga 

subjetiva con la cual se reviste el pasado (Mostacero, 2004). Esta particularidad, da pie 

para la construcción de distintas interpretaciones acerca del pasado, aunque se trate de un 

pasado colectivo en donde una comunidad establece su identidad. Pero es allí en donde 

se encuentra guardado el verdadero valor histórico de la oralidad: en la obsolescencia de 

las versiones. Esto en realidad resulta siendo un problema para el discurso histórico 

tradicional, que quiere plasmar de manera definitiva una versión del pasado. No obstante, 

la posibilidad de recreación que la oralidad aporta a la historia da cuenta del carácter 

infinito que se despliega cada vez que se intenta reflexionar sobre la memoria. Por tanto, 

es precisamente el campo de la memoria en donde se le puede dar sentido al material en 

muchos casos amorfo que conforma la oralidad. Los distintos planos que establece la 
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oralidad, serían muy inconvenientes para la configuración de un relato cuyo propósito sea 

lo unívoco. 

A través de lo anterior se puede deducir un vínculo entre la cultura oral y la 

memoria. Los escenarios propios de la memoria establecen la importancia de dar cabida 

a todas las voces que integran la historia, dando la oportunidad de representar cada una 

de ellas por medio de mecanismos que no necesariamente se fundamentan en la escritura. 

Como ya lo he señalado, la escritura puede resultar insuficiente en la medida en que define 

un relato sin que se tenga la posibilidad de agregar nuevas voces narrativas. Se tendría 

que recurrir a una suerte de artilugio, en donde un libro escrito, tenga la posibilidad casi 

mágica de reescribirse, en la medida en que la historia, con sus versiones emergentes, lo 

requiera. La estabilidad de un libro no es proporcional al carácter variable de la oralidad. 

Es as² que creo junto a Rock (2016) que ñEs por ello que la oralidad nos entrega una 

versión distinta que la documentación formal escrita, sobre todo cuando nos referimos a 

grupos humanos que han vivido procesos de dominaci·nò (p. 106) 

Entre tanto, el sistema cultural fundamentado en el territorio, el conocimiento 

colectivo y la memoria, deviene de un sesgo histórico que no ha logrado abarcar, si se 

quiere de manera más democrática, todas sus particularidades. La realidad de la vereda 

de Pasquilla, describe precisamente esta problemática. Una cultura oral participante de la 

vida cotidiana de los habitantes y que a su vez ha logrado sobrevivir para convertirse en 

el elemento vivo de la memoria, la ausencia de una política pública que haga presencia 

en el territorio y que establezca los mecanismos necesarios para la conservación de la 

memoria, y, sumado a esto, el desconocimiento o falta de conciencia de la misma 

comunidad en lo que se refiere a su propia historia, establecen la posibilidad de acuñar, a 

partir de un ejercicio de contra-monumentalidad (Martínez, 2013), la mayoría de los 

registros que constituyen la memoria de esta comunidad campesina. 

Los registros orales o narrativos son variados y fugaces como las figuras que 

describe la niebla en el espacio. Pero a la vez están constituidos por una forma de 

conocimiento que tiene un alto grado de significancia en la vida cotidiana: el sentido 

com¼n. Como lo menciona Geertz (1994), el sentido com¼n ñse basa precisamente en la 

afirmación de que en realidad no dispone de otra teoría que la de la vida misma. El mundo 

es su autoridadò (p. 95), por lo tanto, las maneras de preservar este conocimiento local 

(Geertz, 1994) se encuentran sustentadas en los procesos y prácticas que definen la vida 

de los individuos. Dentro de este cúmulo de conocimientos prácticos se encuentra la 

memoria. En este sentido, la memoria se encuentra relacionada con una serie de 

conocimientos prácticos que no son valorados como patrimonio, sino como 

procedimientos que se deben realizar porque la vida lo demanda. Detengámonos en una 

de las categorías abordadas dentro de la investigación: los objetos. En el pasado, los 

habitantes de la vereda debían utilizar la yunta de bueyes para arar la tierra. Así lo 

establecía la lógica, si se quiere el sentido común. Preparar la tierra, para luego sembrar 

la semilla que daría origen a la planta de la que se obtendría la cosecha, es un proceso 

sistemático que encuentra su propia justificación en la existencia vital: ésta es la forma 

de conseguir los alimentos que nos permiten sobrevivir. 

Sin embargo, aunque es invariable la lógica que determina el propósito 

fundamental de la agricultura, lo  cual  la convierte  en parte del  sentido común,  el 
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procedimiento en sí mismo puede variar, y lo que en un momento resultaba naturalmente 

concebible, en otro momento de la historia puede desaparecer para dar espacio a otras 

lógicas dentro de un sistema específico. De tal forma que, en el caso de la agricultura, el 

sentido común establece que, si no se cultiva la tierra, no tendremos qué comer y por lo 

tanto moriríamos, no obstante, a la deriva de esto, procesos dentro de este sistema han 

sido modificados en gracia de las nuevas tecnologías. La yunta de bueyes ha sido 

reemplazada por el tractor. De ahí que, a diferencia de lo que se pensaba en épocas 

remotas, en la actualidad no hace parte del sentido común la utilización de la yunta de 

bueyes, cuando se cuenta con técnicas y maquinarias que optimizan mucho más la 

productividad de la tierra. Parafraseando el ejemplo aportado por Geertz (1994), la lluvia 

siempre va a mojar, pero a través de la historia los métodos o invenciones para protegerse 

de la lluvia, se irán modificando. 

Es inevitable que la vida cotidiana se transforme, a veces en pequeños detalles, en 

ocasiones en su macroestructura, y que con ello se desperdigue parte de la memoria en el 

olvido. En la actualidad, dentro de la vereda de Pasquilla, ninguno de sus habitantes 

continúa practicando la agricultura mediante la utilización de la yunta de bueyes. Así 

mismo, ya no se acarrea agua desde las quebradas que cruzan el territorio, no se prepara 

guarapo para los jornaleros, no se construyen casas con barro y bahareque, los caminos 

más antiguos han sido devorados por la vegetación y los objetos más emblemáticos del 

pasado están descompuestos y olvidados. Todo esto, en otro tiempo, configuraba el 

sentido común de la comunidad de Pasquilla. Ahora, al no cumplir ningún propósito ni 

suntuario ni de uso, la única manera de restituir su importancia dentro de la construcción 

cultural de esta población es a través de la oralidad. Entonces, con las palabras de los 

individuos que conocen el pasado, vuelve parte del sentido común asociado con prácticas 

campesinas arcaicas. No obstante, en la medida en que el sentido común tenga esta doble 

naturaleza, por un lado, indiscutible, ya que regula las prácticas más vitales de una 

comunidad, y por otro frágil, en tanto que sus procedimientos pueden sufrir 

modificaciones, la memoria se convierte en un elemento depositario de cada una de esas 

permanencias y cambios. 

En consonancia con lo anterior, los procesos de recuerdo y olvido dentro de la 

vereda de Pasquilla, los cuales se fundamentan mediante la oralidad, se encuentran 

vinculados a los saberes más coloquiales y a los procedimientos más rutinarios 

(Solorzano, Toro & Henao, 2018). La memoria aún no ha sido material de uso y 

experimentación, no representa ninguna jerarquía ni taxonomía más allá de las demandas 

que la misma vitalidad de la vida le endilgue. Bajo esta perspectiva, resulta una tarea 

compleja intentar dar forma a un discurso unívoco en medio de un universo de fuentes 

orales, en donde los acontecimientos carecen de medios para su correspondiente 

verificación, a tal punto que lo que se pueda reconocer como real, tenga mayor 

legitimidad dentro del plano de lo ideal (Gómez, 2012). Es decir, al carecer la comunidad 

de Pasquilla de elementos testimoniales distintos a los que aporta la oralidad, satisfacer 

las formas históricas más tradicionales que se fundamentan en el documento escrito, 

resulta imposible en este contexto. Decantar el discurso narrativo en busca de una sola 

versión, con el propósito de dar trámite a un texto escrito que, de cierta forma, logre 

homogenizar el discurso histórico, resulta siendo una operación reduccionista que 

empobrece la memoria de esta comunidad. 
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Como producto de un ejercicio que no tenga en cuenta la proliferación de 

elementos que constantemente emergen de la memoria colectiva de una comunidad, una 

investigación puede derivar en un tratado absoluto e inapelable acerca de la memoria de 

una población. Todo lo contrario, a lo que muestran los hechos en la vereda de Pasquilla. 

En la oralidad de sus habitantes, surge de manera reiterativa los vacíos producidos por el 

olvido, las contradicciones, la incoherencia y los saltos inexplicables en el tiempo. De 

estas inconsistencias proviene su memoria. ¿Cómo representar esta forma de memoria? 

Como propuesta alternativa, pero de nuevo convirtiendo la memoria en un producto 

escrito, visto desde el referente histórico más tradicional, se podría pensar que esta 

especificidad de la memoria en este territorio, podría subsanarse a partir de la 

sistematización, por medio de la escritura, de todas y cada una de las evidencias 

testimoniales que pueden surgir de un mismo acontecimiento. Pero ni siquiera de esta 

forma la memoria dejaría de crecer y de expandirse produciendo nuevos relatos y 

mixturas testimoniales. Esta circunstancia resultante de la misma naturaleza de la 

memoria y su relación con la oralidad, establece la posibilidad de representar dichos 

procesos por medio de un artefacto que no necesariamente esté vinculado a los escenarios 

de representación tradiciones, por intermedio de los cuales se busca la preservación del 

patrimonio histórico de una comunidad, sino que se pueda pensar en un esquema 

alternativo que permita plasmar las características más orgánicas de la memoria. 

 

 
3.2 El narrador  y la sobrevivencia de la memoria 

 

 
Una anécdota se vuelve recurrente en Walter Benjamin. Se trata de una mujer que 

guarda luto por su prometido durante cincuenta años. Esta historia hace parte de uno de 

los relatos en que Hebel (1832) ilustra la vida y la muerte de estirpes enteras que se 

revuelven dentro de todas las crisis de las generaciones (Benjamin, 2009). Allí se puede 

evidenciar el paso del tiempo convertido en un lamento que a cada instante va viendo 

como la muerte es la única impronta de la memoria. Lo que va quedando en el pasado es 

todo lo desaparecido, lo que ha muerto, y con este material de sombras se va estructurando 

la memoria: 

Entre tanto, la ciudad de Lisboa (en Portugal) fue destruida por un 

terremoto, y la guerra de los Siete Años terminó, murió el emperador Francisco I, 

la orden de los jesuitas fue disuelta, Polonia fue dividida, murió la emperatriz 

María Teresa, el conde de Struensee fue ejecutado, fue liberada América y la 

alianza de tropas francesas y españolas no recobró el peñón de Gibraltar. Los 

turcos encerraron al general de Stein en una cueva de Hungría y el emperador José 

también murió. El rey Gustavo de Suecia conquistó Finlandia, la revolución 

francesa y la guerra comenzaron, y el emperador Leopoldo II, por su parte, 

también bajó a la tumba. Y Napoleón conquistó Prusia y los ingleses 

bombardearon Copenhague y los agricultores sembraron y segaron. Y molió el 

molinero y martillearon los herreros, y los mineros excavaron en busca de veneros. 

Pero cuando en 1809 los mineros de Faluné (Hebel, 1832, citado por Benjamin, 

2009, p. 53 ï 249) 
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A renglón seguido, Benjamin establece una diferenciación entre el propósito 

sustantivo del cronista y el historiador. ñUno se ocupa de la complej²sima red de causas 

y efectos de los acontecimientos [é] el otro se ocupa de los peque¶os y limitados 

acontecimientos de su ciudad o su comarca, pero para él esto no es un fragmento o un 

elemento de lo universal, sino que es otra cosa, es algo m§sò (Benjamin, 2009, p. 249). 

¿qué comprende o qué constituye ese algo más? Necesariamente, para dar respuesta a esta 

pregunta, se debe interpelar el elemento mediante el cual emergen los recuerdos. En este 

caso, nos referimos a la oralidad. 

Siguiendo la distinción propuesta por Benjamin, el cronista, quien se encarga de 

dar a conocer los sucesos locales y que a su vez garantiza la conservación de los hechos 

históricos que solo interesan a las sociedades que se encuentran en la periferia de la 

historia, en el desarrollo de su labor como narrador, establece una conexión entre esas 

historias particularmente comarcales, con los grandes relatos que sostienen el curso del 

mundo (Benjamin, 2009). Esto sucede a través de una extraña conversión. Los relatos 

locales, los cuales están impregnados de eventos cotidianos y prácticas rutinarias, 

suponen un esquema oculto que los hace partícipes de la construcción de la gran historia. 

Se puede afirmar que los grandes relatos históricos están soportados sobre las ruinas o los 

escombros que van quedando en la medida en que la historia va avanzando. Los pueblos 

o sectores de la sociedad que han elaborado para sí, para su propio orgullo y dignidad, 

una historia insigne, compuesta por el relato de las hazañas de los héroes y las acciones 

de personajes ejemplares, para haber configurado su propia historia, tuvieron que acudir 

a una serie de comunidades anónimas que forjaron y dieron contenido a su pasado. No es 

de extrañar que los héroes aparezcan en los monumentos de las plazas y en las cartillas 

de historia patria, mientras que la gran masa de elementos que fraguaron su imagen 

intachable, jamás haga parte de ningún escenario conmemorativo. 

Desde esta perspectiva, la historia del mundo se va desarrollando de manera 

ordenada, pues los historiadores velan por que los relatos que configuran el pasado, se 

mantengan claros y ordenados a partir de una secuencia lógica, de tal forma de que no 

quepa ninguna duda acerca de la claridad e imperturbabilidad de la historia. En cambio, 

los cronistas, la obra que intentan desvelar, se parece a esas comunidades marginales que 

construyen sus casas sobre los escombros, en terrenos inestables, en donde, en cualquier 

momento, todo se puede venir abajo y debe ser construido de nuevo, sin que se conserve 

mayor evidencia de lo que alguna vez fue. Su naturaleza viene derivada de la variabilidad 

y lo movedizo. 

Pero, lo más importante, es que el cronista, aquel que se encarga de resguardar el 

pasado más frágil, en esta acción de contar las historias de las comunidades periféricas, 

está recuperando la misma vida, y para ello viaja a las profundidades de la muerte para 

de nuevo despertar, rescatar de las tinieblas aquello que la desaparición ha borrado de la 

memoria. Lo anterior resulta paradójico, en tanto que para celebrar la vida el cronista o 

quien narra el pasado, debe enfrentarse a la muerte, porque todo aquello que alguna vez 

perteneció a la vida, que ocupó el tiempo y dio sentido a la existencia, debe ser, después 

del devenir del tiempo, recobrado del espacio interminable de lo perdido. La vida se 

constituye sobre la muerte. Es como si la memoria admitiera que tiene sentido en la 

medida en que el tiempo, con todo lo que este arrastra, va desapareciendo, es decir, la 

memoria no niega la muerte y sobre ella trabaja. 
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La memoria es la facultad épica por excelencia. Y solo gracias a una 

memoria amplia puede la épica apropiarse (por una parte) el curso de las cosas 

admitiendo (por otra) su desaparición, es decir, admitiendo el poder de la muerte. 

(Benjamin, 2009, p. 55) 

La épica, en términos de Benjamin, es la capacidad que tiene una narración de no 

morir a través del tiempo, sino de revivir constantemente en los relatos orales que 

elaboran los contadores de historias y de recuerdos. Esta dinámica mediante la cual los 

narradores vuelven incesantemente a una historia, implica la recreación de los hechos, 

estableciendo una abundancia de tergiversaciones cada vez más dispersas, dado que cada 

narrador readecúa el relato original a partir de la mediación de sus propias vivencias. Es 

también esta dinámica que caracteriza a las historias narradas la que se convierte en una 

impronta de la vida. Todas las vidas son dinámicas, no solo en sus vicisitudes y 

contradicciones sino también en su parte residual, en lo que queda a través del devenir 

del tiempo, es decir, su memoria. La narración que intenta reconfigurar el pasado no se 

aparta del dinamismo de la vida, así sea que lo intenta representar pertenezca al reino de 

la muerte. Nada más dinámico que la muerte. Un terreno yermo, una casa que se sostiene 

a duras penas en medio de las ruinas, los lugares tomados por la maleza y la hierba, los 

campos cubiertos de tumbas y osarios, los objetos en desuso y las mismas palabras que 

se remiten a prácticas desaparecidas, son, paradójicamente, espacios vitales donde el 

tiempo y la existencia no dejan de palpitar. 

Es así que las cosas y los seres, en su desaparición, parecen recobrar su estado más 

esencial: ya no están, pero en medio de esta ausencia comienzan a estar, a ser de una 

manera aún más intensa. La narración intenta recobrar lo perdido y las marcas que van 

quedando en la medida en que se desarrolla la narración, son asumidas como el mismo 

trascurrir del tiempo. Por eso resulta tan conmovedor cuando el narrador nos intenta 

contar la persistente espera (o la resignada espera), de una mujer que guarda luto por su 

prometido muerto. Pasan sucesos, acontecimientos que se convierten en rastros que 

configuran la memoria de la mujer, pero son estos rastros los que definen la dinámica de 

la vida, los cuales volverán al presente en forma de recuerdos. Cada narrador cuando 

intenta contar su vida, vuelve a estos rastros que, como convenciones, lo guían en medio 

de los terrenos intrincados de la memoria. Y es en este proceso en donde Benjamin 

elabora una distinción entre la información y las verdaderas historias. La información 

obedece a toda esa suerte de relatos que su vigencia, e incluso su utilidad no circunscribe 

sino a una secuencia de breves momentos en donde los relatos son consumidos por los 

individuos para luego ser desechados. En cambio, las verdaderas historias siempre estarán 

presentes en la mente humana, a su disposición, en la medida en que resulten útiles o 

aleccionadoras para una comunidad. 

En su mayoría, las páginas de los periódicos que anuncian las noticias del día solo 

tendrán una vigencia fugaz que se verá reflejada en la destrucción diaria de los periódicos, 

y al cabo del siguiente día, otras noticias vendrán a tomar el lugar de las anteriores y estas 

correrán con la misma suerte y este ciclo se repetirá incesantemente. En cambio, las 

historias verdaderas, aquellas que descansan en el alma del pueblo, siempre estarán 

dispuestas a ser de nuevo contadas, aunque esto no quiera decir que siempre se cuente la 

misma historia sin que haya variables. 
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Es por ello que estas historias que sobreviven en el alma de una comunidad, se 

alejan de cualquier aparato o estructura que busque solemnizar, o en términos de 

Benjamin, inmortalizar la historia. Es cierto que las narraciones orales sobreviven, incluso 

sin estar apoyadas en la escritura, pero esto no quiere decir que su carácter de inmortalidad 

esté relacionado con la presencia de acontecimientos en donde se narre hazañas heroicas, 

viajes o luchas prominentes (Benjamin, 2009). La inmortalidad de los relatos orales de 

las comunidades, surge de la capacidad de rememoración y la capacidad de eternizarse 

en el tiempo, en la medida en que la comunidad encuentra en estas historias un aspecto 

vital que hace que no desaparezcan y se mantengan vigentes. 

De todos modos, en las epopeyas puede intuirse a veces, sobre todo en los 

pasajes más solemnes de los poemas homéricos, como las invocaciones a la musa 

puestas al principio del poema. Lo que se nos anuncia en dichos pasajes es la 

memoria inmortalizadora del novelista, en contraste con la memoria entretenedora 

propia del narrador. Pues la primera se consagra a un héroe, a un viaje o a una 

lucha; y la segunda, en cambio, a abundantes acontecimientos dispersos. 

(Benjamin, 2009, p. 56) 

La dispersión surge como un elemento característico de la narración oral. Las 

múltiples versiones de un mismo hecho, la descentralización del relato, esto es, que el 

acontecimiento narrado supere los límites del lugar de donde es originario y el mismo 

olvido, actúan como una suerte de catalizadores de la narración. Sin embargo, en el centro 

de todo esto está el narrador y la vida, como se ha dicho. La materia vital de la vida es 

susceptible a ser narrada. Y en ella se oponen el olvido y la memoria. Por cada elemento 

que de un acontecimiento se va olvidando, ya sea porque la historia es dominada por 

diferentes narradores que, conforme la van contando, van agregando nuevas variables a 

la historia, ya sea porque quien era el depositario de la historia ha dejado de existir, la 

memoria recrea de nuevo el tiempo y hace que emerjan nuevas formas de contar. La 

esencia de la vida es luchar contra la muerte y su correspondiente desaparición. Sin 

embargo, es en la muerte en donde se celebra la vida, así como en las pérdidas surgen las 

múltiples búsquedas. Si el tiempo va muriendo, y junto a él van desapareciendo las 

imágenes del pasado, la memoria es una suerte de ritual mediante el cual se intenta 

reestablecer el tiempo perdido. Sobre el narrador descansa esta misión, y más aún si 

estamos hablando de sociedades en donde priman los procesos orales sobre la escritura y 

demás tecnologías relacionadas con la palabra y su capacidad de conservación. 

 

 
3.3 Cada vez es más extraño ver la niebla: la decadencia de los narradores 
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En una sociedad oral la experiencia sigue siendo fundamental, en la medida en 

que ésta se convierte en una interpenetración. Esto se puede dar, desde la perspectiva de 

Benjamin, en tanto que se encuentren distintas clases de narradores y a partir de esta 

experiencia se enriquezca la realidad que mantiene vivas las tradiciones más inveteradas 

de una comunidad. El narrador puede aportar todas sus experiencias desde su 

conocimiento local, en la medida en que siempre ha abandonado su territorio, pero 

también puede encontrarse una articulación de las experiencias cuando estos relatos 

locales logran imbricarse con las narraciones que aporta un tipo de narrador que abandona 

su tierra y decide emprender un viaje para tener algo que contar (Benjamin, 2009). La 

compenetración de estos dos tipos de narradores pone de manifiesto el papel central que 

ocupa la experiencia en la configuración de la memoria de una comunidad. En este caso, 

en donde la oralidad tiene un fuerte arraigo en la construcción socio cultural de los 

habitantes de Pasquilla, la experiencia se remite a procedimientos y saberes que describen 

situaciones prácticas que la comunidad ha necesitado durante años para sobrevivir. Es 

decir, la oralidad vinculada con la experiencia, da cuenta de una memoria ligada de 

manera profunda a los mismos ejes vitales que la comunidad ha recreado para su propia 

sobrevivencia. No sería posible entender una memoria nacida de la imposición, 

desprendida directamente de instituciones como la escuela o la iglesia, en donde se utiliza 

la memoria como una herramienta para reproducir valores y conductas que, aunque ajenas 

a la comunidad, un sistema hegemónico quiere instaurar en un grupo social. 

 
Este interés práctico de los narradores (Benjamin, 2009), advierte la posibilidad 

de fijar en la memoria las costumbres más arraigadas en el tiempo y no solamente aquellos 

relatos que se presentan en la comunidad a manera de información. Si, según Benjamin, 

la narración es siempre épica, es precisamente porque contiene experiencias vitales y no 

se fundamenta en procedimientos que, como los titulares de un periódico, son fácilmente 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 4 Don Nel Roberto Ramírez narrando historias de la vereda. 2019. Diego Rodríguez. 


